№ 26: Enero-Marzo 1980 by , Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas
DePaul University 
Via Sapientiae 
CLAPVI (Boletín de la Conferencia 
Latinoamericana de Provincias Vicentinas) Vincentian Journals and Publications 
1980 
№ 26: Enero-Marzo 1980 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas 
Follow this and additional works at: https://via.library.depaul.edu/clapvi 
Recommended Citation 
Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas . Boletín de la CLAPVI, no. 26, (Enero-Marzo 1980) 
This Journal Issue is brought to you for free and open access by the Vincentian Journals and Publications at Via 
Sapientiae. It has been accepted for inclusion in CLAPVI (Boletín de la Conferencia Latinoamericana de Provincias 
Vicentinas) by an authorized administrator of Via Sapientiae. For more information, please contact 
digitalservices@depaul.edu. 
.... "-C-' -:
: .,
l' :')
ENERO, FEBRERO, MARZO?' 1980
,.);¡.
.! .
, : ~
...
.. '; ;
•
."
P
A
N
A
NI
A
'.
.'
...
. ,
.- ., .
~ ."
r,
~
I
IJ.,
.?ia¿;;~r;;y
[ {ONFEREN(IA-LA1INOAMER/(ANA-/)E-IROrll!{/AS-jl/{ENTINAS. I
DEba rpn.
-------------
Año VII, N9 26 - Enero - Febrero - Marzo, 1980 - Carrera 30A N9 24-73 - Bogotá.
CORRESPONSALES:
•
Ecuador: GONZALO MARTINEZ
América Central: DANIEL CHACON (Visitador)
Argentina: JOSE MASCINA
Brasil, Curitiba:LOURENSO BIERNASKI (Visitador)
Brasil, Río de Janeiro: DOMINGOS OLlVER DE FARIA
Brasil, Fortaleza: ¿?
Chile: STANKO BOLJKA (Visitador)
Colombia: LUIS E. aUIROGA
Costa Rica: EVELlO SALAZAR
México: VICENTE DE DIOS
Panamá: JOSE PIO JIMENEZ
Perú: ANTONIO ELDUAVEN (Visitador)
Pto. Rico: FCO. J. MARRODAN (Visit.)
Venezuela: JOSE M. LOPEZ (Visitador)
Editor Responsable: LUIS JENARO ROJAS CHAUX.
Notas del Momento
DE NUEVO CON UDS, I LOS PP. VICENTINOS DE PANAMA
En el Boletín N9 12 les dimos un saludo cariñoso a todos nuestros her-
manos latinoamericanos; hoy, en el Boletín NQ 26 reiteramos ese cariñoso
saludo y le añadimos un fuerte abrazo ya que "El hombre latinoamericano
posee una tendencia innata para acoger a las personas; para compartir lo
que tiene, para la caridad fraterna y el desprendimiento, particularmente
entre los pobres; para sentir con el otro la desgracia en las necesidades".
(Puebla 17).
Los PP. Vicentinos de la Misión de Panamá, seguimos caminando en su
búsqueda, para un mejor servicio al pueblo que evangelizamos. Un servi-
cio que todos sabemos que no es fácil, y que la búsqueda es larga y con-
tinua.
Es parte de esa búsqueda, la que queremos compartir con todos uste-
des en este número de nuestro Boletín. Y así, les presentamos para su
consideración, crítica y ayuda, estos artículos de nuestra experiencia vi·
centina en Panamá.
En el compartir de esta ocasión, les ofrecemos un artículo sobre nuestra
historia en Panamá; seguidamente compartimos con ustedes un SUEÑO, un
intento de programa vocacional, dos experiencias en la formación de líde·
res laicos, dos experiencias de trabajo físico en búsqueda de sustento ma-
terial e identificación con el pueblo, y finalmente un ensayo teológico.
No nos queda más nada que añadir; únicamente desearles un fructífero
año 1980 y que el Señor nos bendiga a todos en nuestras tareas pasto-
rales y vivencia comunitaria, en nuestros esfuerzos por construir el Reino
de Dios.
José Pío Jiménez, C.M.
(Representante del Visitador de EE.UU. Oriental, ante la Clapvi).
N.B.• Nos ha parecido oportuno hacer una breve presentación de los cohermanos de la
Misión Vicentina de Panamá, autores de varios de los escritos que siguen a continuación:
HAROLD SKIDMORE, C.M. - Oriundo de Nueva York, ordenado en 1950,
ha estado en Panamá desde el mismo año y ha trabajado en el interior del
país (Concepción). Hoyes el párroco de la Iglesia de San Vicente de Paúl
en la ciudad de Panamá.
JOSE CUMMINS, C.M. - Nació en Filadelfia, en 1972 fue ordenado sa-
cerdote. Después de trabajar en una escuela secundaria en los Estados
Unidos, vino a Panamá en 1975 para trabajar en la parroquia de la Medalla
Milagrosa en la ciudad de Colón; actualmente labora en la parroquia San
Antonio, en Puerto Armuelles.
DIEGO CLAFFEY, C.M. - Proviene de Filadelfia y fue ordenado en 1972.
Llega a Panamá el mismo año y labora con el Equipo Misionero de Con-
cepción hasta el 79 cuando se le asigna el trabajo de Director Vocacional.
ALAN J. MCLELLAN, C.M. - Nacido en Nueva York, es ordenado en 1965
y asignado a Panamá. En sus primeros años trabajó en la ciudad de Colón
yen 1972 es asignado a la parroquia de Concepción en el interior del país,
donde continúa laborando. Alan es uno de los delegados provinciales a la
Asamblea General del 80 en Roma.
DAVID L1EBNER, C.M. - Filadelfia lo vió nacer, el año 60 lo vió ordenado
sacerdote y al año siguiente se encontraba en Panamá en el área de Bo-
cas del Toro; después de un año, de regreso a los Estados Unidos, se en-
contró nuevamente en Panamá, en esta ocasión en el sector Pacífico, en
el área bananera de Puerto Armuelles donde continúa laborando en el día
de hoy.
CARLOS PLOCK, C.M. - Otro neoyorkino ordenado en 1973, llega a Pa-
namá ese mismo año, asignado a la parroquia de Puerto Armuelles donde
continúa laborando con los obreros de la bananera.
JUAN MACGILLlVRAY, C.M. - Filadelfiano, ordenado en 1976. Su primera
parada en Panamá fue ese mismo año en la parroquia Santa María, en
Balboa (antigua Zona del Canal); al año siguiente es trasladado al Equipo
Misionero de Concepción donde labora hoy en día.
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En 1980 celebran sus Bodas de Plata de Ordenación Sacerdotal los Pa·
dres Carlos Schuster y Carlos Shanley. Veamos en rasgos generales la
trayectoria de estos dos cohermanos que laboran en Panamá.
El Padre CARLOS SCHUSTER nació en Baltimore en 1928, pronunció sus
votos en la Comunidad en 1948 y fue ordenado en 1955 en los Estados Uni-
dos. Después de estudiar español en la Universidad de Georgetown en
Washington, fue asignado a Panamá donde ha ejercido sus 25 años de sa-
cerdocio.
Al llegar a Panamá, fue asignado a la ciudad de David como profesor
de Inglés en el Colegio San Vicente de Paúl que en aquel entonces regen-
taban los cohermanos. Allí laboró hasta 1965 cuando fue trasladado a la
parroquia de La Concepción, donde permaneció hasta 1977 cuando inició
.una nueva experiencia en la parroquia de San Lorenzo, con la población
campesina e indígena en colaboración con un equipo de laicos.
* * *
El Padre CARLOS SHANLEY es oriundo de Nueva York. Vió la luz del día
en 1921. Antes de ingresar al seminario, prestó servicio militar en el ejér-
cito en su tierra natal. Emitió sus votos en la Congregación en 1948 y
fue ordenado en 1955.
Sus primeros años de sacerdocio los ejerció en los Estados Unidos co-
mo asistente párroco en el área montañosa de Pensilvania. Después de
cuatro años inició su labor en Panamá, y regresó nuevamente a los Esta-
dos Unidos. Pasados tres años, se integra nuevamente a la Misión de Pa-
namá, laborando en el área de la Zona del Canal y Colón.
Actualmente es el Superior de la Casa de Cristóbal Colón y en su mi-
sión pastoral ejerce como párroco de la Iglesia de La Medalla Milagrosa
en la ciudad de Colón.
José Pío Jiménez, C.M.
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198C:iJü DE SUCESOS EXCEPCIONALES
Dt.~A LA FAMILIA VICENTINA y PARA LA
IGLESIA LATINOAMERICANA
En el año que hemos iniciado, tendrán cumplimiento unos acontecimien-
tos que no son de ocurrencia habitual en la sucesión del tiempo, que en-
marca y mide el discurrir de la vida de la Familia Vicentina y de la Iglesia
latinoamericana. La realización de dichos acontecimientos, está llamada
a causar impactos, más o menos profundos, en las mencionadas comunidn-
des eclesiales.
Es de esperar que las dos Asambleas Generales "extraordinarias" de
las Hijas de la Caridad y de los Padres Vicentinos, y la celebración del
. sesquicentenario de las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa,
tengan repercusión profunda en las dos Congregaciones fundadas por San
Vicente; y que la Iglesia de nuestro Continente, sea favorablemente afec-
tada por la conmemoración de los 25 años de la fundación del CELAM y
del cuarto centenario del nacimiento de San Pedro Claver, no menos qua
por la venida de S.S. Juan Pablo 11 al Brasil, con ocasión del Congreso
Eucarístico Internacional.
SUCESOS RELATIVOS A LA FAMILIA VICENTINA
LAS ASAMBLEAS GENERALES
Hemos calificado de "extraordinarias" a las Asambleas Generales de
las dos Congregaciones Vicentinas, del presente año, no porque hayan
sido convocadas fuera del tiempo "ordinario" previsto por las Constitu-
ciones y Estatutos, sino porque darán a ambas Comunidades el texto de-
finitivo de la "Carta Magna" que ha de vertebrar el ser y el hacer de la
una y de la otra. Por eso, sobrado de razón anduvo el P. General, James W.
Richardson, al afirmar en su carta circular del 27-XI-79:
"Nuestra Asamblea General de 1980, por humilde y modesta que sea,
REVESTIRA PARA NOSOTROS UNA IMPORTANCIA SUPREMA, al tener que
definir nuestro lugar y misión en la Iglesia".
Es, de verdad, extraordinaria la tarea que incumbe a las Asambleas Ge·
nerales de 1980: elaborar las Constituciones y Estatutos que han de orien-
tar en adelante, la vida comunitaria y la proyección externa de las hijas
e hijos de San Vicente; y que han de "definir su lugar y misión en la Igle-
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sia", fijando nítidamente los rasgos que deberán caracterizarlos como "le-
gítimos", es decir, imbuídos de su espíritu y continuadores de la empresa
apostólica que él inició y para cuya continuación fundó las dos Comuni-
dades.
Responsabilidad enorme la que pesa sobre los asambleístas que las
representan: redactar un texto constitucional que, por una parte, no trai-
cione sino encarne a plenitud el espíritu que animó a San Vicente de Paúl
y que lo impulsó a encumbrarse a las cimas de la santidad y a entregarse
sin reservas al bien de sus hermanos, especialmente de los más pobres;
y, por otra, que responda cabalmente a los requerimientos del mundo ac-
tual -muy distinto del que conoció San Vicente- y sea capaz de afrontar
victoriosamente los retos del futuro, brindando recursos suficientes para
satisfacer las impredecibles exigencias de los próximos decenios.
EL SESQUICENTENARIO Y LAS ASAMBLEAS
Ante la tarea tan ponderosa que corresponde a las Asambleas Genera·
les del presente año, no podemos menos de considerar como "providen-
cial" el que su celebración haya coincidido con la del sesquicentenario de
las apariciones de la Santísima Virgen María a Santa Catalina Labouré,
porque vemos en esa coincidencia, una garantía de que la Madre Buena,
que ya en 1830 se dignó manifestar a la vidente su interés tan típicamente
maternal por las dos Comunidades Vicentinas, también ahora dejará sentir
su influjo bienhechor, en el desarrollo de los trabajos y deliberaciones de
las Asambleas.
Es el mismo P. General, quien al hablarnos de la Asamblea General/80,
evoca la presencia de María en la asamblea que los discípulos de Jesús
realizaron, después de su muerte en el Calvario:
"Preparémonos a vivir esta Asamblea, en un clima de intensa oración,
como un nuevo Pentecostés. Pienso espontáneamente en la reunión de los
Apóstoles, con María, Madre de Jesús, en el cenáculo de Jerusalén. Desde
entonces, toda asamblea eclesial debe inspirarse en la primitiva reunión
apostólica, que culminó en el fuego de Pentecostés". (Carta del 27-XI-79J.
Confiamos en que los Vicentinos que sean elegidos para conformar la
"mesa directiva" de la Asamblea General/3D y todos los delegados, cons·
cientes de su responsabilidad inmensa y de la ayuda tan real que puede
prestarles María en lograr la acertada ejecución de su cometido -como
lo hizo con los primeros cristianos en Jerusalén- la invitarán a acompa-
ñarlos en sus sesiones, por medio de la invocación constante y filial de
su patrocinio.
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y todos los demás miembros de las Congregaciones Vicentinas, pode-
mos y debemos cooperar al éxito de las Asambleas Generales, asegurando
la intervención de María en ellas, mediante una campaña de plegarias pa-
ra recabar su intercesión. ¿O dejaremos que haya todavía en sus manos
abiertas, anillos que no despiden rayos de luz, porque no nos animamos a
solicitar sus gracias?
"En un momento decisivo de la vida de nuestras Comunidades -escri·
be el P. Richardson- importa que el Espíritu Santo y la Santísima Virgen,
estén con nosotros como estuvieron en el cenáculo, el día primero de la
Iglesia". Así, pues, os invito a pedir a la Virgen Santísima que, con ocasión
de nuestras Asambleas, renueve la protección que nos prometió en 1830.
Con esta intención, HAGAMOS DE ESTE AÑO, CADA UNO Y CADA ca,
MUNIDAD, UN VERDADERO AÑO MARIANO". (27-XI-79).
El recurso constante a la Madre, la confianza en "la aparente inutilidad
de la oración, en la forma más simplista de una oración repetitiva -para
algunos- como el rosario" (Id., lb), puede ser una de las maneras a nues-
tro alcance, de hacer de este año, un verdadero año mariano, en homenaje al
sesquicentenario de las apariciones en la capilla de la calle "du Bac". La
preocupación que a todos nos debe acuciar por tener en nuestras manos,
unas Constituciones que respondan a nuestras aspiraciones y a las de San
Vicente y de Santa Luisa, se trueque en acicate que nos impulse a diri-
girnos con frecuencia al sagrario -como lo sugirió María a Catalina·- y
a pedir con insistencia los favores de la Madre, simbolizados en las joyas
que adornaban sus dedos, durante la aparición cuyo sesquicentenario es-
tamos conmemorando.
SUCESOS QUE ATAÑEN A LA IGLESIA LATINOAMERICANA
EN EL BRASIL
El país más grande de nuestro Continente, será teatro de acontecimien-
tos muy importantes para la Iglesia en él establecida: el Congreso Euca-
rístico Internacional, en Fortaleza, el viaje del Papa para presidirlo y las
Bodas de Plata de la fundación del CELAM. Los tres sucesos están rela-
cionados entre sí y tendrán repercusión continental.
En efecto, se llevarán a cabo en el mismo mes de Julio y, dado su
carácter internacional, rebasarán los límites del país en que tendrán lugar.
Juan Pablo 11, encontrará en el Congreso Eucarístico, una oportunidad
maravillosa para ejercer su magisterio, como lo ha hecho en sus viajes
anteriores a la República Dominicana, México, Polonia, Irlanda, Estados
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Unidos y Turquía. El imán irresistible de su figura, de sus ademanes, de
su voz, de sus actitudes, atraerá a los católicos de toda América Latina,
quienes al contacto con esa presencia carismática. se sentirán renovados
en su fe y ufanos de pertenecer a una Iglesia gobernada por Pastor tan
excelente.
El hecho de que el Congreso Eucarístico se realice en el nordeste del
Brasil, que es una de las zonas más deprimidas -si no la más pobre- de
la nación, será para sus habitantes, un signo de liberación y brindará al
Pontífice la oportunidad de reiterar las tesis contundentes de la doctrina
social de la Iglesia, que pregonan la imperiosa necesidad de implantar la
justicia, y de respetar y proteger los derechos humanos de los marginados
y de ayudarles a alcanzar niveles de vida acordes con su cal idad de cria-
turas racionales y miembros de la familia de Dios.
La conmemoración del XXV aniversario de la fundación del CELAM, que
nació en Río de Janeiro, en agosto de 1955, como fruto de la I Asamblea
Plenaria del Episcopado Latinamericano, será una buena ocasión para re-
visar la estructura actual y las proyeciones futuras de ese organismo, úni-
co en la Iglesia con sus características, y que ha hecho posible la integra-
ción de las diversas Conferencias Episcopales del Continente y ha puesto
en vigencia la solidaridad fraternal de todos los católicos latinoamericanos.
Las Bodas de Plata del CELAM, darán pie a sus actuales personeros,
para corregir sus posibles fallas y para perfecionarlo y fortalecerlo, lo que
redundará en bien de toda la Iglesia de América Latina. Por lo mismo, no
podemos sentirnos ajenos a esa efemérides, considerándola como exclusi-
vamente relacionada con la Jerarquía Eclesiástica. Por eso la mencionamos
con cariño, respeto y admiración, entre los sucesos eclesiales más impor-
tantes del año en curso.
EN COLOMBIA
El 24 de Junio se cumplirá el cuarto centenario del nacimiento de San
Pedro Claver. y aunque pueda parecer que se trata de una celebración lo-
calo nacional, no vacilamos en afirmar su alcance latinoamericano.
En efecto, si bien es cierto que el santo jesuíta español, ejerció su apos-
tolado en un perímetro limitado por las fronteras de Colombia y localizado
en la costa norte, teniendo por epicentro el puerto de Cartagena, el tipo
de acción que desplegó entre los esclavos negros, es un paradigma váli-
do, hoy más que nunca, para la evangelización que los Vicentinos estamos
llamados a obrar entre los marginados de América Latina.
-7
Estos, ofrecen no pocos aspectos análogos a los de los esclavos que
importaba de Africa hacia América, "la Corona Española" en el siglo XVII:
si sus personas no son ya objetos del dominio ajeno, su trabajo sí es mer-
cancía sujeta a las oscilaciones del mercado, no suficientemente equilibra-
do por las leyes laborales, burladas impunemente por patronos inescrupu-
losas y despiadados;
No arrastran cadenas de hierro, pero sí están uncidos al yugo de la igno-
rancia, de la miseria y de los vicios que suelen ser secuela obligada de
esas carencias;
No son vendidos en pública subasta, pero sí es comprada su libertad
política con ofertas de trabajo condicionantes y onerosas, y expuesto el
honor de sus mujeres a la codicia y a la lujuria de los que trafican con el
hambre y la necesidad de sus semejantes;
Hoy, como entonces, carecen de techo, vestido y alimento adecuados a
su condición de seres humanos y de hijos de Dios-; en fin, hoy como
entonces, hay en América Latina, millones de hombres y mujeres esclavi-
zados por férreas estructuras socio-económicas, que les impiden realizarse
pienamente como personas y disfrutar de sus derechos naturales, y los
condenan a vivir en situación poco mejor que la de los africanos que lle-
garon a nuestro Continente, hace tres siglos.
Por lo mismo, la obra redentora del santo que se complacía en llamarse
"el esclavo de los esclavos negros para siempre", tiene en nuestros días
una actualidad inmarcesible, como inspiración de nuestra labor con y en
pro de los oprimidos contemporáneos. Porque Pedro Claver fue un apóstol
infatigable de Cristo, que incorporó a la Iglesia -según su propio testimo-
nio- a más de 350.000 esclavos negros, a quienes no sólo enriqueció con
el tesoro de la fe, sino defendió de la insaciable voracidad de sus amos,
mejoró sus condiciones ínfimas de vida y elevó su moral con la conciencia
de su dignidad humana, igual a la de sus dueños terratenientes.
La evocación del santo" libertador de los esclavos negros", en ocasión
del próximo centenario de su nacimiento, sea para nosotros un nuevo estí-
mulo para seguir cumpliendo sin desmayos -o empezar a cumplir ... - la
misión que Dios nos ha asignado entre los pobres, a quienes debemos
evangelizar y promover en todos los órdenes, como lo hizo en su tiempo
San Pedro Claver.
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
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Sección Formativa Página Mariana
El Sesquicentenario de las Apariciones
de la Virgen Milagrosa
Con la intención de asociar el BOLETIN DE LA CLAPVI al sesquicen.
tenario de las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa, y de
contribuir a su celebración, nos proponemos publicar en las cuatro
entregas del presente año, esta nueva sección: la PAGINA MARIANA,
destinada a divulgar, exaltar y hacer apreciar, amar y difundir el tesoro
que María confió a la Familia Vicentina.
Felizmente encontramos en el P. ESTEBAN AMAYA, a la persona pre·
cisa para redactar dicha sección, por tener asociadas una ardiente
devoción a la Virgen de la Medalla Milagrosa y una donosura de estilo
que tornará muy placentero el mensaje mariano a los lectores.
No deja de llamar la atención a los ob-
servadores del fenómeno religioso a ni-
vel mundial, el hecho de que en esta
segunda mitad del siglo, se haya des-
pertado en la cristiandad, no sólo un
sentimiento de simpatía, sino todo un
impulso, en algunos casos vehemente,
de amor y veneración filial y confiada
a María nuestra Madre.
Indudablemente ha contribuído a este
resurgimiento de la devoción mariana,
el tierno afecto de los Romanos Pontífi-
ces, todos los cuales han exhortado a
los fieles con su palabra y sobre todo
con su ejemplo, a una expresión viven-
cial de la piedad a la Virgen Santísima.
Para no citar a ninguno, contentémonos
con afirmar, un poco peregrinamente,
que el actual Juan Pablo 11 parece riva-
lizar con todos sus predecesores, en el
ardor y la tenacidad de sus expresiones
de amor a Nuestra Señora. Y como los
católicos sentimos esta poderosa atrac-
ción hacia María, hemos simpatizado
tanto con este Papa mariano, y hasta se
nos ha metido en la cabeza que él ha
sido un regalo que la Madre de la Igle-
sia le ha hecho a su hija, en estos difí-
ciles tiempos.
La familia vicentina no puede sentirse
ajena a este despertar mariano en la
Iglesia. En efecto, la Medalla, Milagrosa,
así como preparó la definición dogmáti-
ca de la Inmaculada Concepción, así
mismo inauguró este consolador movi-
miento mariano, que en nuestros días
parece estar alcanzando su clímax y ad-
quiriendo proporciones de arrollador em-
puje de multitudes hacia la Madre.
El Año Sesquicentenario de las Apa·
riciones de la Rue du Sac, tiene la pre-
rrogativa de ser simultáneamente causa
y efecto de este fenómeno contemporá-
neo de veneración mariana: hay que
aprovecharlo para incentivar aún más
en los fieles el amor a María, y ha entu-
siasmado a todos los devotos de la Me-
dalla, a una fervorosa celebración y a
una intensificación del amor.
Nosotros queremos colaborar con la
modestia de nuestro aporte, ofreciendo
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en las cuatro entregas de CLAPVI en es-
te año, unas s e n c i 1I a s reflexiones a
nuestros cohermanos de la América La-
tina, sobre el rico simbolismo de las
apariciones. No se nos escapa que para
gran parte de nuestros queridos coher-
manos, estas reflexiones resultarán co-
sas requetesabidas y aún predicadas con
lujo de competencia y autoridad; para
otros, trivialidades insustanciales y so-
sas; y para todos, balbuceos infantiles,
ingenuos y candorosos. Pero no impor-
ta: que también los niños tienen dereého
de hacer oír su voz de alabanza y de
amor a la Madre, como lo reconoció e/
mismo Cristo, citando al Salmista: "De
la boca de los niños te preparaste ala-
banza" (Mt. 21,16). Y el Año Internacio-
nal del Niño nos mentalizó a los adul-
tos para tener benevolencia y soportar
la algarabía infantil.
Esperamos, pues, que el amor a María
les haga aprovechar a nuestros coher-
manos estas sencillas reflexiones, y
hasta leerlas con el interés de ofrecerle
a la Madre, un grato homenaje en el ses-
quicentenario. Pueden también servirles
para apreciar aún más el extraordinario
regalo de la Medalla, reforzar los mo-
tivos de su confianza y estimularse con
más entusiasmo al apostolado mariano.
¿Cómo no aprovechar de esta conmemo-
ración para difundir más la Medalla y
para hacer conocer sus méritos?
y ya la alocada muchachada de hoy
alardea de los más estrafalarios colgan-
dejos, ¿por qué no inspirarle que lleve
al cuello más bien esta valiosa presea,
no como talismán supersticioso, sino co-
mo distintivo de hijos y valiosa defensa?
Desde la aurora del año debemos llenar
nuestros corazones de ilusiones, espe-
ranzas y buenos propósitos, frente a la
imagen amable y acogedora de la Meda-
lla Milagrosa, que es la representación
de nuestra verdadera Madre.
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Como nuestra madre natural, María
nos trajo a la vida sobrenatural en medio
de no pocos sobresaltos y preocupacio-
nes junto a la Cruz en el Ca/vario, como
nos lo recuerdan, en el reverso de la
Medalla, la cruz enhiesta en letra M y
el corazón traspasado; ella nos ha ido
guiando, desde los primeros pasos de
nuestra existencia, con los luminosos
destellos de sus rayos, y nos ha protegi-
do y ha alejado de nosotros los peligros
que acechaban nuestras almas, como se
adivina en la actitud maternalmente so-
lícita del anverso.
Pero junto al Corazón de la Madre es-
tá el Corazón del Hijo; lo que nos ense-
ña que a Jesús debemos ir por María.
Ha escrito alguien: "La humanidad busca
a Cristo. A sabiendas o a tientas, con
pistas más o menos seguras, vamos ha-
cia Cristo. Es natural. Cristo, Redentor
universal, ha de ser el foco al que tien-
dan todos los que buscan la luz. En vano
giramos alrededor de los resplandores
ilusorios de las bengalas fugaces de es-
te mundo. Si no vamos hacia María, no
logramos dar con El, con Cristo. Si pres-
cindimos de la Madre, no atinaremos con
el Hijo".
y no se nos diga que en este siglo de
criticismo pseudocientífico, el mundo no
está para visiones de monjas, y menos
de novicias rezanderas e histéricas. Por-
que, en primer lugar, el mundo nunca
ha sido tan ingenuamente crédulo e ig-
norante como en nuestros días, cuando
cualquier vulgar charlatán, eso sí, invo-
cando un pretendido dato científico, quie-
re imponer las más ridículas suposicio-
nes; hay que ver lo que se ha elucubrado
acerca de los ovnis, de la producción de
la vida "in vitro" o en probeta, de las
misteriosas virtualidades de lo extrasen-
sorial o subconsciente, de las conquistas
y logros de la parapsicología, y otras
cuantas cosas del mismo jaez.
y en segundo lugar, si hay apariciones
que ofrezcan garantías de autenticidad,
son las de la Rue du Rae, tanto por su
objetividad como por la personalidad de
la vidente, muchacha campesina de un
tal temple de carácter y de una tal de-
dicación al trabajo y a la acción, que
excluyen toda tendencia morbosa a la
ficción y a la ilusión.
Sólidamente piadosa, Catalina Labou-
ré nada tenía en su piedad, ni de rebus-
cado ni de complicado. Tendía sencilla-
mente a Dios con todo el entusiasmo de
su alma sana y generosa. Un día le pre-
guntaron cuál era su modo de hacer ora-
ción. Y ella respondió: "No es difícil:
cuando llego a la capilla, me pongo en
la presencia del buen Dios y le digo: 'Se-
ñor, heme aquí; dame lo que quieras'.
Si me da algo, estoy contenta y se lo
agradezco; si no me da nada, también
se lo agradezco, porque no merezco más.
y luégo le digo todo lo que se me viene
a la cabeza, le cuento mis penas y ale-
grías, y lo escucho".
En su natural no había, pues, tendencia
alguna al misticismo. Se contentaba con
las prácticas de austeridad recomenda-
das por la Iglesia. Y nada había en ella
que llamara la atención de sus compañe-
ras, a no ser su intensa devoción a la
Santísima Virgen. Durante su vida como
Vicentina, se dedicó a servir a los ancia-
nos, a trabajar en la cocina, en la lavan-
dería, en el corral, y a atender la porte-
ría. Toda su felicidad era obedecer y
servir. Siempre guardó celosamente el
secreto de sus visiones, de modo que
ninguna de sus compañeras supo que
ella fuere la vidente. Caso realmente
sorprendente en una mujer. Una vez le
preguntó la superiora: "¿A usted no le
da m i e d o morir?". Y ella respondió:
"¿Miedo? ¿Y por qué quiere usted, Her-
mana, que me de rT"ie::: __ _
encontrar con Nuestro Se -"::' :::: - :::::: --
tísima Virgen, con San Vlce-:e-
Tal fue la mujer a quien la Sé'":: 5 -::
escogió como mensajera, hace 150 é'::: 5
cuando se dignó revelar al mundo Se.
"Medalla Milagrosa".' Nos sorprende es-
ta elección. Cualquiera de nosotros, es-
píritus superficiales, habría querido un
personaje más llamativo, sucesos ex-
traordinarios, éxtasis frecuentes, santi-
dad deslumbrante. Nada de eso. Todo lo
contrario: nos encontramos con un alma
recta, sencilla, sin nerviosismos, ni exal-
taciones, dueña de sí misma, perfecta-
mente equilibrada, como la retrata el
P. Gasnier.
Y continúa el mismo autor: "Dios hace
bien lo que hace: el carácter de la viden-
te basta para autenticar su testimonio.
Un día la superiora la felicitó por haber
sido favorecida con gracias extraordina-
rias; y ella le dijo: "¿Favorecida yo? ..
Pero si no he sido más que _un instru-
mento. La Santísima Virgen no se me
ha aparecido por mí. Yo no sabía nada,
n; siquiera escribir; en la Comunidad es
donde he aprendido lo que sé, y la San-
tísima Virgen me ha escogido precisa-
mente por eso, para que no se pueda
dudar" .
Terminemos loando al Altísimo con
las palabras de Cristo: "Yo te bendigo,
Padre, Señor del Cielo y de la tierra, por-
que has ocultado estas cosas a sabios y
prudentes, y se las has revelado a pe-
queños". (Mt. 11,25).
Esteban Amaya, C.M.
(De la Provincia de Colombia)
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Estudios Vicentinos
El licentino y la Construcción del Reino
A primera vista, el título mismo de
este artículo puede sonar un tanto am-
bicioso y hasta pretencioso. Pero no es
nuestra intención escribir algo que diga
la última palabra sobre el trabajo de San
Vicente, ni sobre lo que deben ser las
obras vicentinas en el día de hoy, ni so-
bre el reino de Dios. Pretendemos, más
que nada, ofrecer unas reflexiones ba~:a­
das en algunas cosas que hemos leído
y en nuestras opiniones personales.
En nuestros días todo lo escrito so~(e
la evangelización, enfatiza una visión in-
tegral del hombre. Hay que verlo, tanto
desde el punto de vista corporal como
del punto de vista espiritual. Una evan-
gelización digna del nombre, tomará en
cuenta las dos dimensiones. Esta doble
dimensión es muy bíblica, y se refleja
en el desarrollo del concepto del reino
de Dios. San Vicente también vió estos
dos aspectos y dirigió sus labores con
el fin de aliviar al hombre entero. Trata-
remos de repasar brevemente lo que
dice la biblia y lo que hizo San Vicente,
y al final, ofreceremos algunas reflexio-
nes respecto a las obras y actitudes del
Vicentino de hoy en América Latina.
EL REINO DE DIOS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
El que se aplicara a Dios el término
"rey" en los libros más antiguos del vie-
jo testamento, es un punto controverti-
do. Sin embargo podemos afirmar que
la idea de Dios como rey, quedó bien
clara desde el principio. A lo largo da
los libros veterotestamentarios, vemos
que Yavé es el único soberano de Israel.
A diferencia de los pueblos vecinos, al
rey de Israel nunca se le divinizó. El rey
fue sólo Dios.
Después de que se inauguró la monar-
quía, sí se le dió a Dios el título de rey.
Es más, el reino de Dios comprendió no
sólo al pueblo de la alianza (ls. 6: 3-5),
sino también a todos los pueblos y hasta
el universo entero. Yavé era un rey a la
vez terrenal y cósmico. Sin embargo,
con este rey tan poderoso, siempre se
podía establecer una relación muy per-
sonal.
12 -
Como conclusión a lo dicho arriba,
podemos sacar lo siguiente: el término
reino de Dios en el Antiguo Testamento.
se refirió a dos conceptos:
a) El reino protector de Yavé sobre
su pueblo elegido, y
b) Un reino universal (Jer. 10:7).
Al decir que el reino de Dios tenía un
aspecto universal, entramos en la idea
de un reino escatológico.
Este concepto se halla, más que na-
da, en los profetas. Toda la tradición
profética viene siendo una serie de anun·
cios y de denuncias. Pero el ideal pmfé-
tico de un pueblo convertido a Yavé y
de una situación de justicia, no se dio
en el Israel histórico. Por eso, proyec-
taron sus esperanzas del reino hacia el
futuro. Se esperó una intervención divi-
na, por la cual Yavé establecería su rei-
no de paz universal y reuniría a las tri-
bus de Israel para ponerlas sobre todos
los pueblos.
Pero tal reino no vendría, sin que el
pueblo no tuviera que hacer nada. El
reino poseía características religiosas y
morales muy marcadas. La nueva crea-
ción se iba a fundar completamente so-
bre la ley de Yavé. Fidelidad a esta ley,
sería la condición y la garantía de la
nueva sociedad.
¿Y quiénes iban a entrar en el reino
futuro? Al principio, era para todos los
hombres. Pero concretamente los profe-
tas hablaron dG "un resto pequeño". de
los "anawim" o pobres de Yavé, un grupo
reducido que no contó con otros recur-
sos excepto Dios, y que puso toda su
confianza en El. Estos son los humildes
mencionados en ISo 61: 1-2, la gente po-
bre, caracterizada por su arrepentimien-
to y su esperanza de que Yavé les daría
vida, paz y alegría.
Concluyendo esta sección, podemos
decir que el reino de Dios consistió en
un reino escatológico, en que se daría
la salvación total -corporal, espiritual,
individual, social- un reino cuyos des-
tinatarios fueron, de manera especial,
los pobres.
EL REINO EN EL NUEVO TESTAMENTO
En la Buena Nueva anunciada por Je-
sús, varios de los elementos ya vistos
en el Antiguo Testamento, tienen su eco.
El reino es escatológico, univers"ll, ofre-
cido a todos los hombres que crean y se
convierten. Pero el Nuevo Testamento
presenta algo nuevo y dramático. En la
sinagoga de Nazaret, después de lee!'" el
pasaje de Is. 61: 1-2, Cristo prociama:
"Hoy se cumple esta profecía y ustedes
mismos son testigos". (Lucas 4:18). El
reino ya no se ve únicamente como algo
que está por venir en un futuro. En la
persona de Jesús el reino está presente
y activo ahora. Es precisamente el con-
tenido de su mensaje, "El reino de Dios
está cerca". Lo que predica, lo confirma
con sus milagros (Lucas 7:22-23). En
Cristo, el reino ha irrumpido en la histo-
ria humana, llamando al hombre a la
conversión y a la decisión en favor o en
contra de Jesús.
Pero hallamos en la prédica de Cristo,
otros elementos. Si bien es cierto que
anuncia y manifiesta la presencia del
reino en su persona, también indica que
otras cosas están todavía por lIegm. El
banquete meslanlCO (Lucas 14: 21-24),
en el cual los pobres gozarán de la her-
mandad entre los hombres y la comu-
nión con Cristo, queda en el futuro. Así
que encontramos en la predicación de
Jesús sobre el reino, una tensión: "ya,
pero todavía no".
Esto significa que vivimos nosotros
en un tiempo de espera, el tiempo de la
Iglesia, entre la primera llegada de Cris-
to y el cumplimiento final. A nosotros
que nos preparamos para participar en
el reino, se nos ponen demandas mora·
les radicales para que respondamos a
la oferta de salvación extendida por Je·
sús. Tanto en las bienaventuranzas de
Mateo como en las de Lucas, vemos una
advertencia fuerte contra la riqueza (Mat.
5:2; Lucas 6:24) y el poder (Marcos 10:
42-45). El reino pertenece a los pobres,
a los humildes, a Jos que han luchado
por la justicia. Está en completa oposi-
ción a los valores meramente humanos
y a los deseos terrenales. En el reino
de Dios habrá hermandad universal, y se
les hará justicia a los pobres, todo esto
en perfecta comunión con Dios.
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Con esto no queremos decir que el
reino de Dios es igual al establecimiento
de una sociedad justa.
Tampoco queremos señalar que tal so-
ciedad nueva, es una precondición para
la llegada del reino. Más bien decimos
que el reino significa un fin a la opre-
sión del hombre por el hombre. Afirma-
mos con Gustavo Gutiérrez que la pro-
clamación del reino, revela a la socie-
dad la aspiración y senderos nuevos. El
reino se realiza en una sociedad de her·
mandad y de justicia, y tal realización
nos abre la esperanza y la promesa de
una comunión de los hombres entre sí
y de todos los hombres con Dios.
En estas líneas hemos tratado de en-
fatizar la importancia del pobre en el de-
sarrollo del concepto del reino. Pensa-
mos que es el punto de vista vicentino.
Para terminar esta sección e introducir
la que tratará de Vicente y su trabajo,
presentamos algunos motivos por los
que la pobreza, y concretamente el hom-
bre pobre, tuvo tanta importancia en el
pensar bíblico. Ante la sociedad judía
el hombre pobre constituyó una acusa-
ción directa y fuerte que indicó hasta
qué punto el pueblo de Israel se había
desviado del plan de Dios. Desde el pri
mer momento de su existencia, la reli-
gión Mosaica estuvo basada en la libe-
ración de la esclavitud v de la explota-
ción. Es más, la pobreza contradijo ei
mandato del Génesis. El hombre fue
creado a imagen de Dios y destinado a
realizarse a sí mismo y a transformar
su mundo. La pobreza de manera eficaz
impidió que el hombre cumpliera su pro-
pio destino. Finalmente el hombre, de
por sí, fue un sacramento de Dios. por
eso, oprimir al hombre, fue oprimir a
Dios mismo. La pobreza destruyó la so-
lidaridad que debió e x i s t i r entre los
hombres y Dios. En resumidas cuentas,
la pobreza fue un escándalo, un escán
dala que siguió hasta el siglo XVII.
LA SITUACION DE FRANCIA EN EL SIGLO XVII
El siglo XVII se caracterizó por un
desarrollo general de la monarquía ab-
soluta, régimen que alcanzó su apogeo
en Francia, bajo el reinado de Luis XIV.
En este tiempo, Francia ascendía al pri-
mer rango entre las potencias europeas.
Pero el precio de esta supremacía, eran
cuarenta años de guerra, durante los
cuales el hombre común, el campesino,
perdió su dignidad, y en muchos casos,
su vida, por una causa que le prometió
nada más que más sufrimientos.
Dentro de este ambiente social, la
Iglesia estaba en una situación lamenta-
ble y triste. Muchos de los sacerdotes
se ordenaron sin una preparación ade-
cuada y con el solo interés de mejorar
su situación económica, por medio de
un "beneficio". La mayoría de los sa-
cerdotes vivían en las grandes ciudadea,
dejando los campos sin atención pasto-
ral. Tampoco había comenzado la puesta
en práctica de la reforma de Trento.
VICENTE DE PAUL FRENTE A ESTA SITUACION
Dentro de este conflicto económico,
social, político y religioso, Vicente de
Paúl recibe el sacramento del orden en
1600. Vivió los primeros diez años de su
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sacerdocio como cualquier otro clérigo.
Pero un encuentro inesperado con un
teólogo, quien era asaltado con dudas
contra la fe, cambió el curso de su vida.
Como consecuencia de sus intentos de
ayudar a este sacerdote, Vicente consa-
gró el resto de su vida al servicio del
pobre.
Vicente, tomando en serio el mandato
de Jesús de ir y proclamar la Buena Nue-
va a los pobres, hizo clara y concreta su
relación con los pobres. Desaparecieron
las ambigüedades y las contradicciones
que caracterizaran la relación de la Igle-
sia con los pobres en los siglos pasados.
El pobre para Vicente no era una perso-
na o una idea abstracta. Era alguien real,
de cuerpo y sangre y espíritu. Lo que
dice Puebla, podemos aplicarlo a la si-
tuación de Vicente: "la situación de ex-
trema pobreza generalizada, adquiere en
la vida real rostros muy concretos en los
que deberíamos reconocer los rasgos su-
frientes de Cristo, el Señor, que nos
cuestiona e interpela". (N9 31). Los ros-
tros del pobre los reveló Gristo a Vi-
cente:
- Rostros de niños: huérfanos, vícti-
mas de la guerra de treinta años y de la
Fronda; alojados en "la Couche", donde
ninguno sobrevivía; vendidos por ocho
"sois" a mendigos, quienes rompían sus
brazos y piernas para que los transeúntes
les dieran limosnas más generosamen-
te; morían de hambre en las calles. (Cos-
te, 11, p. 257 ss.).
- Rostros de ancianos: quienes no
pudieron obtener trabajo; sin techo y
comida; solos y con la sola esperanza de
obtener limosnas en la calle. (Coste, 11,
p. 280 ss.).
- Rostros de encarcelados: privados
de las necesidades de la vida, por la ne-
gligencia y la avaricia de los oficiales de
la cárcel; forzados a pagar a los guardia-
nes por los serVICIOS más insignifican-
tes, incluyendo lo que dichos carcele-
ros tenían que hacer; encerrados en cel-
das, donde no había separación, de
acuerdo al crimen o al sexo; privados de
todo contacto con el mundo afuera. (Cos-
te, 11, p. 305 ss.).
- Rostros de galeotes: quienes en
la tierra estaban aislados en una cárcel
especial en París. Ellos nunca salieron
de s.us celdas, estrechas, sucias y mal
ventiladas hasta que les llegó el turno
de salir al mar. Yen el mar, su situación
no era mejor; en las galeras estaban fi-
jados a sus bancos con cadenas, ligados
de dos en dos a la misma bala de ca-
ñón; sus hombros descubiertos y forza-
dos a remar incesantemente, bajo la pe-
na de re c i b i r latigazos, hasta que la
sangre se derramara, y a veces hasta la
muerte. (Coste, 11., p. 236 ss.).
- Rostros de campesinos: víctimas
inocentes de la guerra de treinta años,
dUrante la cual los comandantes del
ejército impusieron impuestos grandes
sobre distritos enteros; robaban cual-
quier cosa que pensaban que los solda-
dos necesitaban y actuaban como si no
existiera ningún civil en el área. Como
consecuencia los campesinos no sem-
braron la tierra, el hambre, las plagas, y
la muerte, eran las consecuencias ine-
vitables. (Coste, 11, p. 366 ss.).
-Rostros de exiliados: los cuales
eran forzados a vivir en tierra extranje-
ra, debido al pillaje y saqueo de sus tie-
rras y casas a manos de los corsarios
turcos. Deportados, eran vendidos, como
esclavos y obligados a aguantar indigni-
dades impronunciables contra sus pero
sanas. (Coste, 11, p. 337 ss.).
LA MI5TICA DE VICENTE
Aquí estamos frente a la mística de
Vicente. Fue el pobre el que causó su
conversión; fue el pobre el que lo im-
pulsó a trabajar para cambiar a los in-
dividuos y las estructuras de la Iglesia y
de la sociedad; fue el pobre el que le
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la celebración de un culto que la gente
pudiera entender. Pero al mismo tiempo
no podemos negar que Vicente tenía una
visión más amplia del hombre. El vió al
hombre en su totalidad - en su dimen-
sión espiritual y material, y unió estos
dos aspectos en sus labores. El mismo
nos dice: " ... si hay entre nosotros al-
gunos que piensan que están en la Mi-
sión para evangelizar a los pobres, y no
para aliviarlos, para remediar sus nece-
sidades espirituales y no las corporales,
yo les respondo que los debemos asistir
y hacer asistir, nosotros mismos y por
m¿dio de otros, si queremos escuchar
estas agradables palabras del soberano
Juez de vivos y muertos: 'venid, bendi-
tm, de mi Padre, poseed el reino que os
estaba preparado, porque tuve hambre
y me dísteis de comer; estuve desnudo
y me vestisteis; enfermo y me habéis
asistido'. (Mat. 25: 34-46). Hacer esto es
evangelizar con palabras y con obras, y
es lo más perfecto, y es también lo que
Nuestro Señor hizo". (XII, 87-88).
inspiró la fundación de la Congregación
y de las Hijas de la Caridad; fue el po-
bre el que hizo posible la proclamación
de estas palabras de Vicente: "Los mi-
sioneros, más que ningún otro sacerdo-
te, deben estar llenos de este espíritu
de compasión, ya que están obligados
por su estado y por su vocación, a ser-
vir a los más miserables, a los más aban-
donados, a los más agobiados por las
miserias corporales y espirituales". (Cos-
te, XI, p. 77).
Esta mística tiene tres características
de Vicente, que nos ayudan a entender
el impacto que él tuvo en Francia en el
siglo XVII.
1. - Era un genio en organización. Su
filosofía era que si una obra va a ser fruc-
tuosa y permanente, la organización es
necesaria. Por esta razón formó las Da-
mas de la Caridad, y las Hijas de la Ca-
ridad. Además, su reforma del clero es-
taba en la misma línea: de dar una
estabilidad a la Iglesia y de ofrecer a los
pueblos, sacerdotes que estuvieran preo-
cupados por la situación de la gente y
dispuestos a luchar junto con ella. * * *
2. - Para realizar muchas de sus obras,
él entregó cartas de los misioneros a
los que tenían abundancia de los bienes
de este mundo, con la esperanza de que
sus corazones iban a ser conmovidos y
cambiados, tornándolos dispuestos a po-
ner sus bienes al servicio del pobre. Era
desde el pobre desde donde Vicente bus-
có la conversión del rico y poderoso, y
era este principio el que le permitió ca-
minar entre estos círculos, sin perder
su visión evangélica: la evangelización
de los pobres.
3. - No hay duda de que Vicente se
preocupó de la dimensión espiritual del
pobre. Solamente tenemos que reflexio-
nar sobre su esfuerzo en la predicación
de las misiones y su preocupación por
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Como conclusión de nuestro análisis
podemos ver que Vicente vió al hombre
como el centro de la creación y la acti-
vidad de Vicente y sus seguidores no
solamente fecilitó al hombre el "tener
más", sino también ayudó al hombre a
"ser más". Entonces todo lo que Vicen-
te hizo para conseguir una mejor justi-
cia, una más extensa fraternidad, un or-
den más humano en sus relaciones so-
ciales, fue una actividad que hizo más
real, más presente el reino que Días ha-
bía preparado para él, desde el principio
del tiempo. Por esta razón, Francia era
diferente en 1660; porque un hombre tu-
vo el coraje de poner en práctica, con
todas sus consecuencias, la exigencia
del Evangelio: "Id y predicad la Buena
Nueva a los pobres".
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Lo que hemos dicho hasta ahora no
es tan nuevo, ni tan original, pero ahora
queremos terminar con cinco reflexiones
respecto de las obras y actitudes del Vi-
centino de hoy en América Latina.
1. - Por mucho tiempo, nosotros, los
paulinos, hemos discutido el significado
de la palabra "pobre" - ¿hemos sido lla-
mados a servir a cuál pobre? Existe mu-
cha ambigüedad que nos ha permitido
ir en todas direcciones. Puebla, en su
documento final, expresa muy claramen-
te quién es el pobre en América Latina.
¿No será posible, en nuestra Asamblea
General en Roma en 1980, hacer una de-
finición al mismo estilo de Puebla?
2. - Según nuestras constituciones, po-
demos fácilmente llegar a la misma con-
clusión del P. Tamayo en su artículo
"Cuáles pobres", escrito en el último
número del Boletín de la CLAPVI. Allí
él dice que no hay necesidad de declarar
al margen de la comunidad a los que no
trabajan directamente con el pobre o no
forman sacerdotes para el pobre. Pero
al mismo tiempo sentimos que es nece-
sario mover a una nueva visión de nues-
tra realidad latinoamericana. Tanto Me-
dellín como Puebla nos \laman a servir
al pobre prioritariamente y si nosotros,
como una comunidad, tenemos el mis-
mo objetivo, entonces tiene que llegar
el tiempo cuando el criterio único y neo
cesario de guiar nuestra pastoral, será el
pobre. Otras comunidades pueden estar
dedicadas a la enseñanza en los colegios
y las universidades; otras comunidades
pueden estar dedicadas a la vida contem-
plativa; pero nosotros, serviremos so-
lamente al pobre. De no estar trabajan-
do con el pobre, se pondrá uno al mar-
gen de la comunidad; el no trabajar
con el pobre significará no ser Paulina.
3. - Si aceptamos el principio: evan·
gelizar es encarnar el evangelio en el
tiempo, entonces tenemos que estar dis-
puestos a vivir las consecuecias. Es po-
sible que llegue el tiempo cuando no
habrá lugares designados como "casa
cura!"; es posible que llegue el tiempo
cuando siguiendo a nuestro cohermano,
Enrique Suárez, dedicaremos parte de
nuestro tiempo a otros trabajos manua-
les, para lograr una mejor evangeliza-
ción.
4. - No podemos estar contentos con
una simple pastoral de sacramental iza-
ción. Nuestra evangelización, como la
de Vicente, tiene que concretizarse en
una verdadera acción social al nivel lo·
cal. Esto significa: a) Un enfrentamiento
al mito de la sociedad industrial (y sus
agentes) que está destruyendo la natu-
raleza, imponiendo culturas 'ajenas, y
provocando nuevas formas de dependen-
cia humana; b) Un acompañamiento del
pueblo hacia una nueva sociedad sin pri-
vilegios y sin los poderes paralelos, una
sociedad de verdad plural o sea sin cIa-
ses, una sociedad solidaria.
5. - En esta evangelización los pasto-
res no inician, sino confirman la inicia·
tiva. También prestan atención especial
a los promotores. Su pobreza principal
es el despojo interno que se necesita
para acompañar a los pobres. Su actitud
para participar en la vida diaria del pue-
blo se comprueba en su participación en
las deliberaciones de ese pueblo.
Carlos Plock y José Curnrnins, C.M.
El Peligro de unas Nuevas Constituciones
Centradas Primordialmente en los Pobres
1. - 1 N T R o o u C C ION
1.1 .• Una de las preguntas que hice
cuando envié, hace dos años, la hoja de
evaluación del Boletín de la Clapvi, fue
ésta: "¿Se ha notado la tendencia (in-
tencional en el editor) a estimular yapo-
yar, por medio del Boletín, la opción por
los pobres?".
De los 18 escasos cuestiO,narios de
evaluación respondidos, en 10 hubo una
contestación abiertamente AFIRMATIVA
a esa interrogación; uno, observaba que
la diversidad de colaboradores impedía
notar claramente esa tendencia; y 7 de-
jaron de responder la pregunta.
Hago esta observación inicial, para
aclarar que no intento, con el presente
artículo, desviarme de la línea que me
he trazado de servir a la causa de los
pobres, desde y mediante estas páginas.
Pero quiero eervir a esta causa, de acuer-
do con la inspiración de la Iglesia y de
San Vicente, ya que dicha causa puede
ser y, de hecho es, promovida y agita-
da por motivaciones y objetivos de toda
índole ...
1.2.• Y ninguna ocasión más propicia
para hacer arraigar y vigorizar en nues-
tra Congregación la causa de los pobres,
que la redacción de las nuevas Constitu-
ciones. Pero me atrevo a sostener que
hay peligro de que pueda ser sostenida
y entronizada en la "Carta Magna" de la
C.M., de manera poco conforme con la
mentalidad de la Iglesia y de San Vicen-
te. Es lo que trataré de demostrar en la
segunda parte de este trabajo, al exa-
minar algunos de los textos propuestos
por la CPAG/80, en el "lnstrumentum
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laboris pro Conventibus Provincialibus
anni 1979".
Concretamente, ¿en qué consiste el
peligro? Pues en que se privilegie de tal
suerte a los pobres, en ciertos textos
de las futuras Constituciones, que se
les otorgue el primer lugar que corres-
ponde solamente a Jesucristo.
1.3. - Y no se me objete que SE SU-
PONE a Jesucristo, que El está subenten-
dido en los pobres, ya que El mismo re-
veló su presencia en ellos. Porque lo
que es tan capital (en el sentido etimo-
lógico de la palabra), jamás puede lícita-
mente subentenderse, siempre debe ex-
presarse con claridad meridiana. Esta
exigencia cobra vigencia absoluta en el
ámbito del amor, que es, precisamente,
el que encuadra el caso que estamos
considerando: la evangelización de los
pobres, es nuestra respuesta de amor a
la invitación amorosa del Señor. Pues
bien, el amor exige imperiosamente cla-
ridad y explicitación en los términos de
la relación:
- Es lícito, aún más, es forzoso su-
poner que los novios que van a la igle-
sia, el día previsto para sus bodas, se
aman y quieren casarse; y sin embargo,
tienen que manifestar su decisión públi-
camente;
- Es natural suponer que los padres
se aman mutuamente en sus propios hi-
jos que son sus representaciones car-
nales; pero ellos mismos deben expre-
sarse su amor recíproco, con actos con-
cretos y distintos de los que revelan el
amor por los hijos.
,
!í Je igual manera, nosotros no pode-
- : s contentarnos con amar a los pobres
-sacramento de Jesucristo- y expre-
::: - nuestro amor por ellos; debemos,
=: :smás, explicitar el que tenemos por
_~sucristo, nombrándolo a él, por su pro-
= = nombre, cuando se trata de definir
=_estiones vitales, íntimamente vincu-
=:as con nuestra relación con él, como
s:n el fin de nuestra Congregación, (Art.
~ de las Constituciones), el criterio pa-
o:: adaptarlo a las cambiantes circuns-
:::'1cias de tiempos y lugares (Art. 3), y
=::ra seleccionar nuestras obras (Art. 4),
~ modelo para seguir en nuestro género
:e vida (Art. 42), la fórmula para la emi-
s ón de los votos (appendix), etc., etc.
Además, el hábito de suponer a Cris-
:J. nos va llevando paulatinamente, y, a
) mejor sin que seamos de ello cons-
:ientes, a ir desplazándolo al segundo
.Jgar, y de allí, a ir olvidándolo poco a
:oco, hasta perderlo totalmente de nues-
:ra referencia intencional. Aduzco, para
:orroborar, esta aserción, las palabras
~e Juan Pablo 11 ante la ONU:
"Pido disculpa por hablar sobre temas
::ue a Uds., son ciertamente evidentes.
Pero no parece inútil hablar sobre ellos,
:Jorque una insidia muy frecuente en las
actividades humanas, es la eventualidad
de que, al realizarlas, SE PUEDAN PER-
DER DE VISTA LAS VERDADES MAS
EVIDENTES Y LOS PRINCIPIOS MAS
FUNDAMENTALES". (Nueva York, 2-X-
79. Versión de "El Colombiano" p. 10-A,
del 3-X-79).
Sírvanme a mí las disculpas del Pa-
pa, para disertar ante Uds., lectores del
Boletín, sobre un tema que les es cier-
tamente evidente ... :
"QUE JESUCRISTO DEBE OCUPAR EL
PRIMER LUGAR EN EL TEXTO DE LAS
FUTURAS CONSTITUCIONES, DEL QUE
NO PUEDEN NI DEBEN DESPLAZARLO
LOS POBRES ... !".
1.4. - Y es que el esfuerzo intenso que
se ha hecho en la Congregación, espe-
cialmente en las Provincias de la Clapvi,
por devolver al pobre, de derecho y de
hecho, el puesto de honor que le dio San
Vicente, puede hacernos correr el ries-
go de extremar la reivindicación hasta
mitificarlo y colocarlo en el sitial reser-
vado por nuestro Fundador, a Nuestro
Señor Jesucristo.
Ya el documento de "Puebla" recono-
ció que "la apertura pastoral de las obras
y LA OPCION PREFERENCIAL POR LOS
POBRES, ES LA TENDENCIA MAS NOTA-
BLE DE LA VIDA RELIGIOSA LATINOA-
MERICANA" (NQ 733). Pero el mismo do-
cumento alertó contra la opción que ca-
rece de las debidas condiciones:
"Con todo, ESA OPCION TRAE EFEC-
TOS NEGATIVOS, CUANDO 'FALTA la
preparación adecuada, el apoyo comuni-
tario, la madurez personal o LA MOTlVA-
ClaN EVANGELICA" (NQ 735). No está
por demás tener en cuenta esta adver-
tencia, para la redacción de nuestras
Constituciones: la opción por los pobres
no es, ni debe ser el CRITERIO ABSOLU-
TO para orientar nuestras tomas de po-
sición; es un criterio relativo y subordi-
nado al UNICO criterio absoluto que es
Jesucristo.
2.. Primera Parte: FUNDAMENTACION DOCTRINAL
El Concilio Vaticano 11, cuando puso
en marcha el proceso de actualización
de las Comunidades religiosas, señaló
Jaladina e inequívocamente, los cauces
Jor los que debería discurrir:
"La adecuada renovación de la vida re-
ligiosa comprende a la vez, un retorno
constante a las fuentes de toda vida cris-
tiana ya la primigenia inspiración de los
institutos, y una adaptación de éstos a
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las cambiadas condiciones de los tiem-
pos" (Perfectae Caritatis, NQ 2).
Las futuras Constituciones, serán pa-
ra nosotros la culminación de ese proce-
so de renovación de nuestra Pequeña
Compañía. Deben, por consiguiente, con-
sultar las fuentes de toda vida cristiana,
a saber: la Sagrada Escritura y la Tradi-
ción eclesiástica vertebrada en torno al
Magisterio, y la primigenia inspiración
que dió San Vicente a su Congregación
de la Misión. Sentadas estas bases in-
sustituíbles, puede hacerse sin riesgo al-
guno, la adaptación a las cambiadas con-
diciones de los tiempos.
Veamos qué argumentos podemos en-
contrar en "las fuentes de toda vida cris-
tiana y en la primigenia inspiración de
nuestro instituto", para sustentar la te-
sis que pretendo demostrar:
"Jesucristo debe ocupar el primer lu·
gar en el texto de las futuras Constitu·
ciones, del que no pueden ni deben des-
plazarlo los pobres".
2.1. - C R I TER lOS B lB L I C O S
La necesidad que tenemos de contar
con Cristo en primer lugar, como recur-
so irremplazable, la puso El mismo de
manifiesto con estas palabras:
"Sin Mí, NADA podéis hacer" (Juan,
XV-S). NADA: tampoco, por consiguien-
te, evangelizar, como es debido, a los
pobres ...
Pero esS. Pablo quien nos da a cono-
cer diáfanamente, cómo Cristo debe te-
ner el primer lugar en todo, según el
plan de Dios:
"En El (Jesús) tenemos, por medio de
su sangre, la redención, el perdón de los
delitos ( ... ) dándonos a conocer el mis-
terio de su voluntad, según el benévolo
designio que en El se propuso de ante-
mano, para realizarlo en la plenitud de
los tiempos: HACER QUE TODO TENGA
A CRISTO POR CABEZA, lo que está en
los cielos y lo que está en la tierra".
(Efesios, \,7 a 11).
Pueden aducirse como comentario a
este texto, las frases siguientes del Do·
cumento de Puebla:
"Por eso el Padre resucita a su Hijo
de entre los muertos. Lo exalta glorio-
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samente a su derecha, Lo colma de la
fuerza vivifican':e de su espíritu. Lo es-
tablece como Cabeza de su cuerpo que
es la Iglesia. Lo constituye Señor del
mundo y de la historia. ( ... ) En el cen-
tro de la historia humana, queda así im-
plantado el Reino de Dios, resplande-
ciente en el rostro de Jesucristo resuci-
tado". (Puebla, NQ 195 Y 197).
y San Pablo tomó tan en serio esa "ca-
pitalidad" de Cristo, que, lejos de ante-
poner algo a El, pospuso todas las co-
sas, como indignas de parangonarse con
Jesús:
"Juzgo que todo es pérdida ante la su-
blimidad del conocimiento de Cristo Je-
sús, mi Señor, por quien perdí todas las
cosas y las tengo por basura para ganar
a Cristo ... (Filipenses, 111-8).
y sin embargo, el Apóstol amaba tan
apasionadamente a sus hermanos, que
"desearía ser él mismo antema, sepa-
rado de Cristo por ellos". (Romanos, IX,
3). Mas nunca permitió que usurparan
el primer lugar que sólo a Cristo corres-
ponde ...
2.2 • C R I TER lOS E C L E S I A L E S
2.2.1. • Juan Pablo 11 en su primera
encíclica, parece hacer eco a la afirma-
::ión de San Pablo:
"Jesucristo es PRINCIPIO estable y
'::entro permanente de la misión, que
Dios mismo ha confiado al hombre" (Re-
demptor Hominis, N9 11). Luego el pun-
to de convergencia de todos nosotros,
en el ejercicio de la misión que Dios nos
ha encomendado como Vicentinos, debe
ser Jesucristo, como Principio, centro,
eje de la evangelización de los pobres.
Ponerlos a éstos como principio, eje,
centro, es desquiciar nuestra misión ...
2.2.2.• Pero concretándonos al aspec-
to que nos distingue entre los hombres,
como personas consagradas a Dios, oi-
gamos lo que estipula el decreto conci-
liar relativo a la vida religiosa:
"Como quiera que la NORMA ULTIMA
de la vida religiosa ES EL SEGUIMIENTO
DE CRISTO tal como se propone en el
evangelio, ESA ha de tenerse por TO-
DOS los institutos, como REGLA SUPRE-
MA" (Perf. Carit. N9 2-a). Si no pecára-
mos de ingenuos, podríamos presumir
que los Padres Conciliares copiaron a
San Vicente: "Jesucristo es la regla de
la Misión" ... n. XI-3 de Ed. Sígueme",
p. 429).
Entonces no son los pobres los que
debemos proponer como norma última
ni como regla suprema de nuestra Con-
gregación, sino Cristo evangelizador, d~
los pobres quien debe ser el punto ultI-
mo de referencia, en todos los aspectos
de nuestra vida vicentina.
La prioridad de Jesús sobre cu~l.quier
otro objetivo, aún de tipo apostollco y
cristiano como la evangelización de los
pobres, ía pone en claro otro párrafo
del citado decreto conciliar:
"Los que profesan los consejos evan-
gélicos, BUSQUEN Y AMEN ANTE TODO
A DIOS, Y procuren con afán fomentar
en toda ocasión, la vida escondida con
Cristo en Dios, de donde fluye y se ur-
ge el amor al prójimo para la salvación
del mundo y la edificación de la Iglesia".
(Perf. Carit. N9 6).
Luego los Vicentinos -que seguimos
los consejos evangélicos- de b e m o s
centrarnos en Dios y derivar de El, el di-
namismo que nos impulse a evangelizar
a los pobres. Y no al revés: buscar y
amar ante todo a los pobres como si fue-
ran el fin último de nuestro ser y que-
hacer vicenciano.
2.2.3.. La correcta determinación del
polo en torno al cual debe gravitar la
opción por los pobres, la hallamos en el
documento de Puebla, que volvió a adop-
tar nítidamente la toma de posición pre-
ferencial y solidaria por ellos (N9 1134),
que hizo célebre a la Asamblea Episco-
pal de Medellín:
Ante todo, previene a los religiosos,
con las palabras de Juan Pa~lo .1.1, para
que en su opción por los pobres no ce-
dan a radicalismos socio-políticos, que,
a la larga, se manifiestan inoportunos,
contraproducentes y generadores ellos
mismos, de nuevos atropellos" (N9 529).
Despejado este obstáculo, el docu-
mento pasa a fijar cuál debe ser el pun-
to de mira, en la susodicha opción:
"El compromiso evangélico de la Igle-
sia debe ser COMO EL DE CRISTO: unco~promiso con los más neces~ta~os.
La Iglesia DEBE MIRAR, por consIguIen-
te, A CRISTO, cuando se pregunta cuál
ha de ser su acción evangelizadora". (N9
1141).
Para que se compruebe cómo es de
fácil perder ese punto de referencia ~n
el compromiso apostólico y tomar mas
bien el de los pobres, léase, en este mis-
- 21
mo número del Boletín, el artículo de
nuestros cohermanos Plock y MacGuilli-
vray: "Un Proyecto: Sacerdote-obrero en
las Bananeras", y también mi comenta-
rio, en el Foro de Lectores: "Una Falla
Fundamental en un Proyecto Admirable",
en el que reitero algunos de los plantea-
mientos del presente estudio. Los Pa-
dres Plock y MacGuillivray, al optar por
trabajar como obreros, no se pregunta-
ron: "¿Qué debemos hacer para vivir y
anunciar hoya Cristo, al estilo como El
mismo vivió y anunció su Buena Nue-
va?", pregunta que habría respondido a
la citada orientación de "Puebla"; sino
que de primera instancia afirman que
"un agente de evangelización tiene que
identificarse con los más pobres", por-
que "ELLOS son los sujetos preferidos
de la evangelización", porque EL AGEN-
TE DE EVANGELlZACION debe predicar
desde el pobre, etc.
Volviendo al documento de Puebla,
determina que "la opción preferencial
por los poobres, tiene como OBJETIVO,
EL ANUNCIO DE CRISTO SALVADOR"
(NQ 1153). Luego, en sana lógica, aquella
opción no puede ni debe ser enfocada
como un FyN ULTI MO de ni nguna activi-
dad apostólica, sino como un FIN INTER-
MEDIO o mediato, subordinado y dirigi-
do a un fin superior: el anuncio de
Cristo.
En el NQ 1140, los Obispos latinoame-
ricanos recalcan esta idea de que el ser-
vicio a los pobres no puede ser tomado
como un fin en sí, absoluto, sino como
ordenado a un fin superior: Cristo:
"Su servicio (el de los pobres) exige
una conversión y purificación constan-
tes, en todos los cristianos, para el lo-
gro de una identificación más plena.
cada"día, con Cristo pobre y con los po-
bres .
Los textos anteriores, ponen de relie-
ve la "capitalidad" de Cristo, el primer
lugar que le compete en la misión evan-
gelizadora de los pobres, del que no
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puede, en manera alguna, ser suplanto-
do por nadie.
2.2.4. - Así lo han entendido "perso-
najes" de nuestro mundo eclesial con-
temporáneo, cuyo pensamiento puede
servir para corroborar la tesis que esta-
mos sosteniendo: Jesucristo debe ocu-
par el primer lugar en el texto de las
futuras Constituciones, del que no pue-
den ni deben desplazarlo los pobres.
Recordaba, al iniciar esta primera par-
te de mi disertación, que, conforme al
decreto Perfectae Caritatis, "la adecua-
da renovación de la vida religiosa, com-
prende, además del retorno a las fuen-
tes. " una adaptación de los institutos
a las cambiadas condiciones de los
tiempos".
Podría tal vez pensarse, que el actual
énfasis que se pone en la atención a los
pobres, que -como lo vimos- es la
tendencia más notable en la vida religio-
sa latinoamericana, según el documento
de Puebla, podría ser un "signo de los
tiempos" que indicase la convenienci;:¡
de proponer a los pobres como el punto
supremo de referencia para los religio-
sos de América Latina. Veamos qué
piensa al respecto, el Presidente de la
Confederación Latinoamericana de Reli-
giosos (CLAR), P. Mateo Perdía, en un
reportaje publicado en el Boletín CLAR,
NQ 6 de junio, 1979, p. 6:
Pregunta: Mateo, ¿cuál debería ser la
actitud de los religiosos ante las diver-
sas situaciones que se plantean en nues-
tro Continente?
Respuesta: Cuando el mundo de los
sencillos, el mundo de los pobres. no
solamente es el destinatario de la acción
y de la presencia de la Iglesia. sino que
ellos mismos son parte que piensa en
la Iglesia, descubrir cuáles son los gran-
des desafíos para la vida religiosa, es
una tarea que no cuesta absolutamente
nada. Una vez que, junto con ellos, des-
cubramos cuáles son esos grandes desa-
fíos, yo diría que a los religiosos se les
exige simplemente FIDELIDAD A LA VO-
:;\CION EN EL SEGUIMIENTO DE CRIS-
-O y a su consagración desde el espíri-
:óU de las bienaventuranzas. Ya llegarán
os momentos en que la fidelidad llevará
" compromisos serios. que pueden des-
:oncertar, incluso a los mismos hermd-
lOS".
Esta autorizada opinión, parece calca-
Ja sobre el N9 6 del decreto Perfectae
Caritatis que citamos antes (N9 2.2.2):
primero la fidelidad a Cristo, no a los
pobres, y de allí fluirá naturalmente una
entrega, aún heroica, al servicio de los
pobres.
Y esto, exactamente, es lo que se pue-
de comprobar en los grandes apóstoles
de los pobres, comenzando por nuestro
santo Padre. Evoquemos a uno solo. en-
tre los contemporáneos, conocido en el
mundo entero: el "abate" Pierre, quien
ha construído solo en París, más de 6.000
casas para los desposeídos y ha exten-
dido su acción bienhechora a 27 países,
por medio de las "Comunidades de
Emaús". Le preguntaron en una entrevis-
ta concedida a uno de los redactores de
la revista vicenciana "YELDA" (NQ 40,
pp. 11 Y 13, de marzo, 1979):
"¿Cuál es la razón fundamental que da
sentido a su vida?"'.
Quizás un Vicentino "de vanguardia"
habría respondido sin vacilar: "'a evan-
gelización de los pobres!". Oigamos la
respuesta de ese Vicente de Paúl con-
temporáneo:
"Lo que anima mi vida es LA ADO-
RACION A DIOS". Para mí, es imposible
no adorarlo, no amarlo, porque su pre-
sencia está dentro de nosotros. ( ... )
Por otra parte, para mí, la vida es com-
partir las luchas, los sufrimientos, las
alegrías de los hombres. EN EL ABAN-
DODO DE JESUS EN LA CRUZ, uno ve la
terrible angustia de los hombres y no
puede permanecer indiferente. (.. .) Por-
que me siento amado por AQUEL A
QUIEN AMO, esta realidad me hace ca-
paz de amar a todos los hombres".
Véase cómo el dar la primacía a Cris-
to, lejos de perjudicar a la evangeliza-
ción de los pobres, es la causa eficiente
de su más plena. y perfecta realización.
Y, de paso, sirva esta comprobación co-
mo respuesta a quien se empeñara en
tachar mi tesis de "retardataria, reaccio-
naria, de regreso a una espiritualidad
desencarnada, a una mística alienante,
distanciada de la realidad", etc., etc.
Mas, si no le basta, lo invito a que
vuelva los ojos a ese gigante de la ac-
ción por los desheredados, Vicente de
Paúl: a quién dió él la primacía, ¿a los
pobres, o a Jesús presente en los po-
bres?
2.3. - C R I TER lOS V ICE N T I N O S
N. B. - Forzosamente tendré que limi-
tar las citas, por exigencias del espacio
de que dispongo. Las tomo de la edición
de las "OBRAS COMPLETAS DE S. VI-
CENTE DE PAUL" de la editorial "Sígue-
me", de Salamanca.
2.3.1. - Notemos, ante todo, que San
Vicente da a Jesucristo, y no a los po-
bres, el primer lugar en cada uno de los
capítulos de las "Reglas Comunes", y
evoca sus ejemplos o palabras, también
en cada uno de los artículos en que es
posible hacerlo. Esto se puede compro-
bar, sobre todo, en el capítulo 11. Luego,
si nuestras Constituciones recurren a
Jesús, siempre que sea pertinente, esta·
rán más conformes al ejemplo de nues-
tro fundador. Y ya veremos en la segun-
da parte de nuestro estudio, cómo entre
los textos que se proponen como dis-
yuntivos en el "'nstrumentum laboris",
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hay unos que omiten la referencia al
Maestro. No podría o debería ser este,
un criterio válido para elegir entre dos
textos disyuntivos? ¿O es que nos fati-
ga la repetición del nombre de Jesús ... ?
Otra observación previa es que San
Vicente acude a Jesús, como punto de
referencia supremo o criterio absoluto,
para resolver todos los problemas que
suscitaba en su tiempo, el fin de la Com-
pañía. (Verifíquese en el t. XI-3, pp. 391
a 394). ¿Por qué no adoptar el mismo
criterio para definir nuestro fin, de acuer-
do con el espíritu de San Vicente?
2.3.2.. Traigamos a la memoria cómo
explica el fin de la C.M., su mismo Fun·
dador, especialmente en la conferencia
del 6-XII-58:
2.3.2.1. • Antes de determinarlo en las
Reglas Comunes, evoca a Jesucristo:
"Puesto que la humilde Congregación
de la Misión, desea IMITAR, mediante
la divina gracia, AL MISMO JESUCRIS-
TO NUESTRO SEÑOR ( ... ) por eso su
finalidad consiste en ... (c. 1, N9 1).
La conclusión es evidente: la opción
general básica, suprema, absoluta, de la
que DEPENDEN COMO FINES SUBORDI-
NADOS o secundarios, los que ya cono-
cemos, es imitar a Jesucristo. De ahí de-
rivan las metas de :"trabajar en la pro-
pia perfección, evangelizar a los po-
bres", etc.
2.3.2.2.• San Vicente establece una ri-
gurosa JERARQUIZACION u orden de
prioridades, al hablar del fin de la C.M.:
"Si nos preguntasen: ¿para qué está
Ud. en la Misión?, habría que reconocer
que es Dios quien la ha hecho, para que
trabajáramos en ella, PRIMERO en nues-
tra perfección; SEGUNDO, en la salva-
ción de los pobres; TERCERO, en el ser-
vicio a los sacerdotes" (XI-3- 383).
"Después de la palabra 'buscad', vie-
ne la palabra 'primero', Esto es, buscad
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el Reino de Dios, ANTES QUE TODO LO
DEMAS". (XI-3, 430).
"El espíritu del misionero consiste en
preocuparse ANTE TODO, de su propia
perfección" (XI-3, 149).
"Cuando leamos la regla, veremos que
nos recomienda EN PRIMER LUGAR que
nos perfeccionemos ( ... ) y EN SEGUN·
DO LUGAR, que cooperemos con El en
la extensión de su reino" (XI-3, 435).
y se podrían multiplicar las citas.
¿Será accidental que San Vicente insis-
ta tanto en esa gradación de objetivos?
¿Podrá prescindirse en las nuevas Cons-
tituciones, de colocar en primer lugar lo
que San Vicente se obstinó en destacar
como prioritario, no ciertamente con
las mismas palabras que él usó, pero sí
conservando intacto su contenido?
2.3.2.3.• El contenido de lo que él lla-
mó "tr~bajar en su propia perfección",
po d r I a traducirse hoy en: CULTIVAR
UNA RELACION DIRECTA, PERSONAL
DE AMOR CON CRISTO, la que lleva
necesariamente el esfuerzo por aseme-
jarse a El, tanto en la vida interior como
en la actividad externa, según lo exige
la dinámica del amor: "amor, aut pares
invenit, aut facit".
y c,Lle esta interpretación se ajusta al
pensamiento de San Vicente, se puede
colegir por sus propias palabras:
"El propósito de la Compañía es IMI-
TAR a Nuestro Señor Jesucristo ... ¿Qué
quiere decir esto?, que se ha propuesto
CONFORMARSE CON EL, en su compor-
tamiento, en sus acciones, en sus tareas
yen sus fines". (XI-3, 383).
"Dios ... suscita a algunos para que...
procuren perfeccionarse ellos mismos.
¿Para qué es esta perfección? Para ha-
cernos agradables a los ojos de Dios.
Para TENER LA GRACIA JUSTIFICANTE
y para tenerla constantemente". (XI-3
384). '
,
)
'1
Recordemos, de paso, que dicha gra-
: la. al "hacernos partícipes de la natu-
-::;!eza divina" (11 Pedro, 1, 4), pone las
: ::;ses o es la base para establecer la
-::;s íntima relación, personal y directa,
:~ amor con Dios.
Se os ha hablado del fin de la Cam-
: ::;ñía que es el de trabajar ANTE TODO
. SOBRE TODO por la propia perfec-
: :n: y esto IMITANDO LAS VIRTUDES
=: ~ E N. SEÑOR NOS HA ENSEÑADO, con
~~ ejemplo y con sus palabras. Por con·
~ :cuiente, HEMOS DE TENER SIEMPRE
=STE DIVINO CUADRO ANTE LOS OJOS"
1,1-3,416).
No equivale esta recomendación, a fo-
ientar una relación directa y personal
de amor con el Señor? Véase, si no, esta
-elación implicada en el siguiente pa-
saje:
.. Hay que santificar las ocupaciones
BUSCANDO A DIOS en ellas, y hacerlas,
..1AS POR ENCONTRARLE A EL allí, que
:or verlas hechas. Nuestro Señor quiere
:cue ANTE TODO, busquemos su gloria,
su reino, su justicia, y, para eso, QUE
í\JSISTAMOS SOBRE TODO EN LA VIDA
'JTERIOR, en la fe, la confianza, EL
':"MOR, los ejercicios de religión, LA
ORACION, etc." [XI-3,430).
"La regla nos recomienda en primer
'ugar que nos perfeccionemos, esto es,
que HAGAMOS REINAR A DIOS EN VO-
SOTROS y en mí ... " (XI-3, 435).
Terminamos estas citas, con otra de
':alor probatorio apodíctico, en pro de
la interpretación que estoy sosteniendo,
de asimilar la propia perfección, al cui-
dado de mantener con Jesús una relación
directa y personal de amor.
Concuerda tanto esta "exégesis" con
la mente de San Vicente que él mismo
compara la relación del Vicentino con
Dios, con la del esposo con su esposa.
y lo hace, justamente, explicando el
sentido de "propiae perfectioni stude-
re":
"Es muy justo que las personas llama-
das a un estado de la importancia de
servir a Dios, como nosotros lo hace·
mas, y que han recibido de su bondad,
la gracia de responder a esta llamada,
se hagan agradables a su ojos y hagan
una especial profesión de complacerle.
¿No tiene que agradar la mujer a su es·
poso, de forma que no haya en ella nada
que le pueda desagradar?" [XI-3-385).
Creo que bastan los textos aducidos,
para probar cómo San Vicente cuando
determina como nuestro fin primero, la
propia perfección, lo que nos quiere dar
a entender es que ANTE TODO, es decir,
antes de preocuparnos por evangelizar a
los pobres o por formar buenos eclesiás-
ticos, debemos empeñarnos en manteo
ner una relación directa y personal de
amor con el Señor. En otras palabras,
quiere que JESUS, no el pobre, sea la
PRIORIDAD ABSOLUTA de nuestras vi·
das. y esta aspiración es rigurosamente
coherente con la posición cristocéntrica
que lo caracteriza.
2.3.2.4.• En efecto, SAN VICENTE, al
menos en su época de madurez, NO
CONSIDERO LA EVANGELlZACION DE
LOS POBRES COMO UN FIN ABSOLUTO,
válido y suficiente por sí mismo y por
sí solo, para justificar la existencia y la
actividad de la Congregación; sino que
LO RELACIONO SIEMPRE CON JESU-
CRISTO, como justificación última del
ser y del quehacer de la Compañía. Esto
aparece aún en pasajes que suelen ci-
tarse como paradigma de su radicaliza-
ción por los pobres:
"No hay en la Iglesia de Dios una
Compañía que tenga como lote propio a
los pobres y que se entregue por como
pleto a los pobres, para no predicar nun-
ca en las grandes ciudades; y de eso es
de lo que hacen profesión los misione·
ros. Lo especial suyo es dedicarse, CO-
MO JESUCRISTO, a los pobres. Por tan-
to, NUESTRA VOCACION ES UNA CON·
T1NUACION DE LA SUYA, o, al menos,
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rPUEDE RELACIONARSE CON ELLA en
sus circunstancias" (XI-3, 387).
"Todos hemos traído a la Compañía,
la resolución de vivir y de morir en ella;
hemos traído todo lo que somos, el cuer-
po, el alma, la voluntad, la capacidad, la
destreza y todo lo demás. ¿Para qué?
PARA HACER LO QUE HIZO JESUS: para
salvar al mundo" (XI-3, 402).
"Para perfeccionarnos y para servir
útilmente a los pueblos y para servir
bien a los eclesiásticos, HEMOS DE ES-
FORZARNOS EN IMITAR LA PERFECCION
DE JESUCRISTO Y procurar llegar a ella.
Esto significa también que nosotros no
podemos nada POR NOSOTROS MIS-
MOS" (XI-3, 410).
Tan convencido estaba de la necesidad
absoluta que tenemos de Jesucristo pa-
ra nuestro ministerio, que dejó de ello,
esta admirable constancia:
"¿Pero qué medio hay para desempe-
ñar debidamente este cargo de llevar
las almas a Dios ... ? Ciertamente en
todo esto, no hay nada humano; no es
obra del hombre sino obra de Dios. ES
LA CONTlNUACION DE LA OBRA DE JE-
SUCRISTO, y, por tanto, el esfuerzo hu-
mano lo único que puede hacer aquí, es
estropearlo todo SI DIOS NO PONE SU
MANO. No, Padre, ni la filosofía, ni la
teología, ni los discursos, logran nada
en las almas. ES PRECISO QUE JESU-
CRISTO SE MEZCLE CON NOSOTROS O
NOSOTROS CON EL; QUE OBREMOS EN
EL Y EL EN NOSOTROS, que hablemos
como El y con su Espíritu ... " (XI-3, 236).
Tan cierto es que la evangelización de
los pobres no puede erigirse en fin úni-
co, absoluto y suficiente de la C.M., que
San Vicente expresamente lo juzga IN-
SUFICIENTE E INCAPAZ DE HACER ME-
RECER EL NOMBRE DE MISIONERO al
evangelizador, si se desvincula de lo que
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es para él lo principal: la relación di-
recta y personal de amor que se entabla
con Dios en la oración:
"Un misionero que sólo pensase en
la ciencia, en predicar bien, en decir
maravillas en una provincia, en mover
a todo un pueblo a la compunción y a
todos los demás bienes que se obtienen
en las misiones ... ; ese hombre QUE
DESCUIDA SU ORACION y los demás
ejercicios de su regla, es misionero?
NO, FALTA A LO PRINCIPAL que es su
propia perfección" (XI-3, 385).
¿Habrá delegados a la AG/80, que co-
nociendo todo esto, se empeñen en sos-
tener el esquema A del Artículo 4 del
"Proyecto de Texto Constitucional", pro-
puesto por la CPAG/80, que declara la
Evangelización de los pobres como EL
fin de la C.M.?
2.3.3.• Sólo para poner de relieve la
continuidad del pensamiento vicentino
en los puntos que he tratado, traigo a
colación unas pocas frases suyas a las
Hijas de la Caridad, a propósito del fin
de su Compañía:
"Dios ha llamado y reunido a las Hi-
jas de la Caridad, PARA HONRAR A
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO... SIR-
VIENDOLE corporal y espiritualmente.
en la persona de los pobres" (Reglas,
1, 1).
"El espíritu de la Compañía es ENTRE-
GARSE A DIOS PARA AMAR A NUES-
TRO SEÑOR JESUCRISTO Y PARA SER-
VIRLE en la persona de los pobres ... "
(IX-1, 533).
"Vuestro principal empleo, DESPUES
DEL AMOR A DIOS Y DEL DESEO DE
HACEROS AGRADABLES A SU DIVINA
MAJESTAD, tiene que ser servir a los
pobres enfermos ... " (lX-2, 915).
2.4. • C O N C L U S ION
Después de esta exposlclon, no es
presuntuoso afirmar que he demostrado
plenamente la tesis inicial:
QUE JESUCRISTO DEBE OCUPAR EL
PRIMER LUGAR EN EL TEXTO DE LAS
FUTURAS CONSTITUCIONES, DEL QUE
NO PUEDEN NI DEBEN DESPLAZARLO
LOS POBRES, si dichas Constituciones,
acatando las directrices del decreto Per-
fectae Caritatis, son redactadas en con-
sonancia con los criterios bíblicos, ecle-
siales y vicencianos, que no dejan la
menor duda al respecto.
Con relación a la tesis mencionada,
debo hacer las siguientes precisiones:
2.4.1. • No he tenido ni la más mínima
intención de desvalorizar la evangeliza-
ción de los pobres, ni mucho menos
descalificarla como fin u objetivo de la
C.M. Sólo he querido situarla en EL LU-
GAR QUE LE CORRESPONDE, que es un
lugar segundo, pues el primero compete
a Jesucristo; y evidenciar que no es un
fin absoluto, sino subordinado y relativo
al fin último y absoluto, Jesucristo, del
que no se puede ni se debe desvincular.
2.4.2. Al reivindicar para Cristo el pri-
mer lugar y su condición de punto su-
premo y obligado de referencia y de cri-
terio soberano, no tengo en mente a un
Cristo abstracto, cósmico, celestial; sino
al que adoró y sirvió San Vicente: el
CRISTO PRESENTE EN LOS POBRES. Pe-
ro esa presencia es la que no se puede
subentender suponiendo que basta con
nombrar al pobre para entender en él a
Cristo. Cristo no está unido hipostática-
mente al pobre, para formar con él una
sola persona. Es una realidad distinta
que merece ser considerada en sí mis-
ma, con su propio nombre, y explícita-
mente enfocada y amada en el pobre,
como lo hizo San Vicente. Si Jesús y el
pobre no se deben separar, tampoco se
pueden confundir ni intercambiar como
si fueran idénticos.
2.4.3.• Que el peligro de exaltar tanto
al pobre que destrone del primer lugar
a Jesucristo, y aún lo haga olvidar o, al
menos, omitir, no es una hipótesis fan·
tástica, sino una amenaza inminente, lo
puedo confirmar con el artículo ya alu-
dido, de los PP. de la Misión de Panamá,
y con el conocimiento que tengo de los
"textos preconstitucionales" que esco-
gieron algunas de las Asambleas/79 de
las Provincias de la Clapvi.
2.4.4.• No me ha impulsado a exponer
y a defender mi tesis, ninguna motiva-
ción polemica, sino exclusivamente la
profunda convicción cristocéntrica que
he forjado en los Cursos de Renovación
Espiritual Vicentina, al oir y meditar la
enseñanza de San Vicente presentada
por Alfonso Tamayo, y la vida y la doc-
trina de Federico Carrasquilla.
2.4.5.• Procurar el mayor bien de mi
Congregación y contribuir quizás a que
la AG/80 nos entregue unas Constitucio-
nes que reflejen de veras la mentalidad
y el espíritu genuinos de San Vicente,
son los objetivos que me he propuesto
con mi disertación. Dios quiera que, al
menos algunos de los Delegados de la
Clapvi tengan la curiosidad de leerla y
compartan y sostengan en la Asamblea,
la tesis aquí enunciada y desarrollada.
A la luz de ella, enjuiciaré enseguida
algunos de los textos "pre-constitucio-
nales" del "Instrumentum Laboris" ela-
borado por la CPAG/80, que dan pie pa-
ra una crítica constructiva, y tienen rela-
ción con el tema que estamos tratando.
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Segunda Parte: EXAMEN DE ALGUNOS TEXTOS PRE·CONSTlTUCIONALES
Me es placentero reconocer y admirar
el ímprobo trabajo que llevaron a cabo
los miembros de la CPAGj80, al elabo-
rar el "Instrumentum Laboris", y el
acierto con que lograron conjugar en
muchos de los textos propuestos, el
querer de San Vicente, conocido por sus
escritos, con los deseos de las Provin-
cias. Hay, entre los "esquemas" disyun-
tivos, algunos que se diferencian entre
sí, en detalles, de suerte que cualquiera
que se escoja, conserva íntegro el espí-
ritu de San Vicente. Pero hay otros en
los que se plantea la opción entre un
texto mutilado de contenidos vitales, en
el que apenas es posible reconocer un
lánguido vestigio del espíritu vicentino,
y un antónimo, exuberante de doctrina
espiritual y manifiestamente vivificado
por el espíritu del Fundador.
Hay también algunos pasajes de es-
quemas que no son disyuntivos, sino
únicos, a los que se les puede hacer
reparos.
Los límites de espacio y de tiempo,
me fuerzan a seleccionar muy pocos tex-
tos para hacer sobre ellos algún comen-
tario, siempre en la línea de la tesis del
presente estudio.
3.1 .• JESUCRISTO AUSENTE DEL FIN DE LA C.M. O PRESENTE EN EL?
Este, ni más ni menos, es el dilema
ante el que nos enfrentan los textos dis-
yuntivos de los artículos 2, 3 y 4 del
Cap. 1, sobre el fin de la C.M. Afortuna-
damente el Art. 1 sí dá albergue al Se-
ñor en ambos esquemas ...
3.1.1 .• EL ARTICULO 2.
Es, sin duda, el fundamental, pues fi-
ja nuestro fin.
3.1.1.1 .• El esquema A
Anteponiendo mi respeto por quienes
lo eligieron, expreso francamente mi
opinión:
Es un texto frío, marcadamente antro-
pocentrista, horro de inspiración profun-
damente religiosa, contrario a la menta-
lidad de San Vicente.
Es frío.• Es una formulación demasia-
do sintética, a la que se le ha cercenado
el alma de toda actividad apostólica yen
la que no se siente crepitar el fuego del
Espíritu, como se comprobará con las
expJicaciones siguientes:
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Es marcadamente antropocentrista:
sólo aparece explícito el hombre pobre.
Cierto que la "evangelización" entraña
referencia al Dios que se anuncia. Pero
se echa de menos al Dios por quien se
opta. Cómo se empequeñece el fin de
una Congregación religiosa, cuando se
le amputa su dimensión de CONSAGRA-
DA A DIOS, y se la confina a consagrarse
a UNA CAUSA, por noble y divina que
ésta sea ... Cuántas frustraciones, men-
tiras y desengaños para los religiosos
que no pueden, DE HECHO, estar vivien-
do para esa causa ... M ientras que para
Dios, SIEMPRE se puede vivir.
Le falta inspiración religiosa profun-
da. Se puede evangelizar a los pobres
por motivación puramente humana, por
intereses terrenos, sin amor a Dios, por
cumplir una faena de la que se deriva el
sustento ...
Es contrario a la mentalidad de San Vi-
cente: Creo haber demostrado suficien-
temente que San Vicente, al menos en
los años de su madurez, no propuso la
evangelización de los pobres, así como
está en el esquema A, sin referencia
explícita a Jesucristo, como fin único y
absoluto de la C.M. Repásense los pasa-
jes citados en el N9 2.3, especialmente
el 2.3.2.4., y recuérdese que declara, sin
tapujos ni rodeos, que la sola evangeli-
zación NO HACE AL AUTENTICO MISIO-
NERO, "pues le falta lo principal" (XI-3,
385). ¿Por qué se suprime del fin de la
C.M., lo que San Vicente reputa como
PRINCIPAL? ¿Por qué presentar como EL
fin de la Congregación, lo que su Funda-
dor tachó expresamente como INSUFI-
CIENTE?
Si no bastaron los textos citados, adu-
ciré otros en los que aparece ostensible-
mente cómo San Vicente, cuando habla
de la evangelización de los pobres, NO
LA DESVINCULA DE UNA MENCION EX-
PLICITA DE JESUCRISTO:
"En esta vocación VIVIMOS DE UNA
MANERA MUY CONFORME A NUESTRO
, SEÑOR JESUCRISTO, que ... escogió co-l mal princibPal tar~a la de asistir y c1uidar
~ a os po res: misit me evange izare
! pauperibus'. Y SI SE LE PREGUNTA AL
SEÑOR: ¿qué es lo que has venido a ha-
cer a la tierra? A asistir a los pobres (..J.
¿No nos sentiremos felices nosotros de
estar en la Misión CON EL MISMO FIN
QUE COMPROMETIO A DIOS A hacerse
hombre? ( ... ) Y qué es lo que supone
esta forma de VIVIR COMO NUESTRO
SEÑOR ... etc. (XI-3, 33-34).
"Ved hermanos míos, cómo LO PRIN-
CIPAL PARA NUESTRO SEÑOR ERA tra-
bajar por los pobres. ( ... ) Nos HEMOS
ENTREGADO A DIOS para esto .. , etc.
(XI·3, 56-57).
"Qué gran motivo para que la Compa-
ñía se llene de confusión, al ver que nun-
ca ha habido ninguna otra Compañía,
que haya tenido la finalidad de HACER
LO QUE NUESTRO SEÑOR VINO A HA-
CER AL MUNDO: anunciar el evangelio a
los pobres ... , etc. (XI-3, 323).
"Pauperibus evangelizare misit me!
Qué dicha, Padres, hacer aquello POR LO
QUE NUESTRO SEÑOR VINO DEL CIELO
A LA TIERRA ... CONTINUAR LA OBRA
DE DIOS" ... , etc. (XI-3. 324).
"Lo segundo que la regla indica que
debemos de hacer (atención: lo segun-
do, NO EL FIN UNICO), es instruir a los
pueblos del campo; hemos sido llama-
dos a eso. Sí, NUESTRO SEÑOR PIDE DE
NOSOTROS QUE EVANGELICEMOS a los
pobres; ES LO QUE EL HIZO Y LO QUE
QUIERE SEGUIR HACIENDO por medio
de nosotros. Tenemos muchos motivos
para humillarnos al ver que EL PADRE
ETERNO NOS DESTINA A LO MISMO A
QUE DESTINO A SU HIJO que vino a
evangelizar a los pobres... Tenemos
contraída una grave obligación con su
bondad infinita. POR HABERNOS ASO-
CIADO A EL en esta tarea divina ... ",
etc. (XI-3, 386).
"Qué grande es esto! Que hayamos
sido llamados PARA SER COMPAÑEROS
Y PARA PARTICIPAR EN LOS PLANES
DEL HIJO DE DIOS ... Sí, evangelizar a
los pobres es un oficio tan alto que es,
por excelencia, EL OFICIO DEL HIJO DE
DIOS ... ". (XI-3, 387).
Cuán vacío de la entraña religiosa que
palpita en las anteriores palabras de San
Vicente. aparece el descarnado texto del
esquema A. .. Cómo se echa de menos
en él, ese hálito vivificante del Espíritu,
que exhalan las expresiones del San-
to ... ! Cuán apegado a la tierra se re-
vela, lastrado por un horizontalismo que
le impide mencionar el origen y el fin
de toda evangelización: Jesucristo.
Y si algún partidario del esquema me
objetara que en un texto constitucional
no caben las referencias al Modelo divi-
no de la evangelización, le ruego lea el
N9 1 del capítulo I de las Reglas Comu-
nes para que se dé cuenta de cómo San
Vicente sí las incluyó. y muy explícitas,
pues para él eran imprescindibles. Có-
mo se pretenderá ofrecer como digno
de aprobación para las Constituciones,
un texto tan trunco, tan pobre, tan in-
completo?
N.B.• Casi todos los reparos hechos
al esquema A), pueden aplicarse al C).
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3.1.1.2.• El esquema B.
Este sí recoge en una síntesis afortu-
nada, la doctrina de San Vicente, su es-
píritu, y las exigencias de actualización.
Es una versión moderna del N9 1 del
primer capítulo de las Reglas Comunes,
que contiene todos los elementos esen-
ciales; presenta de manera muy apro-
piada, la expresión, quizás obsoleta:
"propriae perfectioni studere"; conserva
la jerarquización querida por San Vicen-
te y da a Cristo el puesto que le corres-
ponde, al tiempo que refuerza, mucho
más que el esquema A, la idea de la
evangelización de los pobres, introdu-
ciéndola en cada uno de los 4 párrafos.
Ojalá pasara al texto definitivo de las
Constituciones ... !
3.1.2.• EL ARTICULO 3.
Sólo quiero hacer notar que los es-
quemas A y C destierran la mención
del seguimiento de Cristo, que se en-
cuentra en el esquema B.
¿Por qué omitirla en estos artículos
referentes al fin de la C.M., si, como ya
lo notamos antes, San Vicente cuando
redactó su capítulo "De Fine et Instituto
Congregationis", la señaló como la OP-
ClaN FUNDAMENTAL o MATRIZ de don-
de se derivan todas las demás que él
asignó a la C.M.? ¿Por qué se nos anto-
ja cansón o inútil repetir en cada artículo
el nombre de Jesús, cuando San Vicente
se deleitó en adornar con él, cada uno
de los artículos del Cap. I de las Reglas
que él redactó?
3.1.3. - EL ARTICULO 4.
Vale para el esquema B, la crítica que
acabo de bacer a los esquemas A y C.
del artículo anterior.
El esquema A). sí está enriquecido con
la referencia al seguimiento de Jesús,
tan cara a San Vicente y tan caracterís-
tica de todo lo que tenga inspiración
cristiana.
3.2.• ¿EL EJE DE NUESTRA UNIDAD S ERA JESUS? ¿O LA EVANGELlZACION
DE LOS POBRES?
Según el N9 3 del Artículo 33, "la
evangelización de los pobres confiere
unidad a todos nuestros trabajos".
3.2.1 .• Pongo en tela de juicio esta
afirmación: DE HECHO, esa ha sido,
exactamente, la manzana de discordia,
al menos en las últimas décadas, en la
C.M. y no sólo en la C.M., sino en la
Iglesia universal. Leamos lo que escri·
be al respecto, el conocido teólogo de la
liberación, Segundo Galilea, en cuanto a
fa Iglesia latinoamericana:
"Las eventuales divisiones de los ca-
tólicos en América Latina, no se refie-
ren a la ortodoxia doctrinal, sino a los
compromisos concretos del cristiano o
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de la Iglesia, en la sociedad. ( ... ) Los
malos entendidos suelen ser la antesa-
la de las divisiones, y hoy no nos esta-
mos entendiendo en temas que forman
parte de la enseñanza social de la Igle-
sia y que, al ser mirados con anteojos
ideológicos, dividen: predilección por
los pobres, liberación de los oprimidos,
lucha social, construcción de una socie-
dad más justa, dimensión social de la
fe, producen en algunos adhesión, y en
otros alergia". ("El Sentido del Pobre",
c. 1, p. 8 Y 9. Ed. lndoamerican Press,
Bogotá, 1978).
¿Por qué proponer como causa efi-
ciente de la unidad ("unitatem tribuit")
de la actividad apostólica de la C.M., lo
que ni ha sido ni será tal causa, sino
todo lo contrario?
"Pienso -con Segundo Galilea- que
la unidad pastoral de la Iglesia (léase de
la C.M.), no es posible ni deseable cons-
truirla en torno a apreciaciones, análisis
o programas sociales comunes". (O. cit.
p. 10). ¿La evangelización de los pobres,
no es, acaso, un "programa socio-reli-
gioso"? (Véase, en apoyo, "Evangelii
Nuntiandi", NQ 18, 20,30, 31).
3.2.2.• Hay que buscar y propoñer otro
centro de unidad que sea de veras, apto
para aglutinarnos en torno suyo; un eje
al que podamos converger todos, y sen-
tirnos cercanos y unidos, por la inser-
ción común en él; un polo de atracción
suficientemente poderoso para atraer-
nos a todos y fundirnos en torno suyo,
pese a las posibles discrepancias ideo-
lógicas y a las diversas interpretaciones
que cada uno dé a los hechos y palabras
del Fundador. Y ese eje, ese centro, ese
polo, NO PUEDE SER OTRO QUE JESU-
CRISTO.
"LO QUE UNE PROFUNDAMENTE, más
allá de las divergencias de opción, son
los valores y las actitudes generadoras
de las opciones -que es precisamente
lo que constituye la identidad cristiana,
su mistica- cuya fuente no está en las
ciencias de la sociedad (ni, añado yo, en
tal o cual tipo de actividad concr_eta),
sino en LA ADHESION A LAS ENSENAN-
ZAS DE JESUS ( ... ). Si la mística de la
liberación de los oprimidos se basa real-
mente en la enseñanza de Jesús y de la
Iglesia sobre el pobre, ésta puede ser
conflictiva y admitir diversas opciones,
pero no divisiva. ( ... ) El sentido que da
Jesús a nuestras opciones, es lo que
nos hará menos sectarios, y nos hará
encontrarnos en la raíz de nuestras mo-
tivaciones". (S. Galilea, O. cit., p. 11).
Así piensan también los religiosos de
América Latina, según el libro que re-
coge su sentir y sus aspiraciones en es-
tos últimos 20 años de "Experiencia La-
tinoamericana de Vida Religiosa":
"Jesús constituirá el eje de su exis-
tencia (de las Comunidades). No serán
grupos de mera amistad humana y de
coincidencia de mentalidades. La perso"
na de Cristo y su misión salvífica, se-
rán el aglutinante que dará consistencia
y dinamismo a la comunidad y hará su-
perar las crisis que se presenten". (3~
Pte., Cap. VII .p. 110). Ed lndoamerican
Press, Bogotá, 1979).
¿Pero a qué acudir a fuentes extrañas,
si tenemos en casa la enseñanza más
categórica y perfecta? ¿Pueden encon-
trarse frases más incisivas al respecto
que este hermoso párrafo de San Vi-
cente?:
"Estad siempre unidos y Dios os ben-
decirá. Pero que esta unión SEA POR LA
CARIDAD DE JESUCRISTO, ya que toda
otra unión que no esté cementada por la
sangre de este divino Salvador, no pue-
de subsistir. Por tanto tenéis que estar
unidos entre vosotros EN JESUCRISTO,
POR JESUCRISTO Y PARA JESUCRIS-
TO!". (XI-3. 71).
Teniendo esta doctrina tan rica y taxa·
tiva, a qué otros vínculos de unión que,
según la profecía del Fundador, "no
podrán lograr que perdure?".
3.3. - EL MODELO DE NUESTRO GENERO DE VIDA: ¿CRISTO POBRE
O LOS POBRES?
El artículo 42 antepone muy bien, como
motivación para que nosotros practique-
mos la pobreza, el ejemplo de Cristo;
pero el modelo que ofrece para confor-
mar a él nuestro género de vida, son los
pobres: "nostram vivendi rationem cum
pauperum vita conformabimus",
- 31
Tengo algunas inquietudes al respec-
to:
3.3.1 .• Siendo este artículo introduc-
torio al tema de la pobreza, por qué no
se le da un carácter más general y no
se propone un modelo más universal,
como lo es Cristo? Es más apto para
una imitación concreta, es decir, más
eficiente que los pobres, para desem-
peñar la función de un modelo: aptitud
para que pueda ser reproducido.
y digo que Cristo es mejor, porque
todos conocemos mejor los detalles de
su vida pobre, que los de la vida de los
pobres.
Además, es tan distinto el concepto
que de "los pobres" podemos tener los
Vicentinos en las diversas partes del
mundo, y, además, tan diferente la vida
del pobre en los países desarrollados
que en los que no lo están. " Así ten-
dríamos un modelo muy variable y sus-
ceptible de ser manipulado por las ideo-
logías personales. Lo que no sucederá
si el modelo es Cristo.
Por otra parte, un modelo, para que
atraiga o incite a la imitación, debe ser
lo más perfecto posible. Y cumplen esta
condición los pobres ... ? Aún concretán-
donos al campo de la pobreza: cuál, en-
tre los diversos tipos que hay de pobre-
za, es la que merece ser imitada? Por-
que supongo que estamos de acuerdo
en que no cualquier tipo es digno de
imitación: hay pobrezas que degradan la
dignidad de la persona humana; y éstas
no están excluídas de la palabra tan ge-
neral "vida de los pobres" que el ar-
tículo 42 nos propone como ejemplo ...
"La pobreza, como falta de bienes esen-
ciales a la vida, ES UN MAL que ofende
a Dios y disminuye al prójimo" (CLAR:
V Asamblea General, 1973. Colección
Ciar, NQ 14, p. 42).
Es más: los pobres, aún los que vivan
el grado de pobreza digno de imitación,
no tienen la perfección que exige un
modelo: "El pobre, como todo hombre,
lleva en sí la tentación de la ambición,
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del egoísmo, del dominio y de la riqueza.
Si estos pecados no se apoderan de su
vida, es, muchas veces, por falta de
oportunidad; oportunidad que sí han te·
nido los ricos y poderosos". (Segundo
Galilea: O. cit., c. V, p. 34). Pero otras
veces, sí se manifiestan en su vida ...
y el artículo 42 nos propone 'conformar
nuestro género de vida con la vida de
los pobres", sin distingos ni excepcio-
nes.
Todo lo anterior, contribuye a que este
patrón de vida, no sea el más adecuado
para ponerlo como paradigma de nues-
tra manera de vivir. Porque, otro requi-
sito que debería tener, y que no tiene,
para desempeñar su fu n ció n, es que
suscite sicológicamente, al menos la ad·
miración, la aceptación de su bondad,
para que incite así, a su imitación. Aun-
que de palabra podamos expresar otra
cosa, sentimos nosotros de verdad, admi-
ración por la vida del pobre en general,
estamos convencidos de su bondad, de
que vale la pena ser imitada ... ?
En cambio, la respuesta será segura-
mente afirmativa, si ponemos como suje-
to de la interrogación, la vida de Cristo
pobre, verdad?
3.3.2.• Por las razones expuestas, es-
tuvo muchísimo más acertado San Vicen-
te qué los redactores del Art. 42, cuando
en el que él mismo redactó como intro-
ductorio al capítulo de la pobreza, presen-
ta, no a los pobres, sino a "NUESTRO SE-
ÑOR JESUCRISTO COMO EL MODELO AL
QUE CADA CUAL SE ESFORZARA POR
IMITAR, de acuerdo con su propia debili-
dad". (Reglas Comunes, C. 111, N9 1).
Y en sus exhortaciones a la práctica
de la pobreza, vuelve, una y otra vez, a
ese divino ejemplar, como al prototipo
que han de tener en mente sus hijos:
(Véase: "Obras Completas". t. XI-3, pp.
141,154,155,255; t. XI-4, pp. 648 a 650,
774).
Por qué, pues, el afán de cambiar en
peor, lo que San Vicente hizo tan bien ... ?
Concuerda con él, Juan Pablo 11 cuan·
=") afi rmó, en su alocución a los Supe-
. ores Generales, del 24 de noviembre
=e 1978:
.La originalidad específica de la vo-
: ~ción religiosa, ES SEGUIR A CRISTO
=JBRE, casto y obediente". Por qué, en
.1 artículo que encabeza todo lo rela-
=va a la pobreza, no se consigna LO
JUE ES ESPECIFICO de la vocación reli-
=osa, y se acude a lo que tiene un valor
secundario, relativo y aún discutible en
~ gunos de sus aspectos ... ?
3.3.3. - Con la frase anterior, hago una
-onfesión expresa de que reconozco los
. alares que tiene la vida de cierta cIa-
se de pobres, pero que no los considero
suficientemente aptos para servir de mo-
delo, así sin más, para nuestra manera
de vivir la pobreza. Consecuente con di-
cho reconocimiento, no tengo reparos
en que se adopte la letra b) del artículo
43, pues entiendo que ya se trata de un
artículo menos general, en el que se
quiere hacer una aplicación práctica de
la pobreza que profesamos. Es admisi-
ble que cierto tipo de pobres sí podría
servirnos de PATRON, PAUTA O PUNTO
DE COMPARACION, (no precisamente
"modelo") para nuestro modo de vivir.
Aunque, si queremos unas Constitu-
ciones que contengan orientaciones rea-
listas, es decir, orientaciones que se
prevea serán puestas en práctica por la
mayoría de los Vicentinos, la disyuntiva
a), debería ser la adoptada ...
3.4. - ¿NOS CONSAGRAMOS A DIOS O A UNA CAUSA?
Unas observaciones sobre las fórmu-
as de los votos que están en el apén-
::ice del Instrumentum Laboris.
3.4.1. - Sé bien que los votos tienen
un doble aspecto: consagración-reserva
y consagración-misión. Por los votos
¡OS CONSAGRAMOS A DIOS PARA cum-
::Jlir la misión que El nos ha confiado en
este mundo: evangelizar a los pobres.
[V.: "La Vida según el Espíritu en las
!=:omunidades Religiosas de América La-
:ina", de la Ciar. Cap. IV, pp. 39 ss. Ed.
CJaulinas, Bogotá, 1973).
Ambos aspectos son importantísimos.
?ero el primario es el de consagración
RESERVA, ya que es el que da sentido
y orientación al segundo. Este, sin la ba-
se de consagración a Dios, daría a la
misión un carácter de activismo, huér-
fano de inspiración religiosa, neutro o
al servicio de una ideología. En cam-
bio, la consagración a Dios puede darse,
sin que implique una misión apostólica
qué cumplir, al menos de trabajo direc-
to con la gente. Es el caso de los con-
templativos.
La redacción de los dos esquemas de
fórmula de los votos, deja la impresión
(puede ser sujetiva, no lo niego) de que
lo más importante es la misión: la evan-
gelización de los pobres. Cuando se
emiten los votos, queda uno convencido
de que se ha CONSAGRADO A UNA
CAUSA, NO A UNA PERSONA: A DIOS.
Y creo que lo correcto es que uno se
CONSAGRA A DIOS PARA llevar a cabo
una misión, POR MEDIO de la práctica
de la pobreza, la castidad y la obedien-
cia. Esto es lo que aparece en la doc-
trina de la Iglesia:
"Todos los que son llamados por Dios
a la práctica de los consejos evangélicos
y los profesan fielmente, SE CONSA·
GRAN DE MODO PARTICULAR A DIOS.
siguiendo a Cristo que, virgen y pobre.
por su obediencia hasta la muerte de
cruz, redimió y santificó a los hombres.
Así (...) VIVEN MAS Y MAS PARA CRIS-
TO Y SU CUERPO que es la Iglesia"
(Perf. Carit.. N9 1).
"Ordenándose ANTE TODO, la vida re·
ligiosa a que sus miembros SIGAN A
CRISTO Y SE UNAN CON DIOS por la
profesión de los consejos evangélicos"
.. , (lb., Ng 2-e).
"Recuerden ANTE TODO los miem-
bros de cualquier instituto, que por la
profesión de los consejos evangélicos,
respondieron a un llamamiento divino,
de forma que no sólo muertos al peca-
do síno también renunciando al mundo,
VIVAN UNICAMENTE PARA DIOS. EN-
TREGARON, en efecto, SU VIDA ENTE-
RA AL SERVICIO DE DIOS (lb., W 5).
En el documento de Puebla leemos:
"Su CONSAGRACION R A O I CAL A
DIOS, amado sobre todas las cosas y
por consiguiente al servicio de los hom-
bres. se expresa y realiza por los con·
sejos evangélicos, asumidos mediante
votos u otros vínculos ... " (Ng 746).
" ... La vivencia de la CONSAGRA-
CION TOTAL y RADICAL A DIOS como
porta dos aspectos complementarios e
inseparables: ENTREGA Y RESERVA A
DIOS, generosa y total. y su servicio a
la Iglesia y a todos los hombres". (N"
759).
3.4.3.• Es evidente, pues, que la con·
sagración es a una persona, a Dios, no
a una causa, así sea la de Dios, como es
la evangelización de los pobres. y' es
muy conveniente que ese aspecto re-
salte claramente en la fórmula de los
votos, para que quien los hace lo entien-
da bien. Esto puede evitar, en la vida
real, no pocas frustraciones y desenga-
ños.
Frustración, la que se puede sentir
cuando, consciente uno de que se ha
consagrado a una causa, la evangeliza-
ción de los pobres, de hecho no lo está
llevando a la práctica en el género de
ocupaciones o ministerios que desem-
peña.
Desengaño, el que puede sufrir quien
sabe que se ha consagrado a la causa
de la evangelización de los pobres, y se
ha hecho determinadas ilusiones o fija-
do proyectos u objetivos para realizar,
y comprueba, al trabajar en la evange-
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lización, que no los puede trocar en rea-
lidad.
Frustración y desengaño que se evi·
tan cuando uno tiene conciencia de que
se ha consagrado a Dios, a quien siem-
pre puede servir, cualquiera que sea la
misión a que lo dedique a uno la obe-
diencia, y quien siempre se dará por
bien servido, cualquiera sea el resulta-
do de nuestro trabajo, con tal de que lo
hagamos con buena voluntad y lo mejor
que nos sea posible, aunque no sea co-
ronado por el éxito. Ante el Señor sí
que es cierto que se verifican las pala-
bras del Barón de Coubertain, asumidas
como lema de los Juegos Olímpicos In-
ternacionales:
"Lo importante en la vida no es la vic-
toria sino el esfuerzo; lo esencial no es
haber vencido, sino haber luchado bien"!
Una fórmula de emitir los votos que
favorezca el entenderlos como consagra-
ción del que los formula, a una causa
apostólica, le merma altura y le arranca
el nervio que puede sensibilizar más al
consagrado, a la perseverancia y al sa-
crificio: la persuasión de que ha rubri-
cado una relación íntima, personal y di-
recta de amor con Dios.
le merma altura, porque la asimila y
reduce a la "consagración" que el polí-
tico o el filántropo o el científico, hacen
a sus respectivas causas: ellos también
se entregan a sacarlas avante, y, a ve-
ces, con más dedicación, entusiasmo y
éxito, que algunos de los que militamos
al servicio del Señor ...
V la enerva, al privarla del resorte
más potente del siquismo humano para
impulsar a la acción constante y abne-
gada; el AMOR A UNA PERSONA, a Dios,
que satisface mucho más perfectamente
las necesidades del corazón, que el amor
a una causa. Vesta aparece con mayor
evidencia, si se considera que al emitir
los votos, hay uno que lo compromete
a quien lo hace, a renunciar a la sati'3-
facción de la exigencia natural a amar a
una mujer, para formar con ella un ha·
gar y perpetuarse en los hijos ...
3.4.4.• Por todas las consideraciones
expuestas, si no se puede acuñar otra
;órmula de los votos en que se destaque
m e j o r el compromiso, como CONSA-
c;RACION DE AMOR A UNA PERSONA
DIVINA, Y es forzoso escoger entre las
dos propuestas, no hay duda de que el
esquema B) es más personal que el A):
En éste, Dios es mencionado en terce-
ra persona ("hago voto a Dios"), circuns-
tancia que lo hace aparecer como un es-
pectador lejano o como un destinatario
cuya presencia, conocida por la fe, no
es actualizada suficientemente por las
palabras de la fórmula.
En cambio, el esquema B) cita a Dios
como un interlocutor presente, con quien
se dialoga y a quien se le hace directa-
mente, la entrega del propio ser para el
resto de la vida, en miras a dedicarse
a la causa de la evangelización de los
pobres.
4. • A C LAR A C ION FIN A L
I
S(jIO el amor sincero que profeso a mi
Congregación y el consiguiente deseo
de contribuir a su mayor bien, me ha
movido a emprender el trabajo anterior.
No se me oculta que puede suscitar el
re~udio de algunos cohermanos que, ce-
tlados por su devoción a LA CAUSA de
la evangelización de los pobres, no quie-
ran ver cómo, dicha causa, lejos de su-
Hr mengua al anteponerle a Jesucristo,
de manera explícita, como su razón de
ser fundamental, causa eficiente y final,
y su criterio supremo, la impulsa y vigo-
riza mucho más que el darle prelación
"bsoluta en el texto de las futuras Cons-
tituciones, (a la evangelización de los
pobres) para asegurar así, su vigencia co-
mo frente de trabajo de los Vicentinos.
Pero abrigo también la esperanza de
que habrá algunos de los que hayan te-
nido la paciencia de sopesar despreve-
nidamente mis argumentos, que estarán
de acuerdo en que JESUCRISTO DEBE
OCUPAR EL PRIMER LUGAR EN EL TEX-
TO DE NUESTRAS CONSTITUCIONES,
DEL QUE NO PUEDEN NI DEBEN DES-
PLAZARLO LOS POBRES. Las adhesiones
que logre ganar esta tesis. serán justi-
ficación suficiente para este trabajo, y
sostendrán la aspiración de todos los
Vicentinos, a disponer de unas Constitu-
ciones que podamos considerar como
"hijas legítimas" de la mentalidad y del
espíritu de San Vicente.
Al enunciar la tesis susodicha, no pre-
tendo establecer oposición entre Jesús
y los pobres. Conozco, acepto y sosten·
go la síntesis evangélico-vicentina: Je-
sús en los pobres. Pero como de hecho,
he verificado que hay esquemas del Pro-
yecto de Constituciones, en los que se
ha entronizado a los pobres, en el lugar
prioritario que sólo a Jesús correspon-
de, y nuestro Divino Salvador no ha sido
mencionado cuando debería serlo, he
querido llamar la atención sobre omisión
tan funesta, que bien puede responder a
la tendencia a acentuar la dimensión
horizontal en desmedro de la vertical,
en el enfoque de nuestro apostolado, y
al influjo imperceptible pero real, del
ambiente secularista que nos envuelve,
y nos impide respirar la atmósfera oxi-
genada de lo sobrenatural ...
Recuérdese, a este propósito, la admo-
nición de nuestro Superior General en su
última circular (27-XI-79):
"Lo más necesario a la C.M., ( ... les
la RENOVACION EN LA VIDA ESPIRI-
TUAL, o si preferís, la oración en el
sentido de una profunda y radical viven-
cia de nuestra vida comunitaria y APOS·
TOLlCA EN EL SEÑOR Y POR EL SEÑOR".
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
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Temas Latinoamericanos
Los PP. Vicentinos Norteamericanos en P.namá
ANTECEDENTES
Los Hijos de San Vicente de Paúl llegaron al
"Puente del Mundo", el Istmo de Panamá, hace
poco más de un siglo, o sea, en 1875.
Fueron principalmente franceses, proceden-
tes de la Provincia del Pacífico que, en aquel
entonces, se extendía desde la República del
Ecuador hasta la de Guatemala. Vinieron a raíz
del establecimiento de las Hijas de la Caridad,
como sus capellanes y para misionar entre los
trabajadores migrantes de la construcción del
canal ístmico.
Fue por razón de la persecuclon religiosa en
México, por lo que un grupo de Hermanas fran-
cesas, irlandesas, mexicanas y españolas llega-
ron a Panamá, rumbo a Sur América. A ruegos
de unos ciudadanos eminentes, aceptaron que-
darse y abrir una escuela primaria -"la Santa
Familia"- y luégo encargarse en 1881 del Hos-
pital Ancón, de la Compagnie Universelle du Ca-
nal Interoceanique.
Al fracasar la obra canalera francesa y pasar
a manos norteamericanas, se propuso cambiar
las Hermanas francesas por la misma congrega-
ción norteamericana de Emmittsburg, Maryland.
El cambio nunca se efectuó, pero la necesidad
de unos sacerdotes de habla inglesa urgió a su
Excelencia, Monseñor Guillermo Rojas y Arrie-
ta, C.M., a apelar a sus cohermanos de Phila-
delphia, Pennsylvania, para aceptar el trabajo del
área canalera. -
PRIMERA ETAPA: MISIONES
b
Fue así como en febrero de 1910, llegó al
Istmo el elocuente misionero norteamericano, el
Padre Thomas J. McDonald, C.M., para predicar
misiones en Emperador y Gorgona, poblados de
la Zona del Canal. El año siguiente, el Padre Vi-
sitador, Patrick McHale, predicó una misión de
tres semanas; seguido en el año 1912 por el Pa·
dre Thomas Gorman, C.M., quien además de la
misión, dictó conferencias sobre el socialismo
en los clubes sociales de las comunidades de
la Zona.
La última tanda de miSIones en 1913, por el
Padre John Molyneaux, C.M., abrió paso para
que en septiembre de ese año el Padre McDo-
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nald volviera al Istmo en calidad de coadjutor en
la parroquia de Emperador.
Al terminar la construcción del Canal en 1914,
la Comisión del Canal puso fin a los campamen-
tos de trabajo, como Gorgona y Matachín, y
pronto éstos y otros sitios semejantes quedaron
bajo las aguas del Lago Gatún que forma parte
de la vía acuática.
Otros campamentos como Emperador y Cule-
bra, cedieron puesto al nuevo puerto de Balboa,
como centro principal de actividad de la admi-
nistración del Canal.
SEGUNDA ETAPA: TRABAJO PARROQUIAL
El Padre McDonald consiguió en 1914 de la
junta planificadora del nuevo puerto, un sitio
nuevo para la Iglesia de Sto Mary. Dicen que él
lo escogió para que fuera la Iglesia el primer
edificio que se divisara desde los barcos que
atravesarían el Canal.
SECTOR PACIFICO
La Misión de Santa María, conocida por su tí-
tulo en inglés "St. Mary's Mission", abarcaba
todo el sector pacífico de la Zona del Canal, des-
de el Río Chagres hasta el mar, con la excepción
de las bases militares. La Misión incluía capillas
auxiliares en La Boca, Ancón, Red TAnk, Pedro
Miguel, Paraíso, Palo Seco y Cócoli.
Además, desde 1925, -cuando se fundó- has-
ta hoy, se ha administrado desde Balboa la Pa-
rroquia de San Vicente, en la ciudad de Panamá.
Esta parroquia hasta 1967 era solamente para
católicos de habla inglesa en la ciudad, princi-
palmente de origen antillano. Desde ese año, se
le han incorporado también unas 15 manzanas
de la ciudad, de habla hispana.
SECTOR ATLANTICO
A la par con el desarrollo en el Sector Pa-
cifico por el Padre McDonald, le acompañó en
el Sector Atlántico la figura simpática y hasta
ahora bien recordada del Padre Peter Joseph
Burns, C.M., infatigable misionero de la Ciudad
de Colón y las regiones contiguas, hasta su
muerte allí, el 7 de agosto de 1942.
En dos iglesias de Colón, San José y la Me-
dalla Milagrosa, los Padres Vicentinos atendie·
ron al servicio relígioso de los de habla ingle·
sa hasta 1955. Desde allí, se han dedicado tamo
bién al cuidado de los feligreses de habla his-
pana, en esas mismas parroquias.
El mismo año, se construyó la Iglesia de la
Santa Familia en Margarita, Zona del Canal, que
complementó las de San Martín en Frijoles, San
Patricio en Nueva Providencia, San Vicente en
Rainbow City (Arco Iris), Santo Tomás y la In
maculada Concepción, eQ Gatún.
GAMBOA
Al Sector Atlántico perteneció también hasta
1968 la Iglesia de Nuestra Señora del Buen Con-
sejo, en Gamboa, en el centro del Istmo. Por
arreglos entre los Obispos de Colón y Panamá,
esta Iglesia pasó al cuidado de los Padres, en
Balboa, por ser de más fácil acceso desde ese
lado.
TERCERA ETAPA: CRECIMIENTO V EDUCACION
A. - EXTENSION DE LAS LABORES
Así, vemos que a menos de tres meses des-
;::ués de su establecimiento en la Zona, estaba
al cargo de la Comunidad Vicentina, toda la
Zona del Canal, un área de aproximadamente 16
kilómetros de ancho por 80 kilómetros de largo,
o sea unos 1.280 kilómetros cuadrados.
Estaba incluído en el trabajo pastoral, el cui-
dado. en el lado del Pacífico, de los pacientes
del Hospital Gorgas (antiguo Hospital Ancón) y
su afiliado, el Hospital de Palo Seco (para los
leprosos), más el Centro Siquiátrico de Corozal,
y la Prisión de Gamboa. En el lado Atlántico,
les tocó a los cohermanos, por muchos años
tal de Coco Solo.
Durante la administración del Padre Louis
Storms, C.M., Párroco de Balboa, se fundó la
emisora católica H·O·l·Y. que después de tras-
ladarse al Arzobispado de Panamá, llegó a ser
RADIO HOGAR, hoy regentado por los Padres
Jesuítas.
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zBocas del Toro
Durante la primera guerra mundial, el Obispo
pidió a los Padres Vicentinos de la Zona del Ca-
nal, asumir "por unos meses" la responsabili-
dad de los católicos en la Provincia de Bocas
del Toro, en el noroeste del país, y sede princi-
pal de los bananales de la compañía norteameri·
cana United Fruit.
Esos meses se alargaron hasta ser 40 años.
Finalmente en el año 1964, los Vicentinos entre-
garon esta gran misión, al cuidado de los Padres
Agustinos Recoletos, encabezados por el inolvi-
dable Monseñor Martín Legarra, OAR.
Chiriquí
Por el abandono religioso en que se encon-
tró la región bananera de la misma Compañía,
en el lado del Pacífico, Monseñor Francisco
Beckmann, C.M., imploró al Padre Visitador. Da-
niel Leary, C.M., encargarse de las regiones ale-
dañas y los poblados de Puerto Armuelles y Con-
cepción, ambos en la parte más Oeste de la
Provincia de Chiriquí y colindando con la fronte-
ra de Costa Rica.
Conmovido por la situación que él presenció,
el Padre Leary aceptó la invitación y envió a los
Padres Joseph McNichol, Peter Fitzgerald, y Wi-
lIiam Cadier a Puerto Armuelles en 1948. A Con-
cepción les envió en 1950, a los Padres Edward
Gómez, John V. Kennedy y George Mullen.
B. - EDUCACION
Colegio San Vicente, David, Chiriquí.
En la ciudad de David, a ruegos de la ciudada-
nía, se abrió en una casa alquilada, el Colegio
San Vicente, en 1952, a cargo del Padre John
Cusack, C.M., el primer Director, y los Padres
George Mullen, -quien vino de Concepción-,
Roberto Galchus y Thomas Byrnes. En una fe-
cha posterior, se trasladó el Colegio a unas tie-
rras al lado de la Carretera Panamericana, do-
nadas por el doctor Gilberto Ríos y la señorita
Irene Alvarez.
Por escasez de personal y otras dificultades,
este Colegio se entregó, en el año 1968, al Obis-
po de David, Monseñor Daniel Enrique Núñez,
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quien consiguió a los Hermanos Maristas para
atenderlo.
Frutos de la labor de los Padres en este Co-
legio, son los sacerdotes Vicentinos, José Pio
Jiménez, Teodoro Rios y Carlos Estribi.
Colegios en Bocas y Almirante.
En ese tiempo, los Padres Vicentinos en Bo-
cas del Toro establecieron dos colegías: Nues-
tra Señora del Carmen, en la ciudad de Bocas
del Toro, y el Colegio San José en la ciudad de
Almirante. Ambos colegios regentados por las
Hermanas Terciarias Capuchinas, de Medellin,
Colombia. El Colegio San José celebró sus Bodas
de Plata en 1979, pero el Colegio de Nuestra
Señora del Carmen cerró sus puertas por razón
de un huracán que destruyó el plantel en 1965.
El Padre Alvin Ingram, C.M., es fruto de este
Colegio.
Colegios en Colón
En Colón, todavia funcionan bajo las Madres
Franciscanas dos colegios fundados por los Vi-
centinos norteamericanos: San José Paulina, y
la Academia de Santa María. De Colón vino el
Padre Denis King, C.M., hijo de una familia bien
vicentina por muchos años.
Colegios en Balboa y Panamá.
Por unos años en Balboa, las Madres Francis-
canas de la Inmaculada Concepción, de Pasto,
Colombia, mantenían una escuela de artes y es-
tudios clásicos. Esta escuela, bajo la administra-
ción del Padre Storms y con el decidido apoyo
de los feligreses de Sto Mary's, se convirtió en
una escuela parroquial en la década de los años
40. Por razones administrativas, la escuela pasó
a las manos de las Hermanas Mercedarias, de
Brooklyn, New York, en la década de los 60, y
hasta el año 1977, cuando se retiraron por falta
de personal.
En cuanto al Colegio San Vicente, es difícil de-
cir qué vino primero: ¿la escuela o la parroquia?
Cuando se organizó el Comité para formar la
parroquia San Vicente, el profesor Samuel Stuart
organizó una escuela para los hijos de los tra-
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bajadores antillanos de la Zona de habla inglesa.
Esta escuela se estableció formalmente en la
planta baja de la Iglesia cuando se construyó.
Con la llegada de las Madres de Maryknoll en
1943. la escuela tuvo una nueva época de creci-
miento y llegó a ser Colegio San Vicente. con
12 años de estudios, bajo la hábil administración
de las bien estimadas Madres.
Colegio San Antonio.
La falta de educación secundaria en toda la
región del Distrito de Barú, impulsó el estable·
cimiento del Colegio San Antonio. Puerto Armue-
lles, por parte de los Padres y de los feligreses.
En mayo de 1979 el Colegio celebró sus Bodas de
Plata.
C. - EXPANSION DE LA ADMINISTRACION.
Al cumplirse los tres años de su administra-
ción, el Padre Joseph Konen, C.M., Superior y
Párroco en Balboa, en 1955 recomendó la división
de la única casa que había existido hasta ese
año. El desarrollo del trabajo de los Padres Vi-
centinos norteamericanos. había crecido tanto
que era necesario una mayor división de respon-
sabilidad. Por lo tanto se establecieron 4 casas:
Balboa, Cristóbal, David y Bocas. Con el tiempo,
por razón de las circunstancias en 1964, las cua-
tro casas llegaron a ser: Balboa, Colón, Concep-
tro casas lIegaro na ser: Balboa, Colón, Concep-
ción y Puerto Armuelles.
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Con la desaparición de la Zona del Canal, el
primero de Octubre de 1979, la jurisdicción civil
queda bajo el gobierno de la República de Pana-
má. De esta manera, entran en una nueva era
las obras vicentinas en esa área.
Pero hay que decir con voz de gozo, que el
Señor nos ha bendecido a nosotros los Padres
Vicentinos norteamericanos en el Istmo de Pa-
namá, tanto con vocaciones sacerdotales como
con muchas otras bendiciones.
Por lo tanto miramos a Sus manos para que
nos indiquen ahora la senda por la que quiere
que marchemos en adelante.
H. Skidmore, C. M.
(Balboa, Panamá)
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CONGRATULACIONES Y BIENVENIDA
CONGRATULACIONES muy cordiales al P. JOSE RIERA, de la Provino
cia del Perú por sus Bodas de Oro Sacerdotales (16 de marzo); y a los
Hermanos MANUEL MOVILLA e INDALECIO LIMA, por sus Bodas de
Oro y de Plata de Vocación, respectivamente (4 de marzo y 3 de abril).
Un fraternal SALUDO DE BIENVENIDA al P. VALERIANO GUTIERREZ
y al Hermano DIONISIO CALZADA por su vinculación a la Provincia
de Venezuela, y por su consiguiente ingreso a la CLAPVI.
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Un Proyecto: Sacerdote-obrero de la C. M. ,
en las Bananeras
INTRODUCCION
7
En este n ú m e r o del Boletín de la
CLAPVI, nuestro co-hermano David, pre-
senta algunas inquietudes referentes al
sacerdocio y al trabajo manual. Nosotros,
partiendo de la misma inquietud, quere-
mos compartir con ustedes, un proyec-
to que tiene el mismo sentido, y que
propone que dos co-hermanos hagan
contratos de trabajo con la Chiriqui
Land Company, la compañía bananera, y
trabajen como obreros en las fincas de
dicha compañía, ubicada en Puerto Ar-
muelles. Este proyecto ya lo hemos pre-
sentado a nuestro Provincial y a sus
consejeros (y ha sido rechazado).
BREVE HISTORIA DE LA PARROQUIA
Pero, para que se entiendan mejor las
raíces de este proyecto, queremos prc-
sentar, en primer lugar y muy breve-
mente, algo de la historia de nuestra
Parroquia ubicada en Puerto Armuelles,
Chiriquí, República de Panamá.
En 1928 la United Fruit Company (hoy,
United Brands), llegó a Armuelles y es-
tableció la Chiriqui Land Company, com-
pañía que se dedicaría al cultivo, produc-
ción y exportación del banano. En 1948,
los Padres Paulinos vinieron a Puerto
Armuelles, principalmente, para servir a
los norteamericanos que trabajaban e.l
la administración de esta Empresa. La
actividad pastoral tenía su centro en
Armuelles. pero había dos sacerdotes
que trabajaban en las fincas, aunque de-
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bido a varias razones, no había constan-
cia en este trabajo.
Realmente no fue sino hasta 1964
cuando este trabajo recibió algún tipo
de estabilidad. En ese año, los obrero::
realizaron una huelga de 38 días y, co-
mo consecuencia, la compañía reconoció
el sindicato de los obreros. Debemos
hacer notar aquí que, antes de esa huel-
ga, debido a la poca conciencia de algu-
nos de los sacerdotes, con respecto n
la doctrina social de la Iglesia, el obrero
no sintió el apoyo de la Iglesia en su
lucha, y este hecho tuvo y todavía tiene
sus consecuencias en la pastoral de las
fincas. En la actualidad, el número de
trabajadores de la compañía sobrepasa
los 5.000 y si incluímos a sus dependien-
tes, ese número sube a las 20. personas.
Podemos decir que la ciudad de Puerto
Armuelles existe, gracias al estableci·
miento de la Chiriqui Land Company, y
su presencia es sentida en todos los as-
pectos de la vida de esta región.
Una reflexión sobre esta historia y so-
bre la realidad y la problemática pasto-
ral en las fincas de la Chiriqui Land Com-
pany, dio a luz en 1978, un proyecto pas-
toral que se propuso responder a las
necesidades de la gente en aquel sector.
Para entender bien las raíces de nuestro
plan, nos parece importante darles a co-
nocer algunas de las inquietudes más
profundas que nos condujeron a desa-
rrollar el proyecto sacerdote-obrero.
INQUIETUDES EN LA BASE DEL PROYECTO - RAZONES QUE LO SUSTENTAN
En primera instancia, sabemos bien,
sobre todo los Vicentinos, que un agen·
te de la evangelización tiene que identi·
ficarse con los más pobres. Ellos son los
sujetos preferidos de la evangelización:
la predicación de la Buena Noticia. Sin
embargo, es necesario que el agente
pastoral también se considere a sí mi:;-
mo, sujeto de esta evangelización. Así
se predica el evangelio desde el pobre
y no hacia el pobre.
En realidad, es muy difícil lograr esta
identificación con la masa. (obreros,
campesinos), de América Latina, si no
se adopta el estilo de vida de ellos. Esta
identificación implica un compartir la
suerte del pobre, para que la predica-
ción esté relacionada con la vida diaria
de la gente.
Uno siempre puede hablar del evan-
gelio, de la vida de Jesús, etc. Es otra
cosa predicar desde el pobre. Nos pare-
ce que este estilo de prédica, requiere
la vivencia de una pobreza radical, para
que se predique con convicción; una
convicción que se reconoce y que pro-
mueve cambios de actitudes personales
y cambios de estructuras de esclavitud
y de opresión.
Aunque todos nosotros como Vicenti-
nos, tenemos un voto de pobreza, nos ha
inquietado bastante que no estábamos
viviendo esta pobreza radical que se ne-
cesita. Nos dimos cuenta de que siendo
miembros de una comunidad de sacerdo-
tes, de hecho, es un obstáculo para
compartir la pobreza del pueblo.
Reflexionando sobre la vida diaria del
pueblo panameño se ve, por ejemplo,
que el pobre vive con la preocupación
constante de que un miembro de la fa-
milia se va a enfermar. Dado el alto
costo de la hospitalización y de la me-
dicina, un pobre no tiene a su alcance
la atención médica apropiada.
Sin embargo, nosotros tenemos "se-
guro". Si un miembro de la misión aquí
en Panamá se enferma, inmediatamente
se le manda a un doctor, a un hospital,
aún hasta los Estados Unidos. El precio
de la medicina o de la hospitalización,
no es un obstáculo. Si nos enfermamos,
se buscan las mejores medicinas y el
mejor médico para que pronto recupere-
mos la salud. La enfermedad sí, es una
preocupación de todos, pero no compar-
timos la suerte del pobre en este as-
pecto de la vida.
Otro hecho de nuestra realidad pana-
meña, es que la gente aguanta deudas a
veces tremendas. La mayoría del pueblo
debe al propietario de la tienda, al ban-
co, al vecino. Ellos viven endeudados y
algunos pasan toda su vida en esta con-
dición, sin una mínima esperanza de sa-
lir de ella. Puede ser que algunos están
en esta situación, porque no saben có-
mo economizar; o puede ser que el suel-
do que reciben, no les permite enfrentar
el alto costo de la vida.
Debido a nuestro pertenecer a una
provincia que, de hecho, tiene bastantes
recursos, nosotros los Vicentinos, no te-
nemos preocupación ninguna por el di-
nero. Dado que individualmente no tene-
mos mucho dinero ni posesiones, de que
uno puede privarse y vivir sencillamen-
te, sin embargo, "el pan de cada día", no
es un problema para nosotros. Tampoco
compartimos esta realidad de la vida
diaria de los que servimos.
El obrero panameño también tiene que
preocuparse bastante por su posición
dentro de la empresa donde trabaja. De·
bido al Código de Trabajo en vigenci¿
hoy en Panamá, la clase obrera carece
de estabilidad en su trabajo. Adem2s e'
obrero no es dueño de su propio tierr~'c
por lo tanto no puede faltar un d ¿: _.
llegar tarde, por temor de se: des::::: :=-
de su trabajo.
Este hecho, señala otro aspecto de la
vida del pueblo que no compartimos.
Nadie nos va a despedir, por irresponsa-
bles que seamos. La Comunidad Vicenti-
na siempre nos va a asegurar, a cuidar,
y a darnos de comer. Por supuesto, ser
sacerdote implica riesgos y dificultades;
pero nuestro pertenecer a una comuni-
dad, nos hace difícil la vivencia de una
pobreza radical que llama la atención n
los valores evangélicos.
Cabe mencionar aquí también, otro as-
pecto de esta cuestión de identificación
que nos ha inquietado. La mayoría de
los miembros de la misión panameña so-
mos extranjeros. Venimos de los Esta-
dos Unidos y aunque hacemos el esfuer-
zo por aculturarnos, jamás podremos ser
panameños. Los panameños inmediata-
mente nos reconocen como extranjeros.
por nuestra manera de hablar y nuestra
apariencia (ojos azules, piel blanca, es-
tatura alta).
El ser extranjeros implica necesaria-
mente que no corremos los mismos
riesgos del pueblo, cuando cumplimos
con nuestro compromiso con el pobre y
predicamos un mensaje de liberación. Si
denunciamos a la luz de la palabra de
Dios, una injusticia o a un opresor, sea
el gobierno o una empresa privada, se
sabe que no arriesgamos la cárcel o la
vida, tanto como el pobre. Cuando quie-
ra el gobierno panameño puede revocar
nuestra visa y mandarnos de regreso a
Estados Unidos, y así callar una voz que
no les conviene. No es así con los nati-
vos panameños. La historia de la Iglesia
en los últimos diez años. da testimonio
de esta realidad, que nos hizo reflexionar
bastante sobre esta problemática de
identificación con el pobre.
Similar a este deseo de identificarnos
mejor con el pueblo panameño. tenía-
mos otra inquietud que nos molestaba y
nos hizo pensar en un nuevo tipo de
pastoral. Se trata de la imagen que l.
gente tiene del sacerdote, o de la reli-
giosa que trabaja en el campo pastoral,
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y, como consecuencia, su concepto de
Iglesia.
En el interior de Panamá, trabajamos
con comunidadse de base, lo que requie-
re giras de varios días por parte del sa-
cerdote, con el propósito de animar a la
comunidad. El viaje normalmente con-
siste en visitas de casa en casa por el
día, y una o dos reuniones por la noche.
Es un tipo de pastoral muy valiosa, que
ha logrado una cierta solidaridad entre
el sacerdote y la gente y también nos
ha ayudado a conocer al pueblo mejor.
Pero, esta misma pastoral de visitas, a
la vez, nos confronta con un problema
que nos inquieta mucho.
La dificultad es esta: Lo que nosotros
hacemos diariamente y consideramos
trabajo, la gente lo hace en su día libre
y se llama "paseo". Según el concepto
de ellos, tenemos bastante tiempo para
pasear. Sin duda, gozan de la visita y
les gusta, pero ellos vuelven a su tra-
bajo cuando sal imos y nosotros segui-
mas" paseando".
En estas visitas, compartimos con la
gente por cuatro, cinco, hasta seis días.
Comemos la misma comida con ellos,
nos mojamos junto con ellos, dormimos
a veces en el suelo como ellos. Sin em-
bargo. cuando termina la gira, regresa-
mos a nuestra casa cural, una casa diez
veces más cómoda que la de ellos.
Así, la gente tiene la imagen de un
cura como un hombre de muchos recur-
sos que llega a la comunidad "en carro",
para visitar. pero que no tiene que tra-
bajar para sostenerse. A menudo nos in-
vitan, en broma, a quedarnos trabajando
en la finca. pensando que en realidad no
somos capaces de "tumbar monte" o
sembrar maíz. Tienen ellos el concepto
de un sacerdote como uno que nunca
se ensucia las manos o por lo menos
que no lo hace diariamente.
Este parecer común de la gente, con·
tribuye a su imagen equivocada de la
Iglesia. Para ellos, la Iglesia son los sao
cerdotes y las monjas, el papel de los
cuales involucra la oraclOn, la misa, y
los sacramentos. Nos ven ubicados en
.;n nivel más alto que ellos, personas
:¡ue tienen más sabiduría, y por supues-
to una vida más cómoda. Así muchas
/eces no nos entendemos bien, porque
somos diferentes a ellos y tenemos una
visión de Iglesia bien distinta. Mientras
mantenga la gente esta imagen del sa-
cerdote, fortalecida por nuestro aisla-
miento de los quehaceres diarios de
ellos, el lema "la Iglesia eres tú", que-
dará en un simple lema.
Por fin, la misión en Puerto Armuelles
es económicamente, dependiente de los
fondos provinciales de los Estados Uni·
dos. Parte de nuestro plan de cinco años
en Panamá, es reducir esta dependencia.
Así, para superar este obstáculo y cam-
biar la visión del pueblo hacia el sacer-
dote y la Iglesia, nació el plan de cortar
nuestra dependencia financiera en la
Comunidad Vicentina, y buscar trabajo
en las fincas bananeras de Puerto Ar-
muelles.
PASOS DADOS PARA REALIZAR El PROYECTO Y OBSTACULOS
QUE LO HAN FRENADO
Frente a estas inquietudes, comencé
yo, el Padre Charlie Plock, a conversar
con los obreros en las fincas, sobre la
idea de un sacerdote-obrero, explicando
mis inquietudes y tratando de conocer
sus reacciones. Casi todos, aunque sin
negar algunos problemas que pudieran
surgir (favoritismo en el trabajo, mal en-
tendimiento de mi acción por parte de
algunos, etc.). v i e ron esta forma de
identificación con el obrero, con una luz
muy positiva.
Después, hablé con el sub-gerente de
la Compañía, quien durante la conversa-
ción me explicó que, dado que era la
primera vez que un sacerdote solicitaba
un contrato de trabajo con la Compañía,
los demás miembros de la Administra-
ción tendrían que aprobar mi solicitud.
Pero a él mismo le gustó la idea, y le
dio. su apoyo que más tarde resultaría
en una decisión afirmativa por parte de
la administración.
Al mismo tiempo, hablé con la Direc-
tiva del Sindicato de Trabajadores de la
Chiriqui Land Company, la cual tampoco
obstaculizó mi solicitud.
Mientras esperaba la respuesta del
sub-gerente, llegó el tiempo de nuestro
retiro espiritual, durante el cual hablé
con el P. Roberto Shwane sobre mi idea.
A él también le agradó la idea y me
aconsejó escribir a mi Provincial, Padre
John Nugent, para explicarle mis inten-
ciones (cosa que no iba a hacer).
Después del retiro escribí al P. Nu-
gent. Poco después me llamaron de la
administración de la Compañía, y me
dieron un contrato de trabajo, diciéndo-
me que solamente faltaba el arreglo de
mis papeles en el Ministerio de Trabajo.
Ese día sentí una gran alegría, la que
duró muy poco: dos días después, recibí
una carta de mi Provincial en la que re-
chazaba el proyecto.
Durante las siguientes semanas, reci-
bí cartas de todos los consejeros, quie-
nes decían la misma cosa. Las razones
de la oposición las clasifico en dos cate-
gorías:
1. - Como Paulina, estoy llamado a vi-
vir y a trabajar como miembro de una
Comunidad. El trabajador sólo, implica-
ría una separación de los demás coher-
manos del equipo; y
2. - No veían la necesidad de firmar
un contrato de trabajo para manifestar
solidaridad con los obreros.
Usando las mismas palabras del P.
Nugent: "la gente. .. nos lee como un
libro abierto. El cohermano que es dócil,
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humilde y sencillo, que no quiere nada
para sí mismo, que está lleno de amor
para la gente, que reza fervorosamente,
que vive la pobreza sin anunciarlo con
una trompeta, es recibido por la gente
con brazos abiertos, aunque viva apar-
te en comunidad, aunque sea extran-
jero" .
Después de eso y tras un diálogo con
los hermanos de la casa, hablé con el
Padre Juan MacGillivray del Equipo de
Concepción, para ver si era posible ini·
ciar este proyecto en equipo y, al mismo
tiempo, dar respuesta a la primera obje-
ción.
Por casualidad, varios de los coherma-
nos de la vecina parroquia de la Concep-
ción, habían ido pensando en buscar
trabajo también, como una manera de
sal ir de nuestra dependencia fi nanciera
total de los Estados Unidos. Se encon-
traba allí un cohermano (P. Juan) dis-
puesto a trasladarse a Puerto Armuelles,
para que se llevara a cabo el proyecto
en las fincas.
Se consultaba al Equipo de Concep-
ción, compuesto de sacerdotes, una her-
mana, líderes laicos, y se consiguió su
apoyo total. Más aún, tanto apoyaban el
proyecto que decidieron no p e d i r un
reemplazo por el cohermano que iban a
perder, si el proyecto era aprobado por
el Provincial.
Después de haber conseguido la aproo
bación del Equipo de Concepción, el
equipo misionero de Puerto Armuelles
fue consultado. Decidió apoyar el pro-
yecto aunque la decisión no fue unáni·
me.
El próximo paso fue consultar con el
Obispo de David, Monseñor Daniel Nú-
ñez. El Obispo no nos apoyó totalmente,
pero reconociendo al g u n o s valores y
también las inquietudes nuestras, nos dio
la libertad, por lo menos, para experimen·
taro
Antes de mandar el proyecto revisado,
una vez más, al Provincial ya su Consejo,
pasó por la Comisión de Panamá, que
ejerce el papel de un consejo local para
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asesorar al Provincial. Se compone de un
representante de cada casa Vicentina en
Pélnamá, y un presidente elegido por to-
dos los cohermanos de la misión. El pro-
yecto también fue aprobado en este nivel,
aunque otra vez no fue unánime.
Parecía que todos los pasos se habían
dado, que habíamos respondido a las obje-
ciones del Provincial y de su Consejo.
Así, mandamos "el plan sacerdote-obre-
ro", una vez más a los Estados Unidos,
pidiendo que nos dieran el visto bueno
para iniciar el trabajo en las fincas ba-
naneras de Puerto Armuelles.
El Provincial y su Consejo estudiaron
el proyecto revisado, pero desgraciada-
mente, una vez más, no lo aprobaron.
Nos dieron a conocer que, a través de su
reflexión sobre el plan, habían surgido
objeciones serias por las cuales no pu-
dieron dar el visto bueno al experimen-
to pastoral.
Nos comunicaron su juicio, pero esta
vez no mencionaron el problema de la
vivencia comunitaria; par e cía que la
idea de interesar a otro cohermano en
el proyecto, había eliminado este obs-
táculo. Ahora, en su rechazo, enfatizar:Jn
tres problemas que, según ellos, debili-
tarían el valor del proyecto.
Las dificultades señaladas por el Pro-
vincial y su Consejo son indiscutible-
mente formidables. Sin embargo hemos
reflexionado sobre las mismas, y no las
consideramos insuperables, y como con-
secuencia, pensamos que no justifican
la decisión de rechazar el plan. Ahora
quisiéramos compartir con los coherma-
nos cada objeción que surgió, junto con
el fruto de nuestra reflexión.
Primero, parece que nuestra inquietud
de identificarnos más con el pobre les
había hecho al Provincial y a su Consejo,
pensar bastante. Nos respondieron que
comparten nuestro deseo, pero que no
ven la necesidad de dar pasos tan radi-
cales como los que planteamos. Nos di-
jeron que el pueblo es como "un niño",
que nos conoce plenamente y que tiene
la capacidad ingenua de reconocer al S3-
cerdote que verdaderamente trata de vi-
vir un estilo de vida humilde y sencilla.
Hemos concluido que esta respuesta
de ellos, se basa en una teoría divorciada
de la realidad panameña. Quizás su razo-
namiento sería correcto, en una pastoral
que se desarrolla con la clase media que
se encuentra en los Estados Unidos. No
obstante, pensamos que a su decisión le
faltó tomar en cuenta nuestra situación.
~~o trabajamos con la clase media, sino
con obreros y campesinos pobres, que no
siempre ven nuestra humildad, sencillez,
ni vivencia de la pobreza, precisamente
porque no compartimos los quehaceres
diarios de ellos, hecho que obstaculiza la
comunicación de esta misma visión.
Segundo, el Provincial y su Consejo
nos hablaron de proyectos en Europa duo
rante la década de los sesentas, y con·
sideran que estos esfuerzos habían· fra·
casado y, así, deberíamos aprender de
la experiencia de ellos, para que no re-
pitiéramos los errores del pasado.
Una vez más nos atrevemos a cues-
tionar una suposición de las autoridades
nuestras. Nos parece que es injusta la
comparación. No estamos trabajando en
una situación similar a la de Europa en
la década de los sesentas. No estamos
buscando trabajo en una fábrica lejana
de donde viven los trabajadores. No pen-
samos trabajar como obreros en un lu-
gar y como pastores en otro.
El plan nuestro, propone una conexión
íntima entre el trabajo laboral y el tra-
bajo pastoral. Los obreros de la Chiriqui
Land Company, viven con sus familias
en la misma finca donde trabajan. Qui-
siéramos ser agentes de evangelización
en los dos lugares. Vemos la posibilidad
de fortalecer nuestra predicación, y a la
vez nuestra influencia, a base de nuestra
solidaridad con los que trabajan, quienes
serían las mismas personas a las que
les serviríamos como sacerdotes.
Además, es importante señalar que el
juicio en cuanto al fracaso del experi-
mento "sacerdote-obrero" en Francia, no
es unánime. De hecho, hay otros que di-
rían que tal conclusión equivale a una
presunción inválida. En realidad hay sa-
cerdotes, aún Vicentinos, no solamente
en Francia sino en otras partes del mun-
do, que están llevando a cabo este tipo
de pastoral. Hasta que se evalúe la ex-
periencia de ellos en su totalidad, no se
puede condenar el movimiento como un
fracaso.
Finalmente, después de habernos co-
municado su juicio sobre el proyecto en
sí, el Provincial y su Consejo nos dieron
a conocer que aún si hubieran visto va-
lor en el plan, dudaban de nuestra capa-
cidad física para llevar a cabo el trabajo
laboral a la vez que el trabajo pastoral.
Según ellos, el primero, que requiere un
compromiso de ocho horas diarias, seis
días por semana, imposibilita la dedica-
ción completa que merece la pastoral.
Nos previnieron que después de dos me-
ses, dejaríamos de ser sacerdotes-obre-
ros, y llegaríamos a ser solamente
obreros.
En verdad, reflexionamos largamente
sobre este aspecto del proyecto, aún
antes de mandárselo al Provincial. Sin
duda, la presión física y psicológica, se-
ría enorme. Podemos responder sola-
mente que nos consideramos capaces de
hacerlo. Puede ser que estemos equivo-
cados, pero quizás tengamos razón. Con-
cluimos que no se sabe, hasta que se ha-
ga una prueba. Reconocemos que tal
pastoral requeriría una serie de evalua-
ciones, para determinar el éxito de los
pasos dados, dentro del contexto de
nuestras inquietudes y esperanzas ya
mencionado. Por eso, no pedimos per-
miso a comprometernos por toda la vi-
da, sino por nada más que por un perío-
do de experimentación.
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CONCLUSION: MANTENEMOS LA ESPERANZA DE REALIZAR EL PROYECTO
Al final del Concilio Vaticano 11, los
Obispos dirigieron estas palabras a los
obreros del mundo: "La Iglesia conoce
vuestros sufrimientos, vuestras luchas,
vuestras esperanzas, y aprecia altamen-
te las virtudes que ennoblecen vuestras
almas: el valor, la dedicación, la con·
ciencia profesional, el amor de la justi-
cia; y reconoce plenamente los inmen·
sos servicios que cada uno en su pues·
to, y en los puestos frecuentemente
más oscuros y menos apreciados, ha·
céis al conjunto de la sociedad. La Igle·
sia es amiga vuestra. Tened confianza
en ella".
El proyecto que hemos presentado
aquí, es un intento de manifestar nues-
tra salidaridad con el obrero, un intento
de demostrar con he c h o s concretos,
nuestra am istad con los trabajadores.
Como hemos dicho al principio, el pro-
yecto ha sido rechazado, pero las inquie-
tudes, las preguntas, y el deseo de rea-
lizar el proyecto siguen. Todavía no sa-
bemos cómo ni cuándo, pero la esperan-
za persiste de que algún día este pro-
yecto pueda ser una realidad. Ahora
mismo, nos da pena estar escribiendo
este artículo, cuando sabemos que no
estamos viviendo lo que hemos escrito.
Si tienen algunas observaciones sobre
este proyecto, será interesante entablar
un diálogo sobre este tema, con noso-
tros.
Carlos Plock, C.M.
Juan MacGuillivray, C.M.
"LOS CURAS PREDICAN PERO NO PRACTICAN" ... !
Diríase que es lo que quiere dar a entender el Superior General,
en este aparte de su última carta circular:
"Todos somos testigos del poco aprecío que se tiene a prácticas
espirituales, empleadas otras veces, con mucho provecho. La medita·
ción en común y en particular, ¿no se ha descuidado y hasta casi
abandonado? Ciertas estructuras que favorecen el silencio y la oración,
¿no han desaparecido? Vemos a muchas personas de vida espiritual
profunda e ilustrada, y a sencillas gentes del pueblo, sacar gran proveo
cho de ciertas prácticas, del rosario, por ejemplo, escuela de contem·
plación, con María, de los misterios de Cristo; del Viacrucis y de otras
semejantes. Quizá las recomendamos. Nosotros mismos, sin embargo,
recurrimos a ellas, cuando nos serían, sin duda, tan provechosas, como
lo son para los demás? Si en teoría se reconoce el valor de la oración,
cuántas veces la práctica de la misma es bien diferente ... !".
(JAMES W. RICHARDSON, C.M., 27-XI-79)
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Experiencias Pastorales
Experiencia de un Sacerdote Vicentino Agricultor
\
Las transformacionse que ha sufrido
la economía mundial en los últimos años,
ha obligado a muchas personas, a una
seria revisión de su estilo de vida. Esta
realidad ha golpeado duramente, de mo-
do especial, a los pobres.
El clero también se ha sentido afecta-
do, y ha tenido que hacer algunos reajus-
tes. ¿Pero. .. no habrá llegado el mo-
mento de una revisión crítica de esta
institución eclesial, frente a la crisis
económica? Durante muchos siglos, el
clero se ha empleado, de tiempo com-
pleto en el trabajo pastoral, circunstan-
cia ésta que no le ha permitido dedicarse
a los trabajos civiles.
De manera que la formación sacerdo-
tal en casi todas sus etapas, y los gas-
tos personales del clero, son costeados
por los recursos de la Iglesia; sin duda
esto representa un gasto enorme.
En Panamá, alqunos miembros de la
Pequeña Compañía, sentimos una gran
inquietud porque se haga un juicio críti-
co, en cuanto a los fondos que recibimos
de nuestra Provincia para sufragar los
qastos de la misión en los diferentes
frentes de la misma.
El desarrollo de las obras pastorales
que Ilevamns adelante, ha dependido de
esos fondo~; puede ser que para la im-
plantación de ciertas obras, este tipo de
ayuda se justifique. ¿Pero hasta dónde v
hasta cuándo será pastoralmente conve-
niente seguir percibiendo ayuda?
Hace más de dos años, nuestra misión
de Puerto Armuelles adquirió una peque-
ña parcela de tierra, con el objeto de
utilizar un recurso humano que poco uti-
lizamos: el trabajo material del misione-
ro, como medio de aumentar, siquiera
sea en parte, las entradas, y, en esta for-
ma, ir alcanzando la independencia eco-
nómica de las obras.
Del grupo de misioneros que trabaja
en la misión, soy el más inclinado a la
agricultura, y por eso me ofrecí para tra-
bajar en dicha parcela; por la misma ra-
zón, se me ha pedido que aporte esta pe-
queña contribución para el Boletín.
Estoy cultivando un poco más de una
hectárea. Por el momento, se está ven-
diendo: plátano, piña y papaya; se han
sembrado también árboles frutales que,
espero, comiencen a producir en un fu-
turo no muy lejano.
El pequeño proyecto de que hablo, es-
pero que anualmente aporte a la obra
misionerera unos mil dólares; como re-
presenta un trabajo de medio tiempo,
calculo que, traducido en salario, equi-
vale al pago de un dólar la hora.
En su época, San Vicente financiaba
sus obras en beneficio de los pobres,
acudiendo a los privilegiados para reca-
bar su ayuda. Difícilmente lo haría si vi-
viera hoy, y más aún en nuestro medio,
donde semejante hecho sería muy cues-
tionado. De verdad, ¿qué haría?
David liebner, C.M.
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Laicos en la Parroquia
Puerto Armuelles
Formación de
de
En el mes de junio del año 1978, se
terminó la construcción del Centro Ca-
tólico Baruense, en la pequeña ciudad
de Progreso, situada en el sector norte
de la parroquia de Puerto Armuelles. El
Centro cuenta con cocina, comedor, sa-
la de conferencias, y dos dormitorios en
los que, utilizando camarotes, hay ca-
bida para sesenta personas. Teniendo
ya un local adecuado, se comenzó con
mayor énfasis y planeación, el programa
de formación laical en la parroquia.
Al principio, participaron en el progra-
ma un total de 178 personas, de todos
los sectores de la parroquia. Los padres
que trabajan en los diferentes sectores,
seleccionaron a los participantes, a base
de su interés y actuación dentro de su
oropia comunidad. Cada mes, los cursi-
llistas llegan al Centro el día sábado a
las 5:00 p.m. y parten al día siguiente a
las 3:00 p.m. Este período de tiempo
puede parecer muy breve, pero ha sido
necesario planearlo así. En las fincas ba-
naneraslos obreros terminan su trabajo
los sábados a las 3:00 p.m. Por eso les
es imposible llegar más temprano al
Centro. Y los domingos hay dificultades
de transporte después de cierta hora.
ETAPAS
El domingo por la mañana, les toca un
estudio de la Realidad Nacional. A la luz
de Medellín y de Puebla, se analizan y
se dialogan las situaciones actuales que
vive el país, a fin de descubrir las cau-
sas básicas de los problemas. También
los cursillistas se dedican a estudiar sus
propias comunidades, y a buscarles so-
luciones a sus problemas.
Una finalidad fundamental de esta eta-
pa, es la de despertar en el laico un sen-
tido crítico, que le capacite para anali-
zar los acontecimientos de la vida.
La parte final del cursillo es un estu-
dio bíblico. Al principio, se combinó el
estudio bíblico con un análisis de las
comunidades de base, en el nuevo tes-
tamento. Pero hemos visto que esta ma-
nera de proceder, resultó un tanto con-
fusa. Actualmente, estamos siguiendo
un plan de estudio que comprenderá una
introducción a la biblia, y luégo, una vis-
ta general de los dos testamBntos. Es-
peramos que tal estudio ayudará a los
dirigentes de la palabra, a profundizar
en la Palabra de Dios y a desarrollar me-
jor las celebraciones de la palabra, en
sus comunidades. Por lo tanto se inclu-
ye en esta fase, un intento de aplicar la
palabra a la vida real.
El cursillo de formación se divide en
tres etapas. El sábado por la noche, los
participantes se dedican a dinámicas de
grupo. En esta fase del programa, se pre-
tende ahondar la adhesión y el mutuo
conocimiento de los participantes, in-
culcarles un sentido de formar una sola
parroquia, aunque provienen de distintos
sectores, y proporcionarles algunos m~·
todos básicos de trabajo y de análisis.
EVAlUACION
Ultimamente nos hemos puesto a eva-
luar el programa. Arriba se dijo que 17R
personas comenzaron el proceso de for-
mación. Después de un poco más de un
año, ese número ha rebajado a cincuen-
ta. ¿Qué nos dice ese hecho? En primer
lugar, pareciera que los criterios em-
pleados en la selección de los candida-
tos no fueron bien pensados o fueron
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aplicados de una m a n e r a demasiado
amplia. Otro motivo de la pérdida de
tantas personas, es la regla que se esta-
bleció y que, ordenan que el que pierda
dos cursillos de seguida, tenga que sa-
lir del programa.
En cuanto a fallas, en el contenido
mismo de la formación, no las pudimos
encontrar. Casi siempre las evaluacio-
nes realizadas con los mismos partici-
pantes resultaron positivas. Sin embar-
go, estamos tratando de coordinar me-
jor los diferentes aspectos del cursillo.
DIFICULTADES
Otro problema notable, es el de en-
contrar un mecanismo por el cual los
participantes pudieran compartir mejor
con sus comunidades lo que aprenden
en la formación. Aunque hemos recal-
cado este punto, hemos visto que no
está siendo puesto en práctica como
quisiéramos.
Además de esto, en varias comunida-
des hay dificultades con el dinero para
financiar el envio de la gente al cursillo.
Debe existir en cada lugar, un fondo pa-
ra cubrir los gastos de transporte y del
cursillo mismo. Sin embargo, se dan ca-
sos en que el fondo está sin dinero, o la
persona, por pena, no quiere pedir al
tesorero. En esta área también, hemos
dicho que uno no tiene que pagar la cuo-
ta del cursillo cuando no cuenta con los
recursos. Pero el orgullo es difícil de su-
perar.
La cuestión del dinero tiene otra cara
también: la de cómo financiar el progra-
ma a largo plazo. Hasta el momento, no
no ha habido grandes problemas; pero
los habrá más adelante, cuando quera·
mas extender el programa o efectuar me·
joras en el Centro de Formación. Si es
posible, no queremos aumentar la cuo-
ta por persona. Esto significa que ten-
dremos que buscar otros medios de re-
bajar los gastos, y recaudar fondos a
través de actividades a nivel de toda la
parroquia.
También se presentan dificultades de
personal. Aunque muchos en la parro-
quia han tomado cursillos de iniciación
y otros cursos, estamos sintiendo los
efectos de la falta de una formación
bien programada en el p a s a d o. Como
consecuencia, no hay muchas personas
capacitadas para dirigir las diferentes
etapas de los cursillos. Esperamos que
algunos de los participantes actuales
podrán ayudar en esto, en el futuro, si
logramos tener una formación más am-
plia, con diferentes niveles de partici-
pación.
LOGROS
Como hemos señalado, hay dificulta-
des en el programa de formación. Al
mismo tiempo ha habido resultados po-
sitivos. Se puede notar en los cursillis-
tas una actitud más critica en torno a
los acontecimientos locales y naciona-
les. Los trabajos que se realizan durante
el cursillo, se hacen con mucha más fa-
ci I¡dad, porque se ha aprend ido a traba-
jar en grupos. Y los cursillistas que han
seguido desde el principio, manifiestan
un espíritu notable de interés y de lu-
cha. Poco a poco, se está formando un
núcleo de laicos comprometidos, que po-
drá participar activa y eficazmente en la
pastoral de la parroquia, y así tomar su
lugar debido como miembros de la igle·
sia.
José Cummins, C,M.
J
La Formación del Laico: Una Experiencia
. ,
¡Qué aguacero!, decía un cohermano el
otro día llegando al Centro de Forma-
ción "Héctor Gallego", en Volcán, Chiri-
quí, República de Panamá. En ese mo-
mento venía Pedro "empapad ita", quien
anduvo tres horas a caballo para llegar
al Centro. Era viernes como a las cuatro
de la tarde, y dentro de dos horas iba
a comenzar otro cursillo de formación
continua, para los ministros laicos de la
Parroquia de la Concepción.
AREA PASTORAL DE LA PARROQUIA
La Parroquia de La Concepción cubre
un área de aproximadamente 2.300 kiló-
metros cuadrados, y tiene unos 65.000
habitantes, que viven más o menos en
cien comunidades. La mayoría de la po-
blación se dedica a la agricultura y es
dueña de pequeñas fincas, no tituladas
en la mayor parte de los casos. Hay dos
centros principales de la Parroquia: La
Concepción (13.000 habitantes) y Volcán
(5.000 habitantes).
TRABAJO EN EQUIPO Y SU PRIORIDAD
En esta parroquia trabaja un equipo
de seis sacerdotes (5 vicentinos y un
diocesano), una religiosa y once laicos.
Un total de 18 personas, 6 extranjeros y
12 panameños. El equipo se reune cada
3 ó 4 semanas para rezar, compartir, re-
flexionar, evaluar y planificar.
Hace 9 años cuando el equipo inició
su labor como equipo, tomó prioridad en
su actividad, la formación de ministros
laicos. En el principio, el enfoque ha
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sido en los ministros de la Palabra; cur-
sos sobre la biblia, liturgia, dinámica de
grupos y la realidad panameña fue el
contenido principal de la formación. En
cinco años había 125 hombres celebran-
do la Palabra en 60 de las 110 comunida-
des de la Parroquia.
En el principio, el equipo insistiía en
la formación de hombres como minis-
tros de la Palabra, para romper la ima-
gen de la Iglesia como actividad de la
mujer y muy poca participación de par-
te del hombre. Luégo entraron las muje-
res en los cursos de formación, con la
condición que la comunidad ya tuviera
un hombre delegado de la Palabra. Falta
ver si esta práctica fue un paso tan ne-
cesario y positivo como uno pensaba!
MUJERES EN EL MINISTERIO
Es más, el documento de Puebla reco-
noce el papel importante de la mujer en
la "planificación y coordinación" de la
pastoral. "La posibilidad de confiar a
las mujeres, ministerios no ordenados, le
abrirá nuevos caminos de participación
en la vida de la Iglesia" (Puebla NQ 845).
Es nuestra experiencia en La Concep-
ción, que varias mujeres en nuestro mo-
vimiento, tienen mucho más facilidad en
desarrollar la Palabra en una forma muy
dinámica y realista, que muchos de los
hombres. Ministerios "no ordenados" pa-
ra mujeres, no debe ser simplemente una
"posibilidad" sino un hecho en nuestra
Iglesia latinoamericana.
FORMACION SEGUN LAS NECESIDADES DE LAS COMUNIDADES
Hace tres años comenzamos a ampliar
los ministerios y, por ende la formación,
de acuerdo con las necesidades de las
comunidades y los intereses de las perso-
nas, entrando en el programa de forma-
ción integral.
Hay cinco ministerios ejercidos por lai-
cos en la parroquia, a saber:
a) Liturgia
b) Jóvenes
c) Enfermos
d) Catequesis
e) Socio-político.
Esta formación consiste en participar
en un cursillo, un fin de semana cada dos
meses.
Dice Puebla que "el laico se ubica, por
su vocación, en la Iglesia y en el mundo".
(Puebla NQ 787). Q
El papel que juega en la Iglesia, es
crear comunidades de fe, de oración, de
caridad fraterna. (Puebla 788). De allí sa-
len los ministerios:
a) Palabra
b) Promover la oración
c) Atender a los enfermos
d) Visitas a las casas
e) Animar a las asambleas familiares.
"Es en el mundo donde el laico encuen-
tra su campo específico de acción". Por
el testimonio de su vida, por su palabra
oportuna y por su acción cencreta, el lai-
co tiene la responsabilidad de ordenar las
realidades temporales para ponerlas al
servicio de la instauración del Reino de
Dios". (Puebla 789).
Entre los campos de actividad del lai-
co en el mundo de hoy, Puebla hace men-
ción de los siguientes:
a) La familia
b) La educación
c) Las comunicaciones sociales
d) La actividad política, y
e) Muy importante el trabajo por la
justicia (cf. Puebla Nos. 790 - 91 -
92).
Estamos convencidos de que el aposto-
lado del laico es muy variado, como he-
mos visto; entonces estos mismos diver-
sos apostolados deben ser la base de su
formación. Por ejemplo, un curso bíblico
debe ser orientado a la realidad del lai-
co. De qué vale un curso que le da mu-
cha teoría bíblica, aún con las últimas
opiniones de diferentes escuelas del pen-
samiento, si este mismo no le dice nada
de su realidad y de cómo interpretarla a
la luz de la Palabra de Dios y de su fe.
Vamos a analizar, el contenido de nues-
tro programa de formación a la luz de es-
ta inquietud.
CONTENIDO DEL PROGRAMA DE FORM ACION
Como decíamos anteriormente, los mi-
nistros laicos están divididos en cinco
grupos que corresponden al tiempo que
cada uno tiene en el movimiento.
GRUPO 1: (Más avanzado).
Es un grupo tipo "reflexión· acción".
Tiene dos temas fijos y un tema que va-
ría en cada cursillo, de acuerdo con la
inquietud del grupo. Los temas fijos son:
1. - Filosofía de la política: Análisis
de los diferentes sistemas políticos en
cuanto a su historia, sus principios, su
praxis hoy día, etc.
2. - Teología de la Liberación: Historia,
metodología, praxis.
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Ejemplo de los temas que varían de
acuerdo con las inquietudes del grupo
son:
a) Economía familiar.
b) Movimiento Nacional de los Cam-
pesinos.
c) Situación socio-económica y polí-
tica del país.
Sobre estos temas han tenido encuen-
tros con diferentes equipos a nivel na-
cional, para dirigir estos estudios.
Como compromiso de sus reflexiones,
este grupo ha salido varias veces para
p~rticipar y, a la vez, dar su apoyo, a
diferentes causas a nivel nacional.
Creemos que estas acciones concre-
tas de parte de ellos, responden a la in-
quietud de Puebla cuando dice: "Asimis-
mo, consideramos los movimientos or-
ganizados como instrumento de forma-
ción con sus proyectos, experiencias,
planes de trabajo y evaluaciones". (Pue·
bla 832).
GRUPOS 1/ - 11/:
Son dos grupos intermedios en cuan-
to a su formación y desarrollo de su
compromiso. Todos ellos están ejercien-
do un tipo de ministerio en su comuni-
dad. Es realmente una exigencia para
participar en este nivel de formación.
Como el Grupo 1, el Grupo 1/ tiene el
mismo tema: "Filosofía de la política".
Hay inquietudes en nuestras comunida-
des para conocer fas diferentes siste-
mas políticos y económicos, ya que
oyen por radio mucha crítica del capita-
lismo, comunismo, etc.
También es nuestra experiencia, que
muchos levantan la bandera "anti-comu-
nista" con el propósito de asustar a la
gente y lograr su apoyo en cualquier
causa que les presentan.
Los temas que tienen los Grupos 1I y
111 en conjunto son:
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1. - Dinámica de grupo. Se dedican
tres horas a este tema en cada cursillo,
y, a este nivel, son dinámicas socio-po-
líticas que ayudan a desarrollar la capa-
cidad de analizar la realidad de hoy.
2. - Orientación a los Documentos de
Puebla. Creemos sumamente importan-
te que nuestros ministros laicos, tengan
un profundo conocimiento de la realidad
de la fe y de las esperanzas de la Igle-
sia latinoamericana, a través de los do-
cumentos de Medellín y de Puebla.
Aparte de estos temas en conjunto
con el 1I Grupo, el Grupo 1II tiene dos
temas especiales que son:
1. - Re·lectura Bíblica. Este curso con-
templa preparar a los ministros para ha-
cer la lecturas de la Palabra de Dios, a
la luz de su realidad. Cristo mismo ha-
cía re-lecturas (cfr. Mateo 13.1-23, Lu-
cas 24:27). Siempre tomó las medidas
necesarias para que la gente entendiera
el sentido de la Escritura a la luz de su
situación.
Interesante la advertencia que hace
Puebla en sus números 179 y 559 sobre
las "re-lecturas" bíblicas. Pienso que
son casos extremistas que van justifi-
cando cualquier causa, a base del evan-
gelio. Pero, por otro lado, es evidente
que la fe ha sido utilizada para legitimar
el "status qua", y, para ello, se ha en-
señado a leer el evangelio en forma
ahistórica, es decir, sin tomar en cuenta
las realidades de nuestra historia pre-
sente.
De todos es sabido que el evangelio
predica la vida. Jesús dijo: "Yo he veni-
do para que tengan vida, y la tengan en
abundancia"; pero en América Latina lo
que se experimenta es la pobreza y la
m i s e r i a que representan la muerte.
¿Dónde está la vida? También es sabido
que el evangelio predica amor: "el que
no ama a su hermano no conoce a Dios".
Sin embargo lo que se palpa a nuestro
alrededor, es o p r e si Ó n y explotación.
"¿ Dónde está ese amor?".
El evangelio predica la libertad, "la
verdad los hará libres". Lo que se en-
cuentra en muchos de nuestros pueblos,
no es libertad sino represión.
Entonces, ¿dónde está la vida, el amor
y la libertad que predica el evangelio?
La conclusión lógica es que algo ha pa-
sado con la lectura de la Palabra de Dios.
Lo que originalmente debiera significar
lucha, vida, liberación, ha sido reempla-
zado por pasividad, resignación y sumi-
sión. Es decir, el evangelio ha sido redu-
cido a términos individualistas y espiri-
tualistas. De allí la necesidad de hacer
las "re-lecturas". Hay que devolver al
pobre lo que le ha sido robado, es decir
el Evangelio.
2. - Investigación Popular: Este curso
trata de las técnicas populares: cómo
analizar la situación de una comunidad,
la manera de cómo concientizar a la co-
munidad en descubrir las raíces de sus
problemas, y, finalmente, cómo interpre-
tar los datos recogidos y traducirlos él
la comunidad.
GRUPOS IV - V:
Estos dos grupos incorporan a todos
los iniciados del movimiento, es decir,
a todos los ministros nuevos en el mo-
vimiento, que están en las primeras eta-
pas de formación y en el proceso de es-
coger su ministerio. Creemos que esta
escogencia la hace cada cual, viendo las
necesidades de la comunidad, en con-
junto con sus propios intereses y ta-
lentos.
Hay dos temas fijos en estos grupos
a saber:
1. - Dinámica del Grupo: Trata de di-
námicas de conocimiento de sí mismo,
de la personalidad, relaciones humanas
con otros, confianza en sí mismo, etc.
Con este tema se trata de que la perso-
na reconozca su propio valor, su impor-
, tancia en la comunidad, y de animarla a
tener la confianza necesaria para quitar
el temor de presentarse ante el público.
2. - Curso Bíblico: En los primeros dos
años, que son la duración de estos dos
grupos, hay un curso de ocho horas que
cubre toda la introducción a la Biblia.
Es la materia más importante de los dos
primeros años.
Hay dos temas interesantes que son
particulares; uno del Grupo IV y el otro
del Grupo V.
1. - Opciones Ministeriales: Como es-
tá dicho ya en este artículo, al terminar
el segundo año de iniciación, el candida-
to tiene que elegir su miniserio. Por lo
tanto, en su segundo año dedicamos
tres horas de cada cursillo, a una ex-
periencia compartida de un ministro lai-
co que ya está trabajando en su apos-
tolado. En cada cursillo, se presenta otro
tipo de ministerio, para que el candidato
tenga conocimiento de este ministerio
en cuanto a su preparación, su ejercicio
y su compromiso.
2. - Espiritualidad Cristiana: Creemos
que los iniciados, más que una base bí-
blica, necesitan también una base sóli-
da en cuanto a la vida cristiana. Enton-
ces, en el quinto grupo, dedicamos tres
horas por cursillo, a la espiritualidad del
laico en la Iglesia de hoy. El texto prin-
cipal es el Nuevo Testamento y el maes-
tro es Cristo que les ofrece, a través de
su Palabra, una manera de vivir la vida
cristiana. Es muy interesante que los
que coordinan este análisis, son dos lai-
cos de una formación buena y probada
en su apostolado.
* * *
Como resumen del contenido de los
cursos les ofrezco un esquema:
GRUPO 1, MAS AVANZADO
1 . Filosofía Política, 3 horas.
2. Teología de la Liberación, 3 ho-
ras.
- 55
3. Tema Libre (inquietud del grupo)
10 horas.
GRUPO 11, INTERMEDIO
1. Dinámica de Grupo, 3 horas.
2. Filosofía de la Política, 4 horas.
3. Documentos de Puebla, 3 horas.
4. Lectura Analítica, 3 horas.
GRUPO 111, INTERMEDIO
1. Dinámica del Grupo, 3 horas.
2. Documentos de Puebla, 4 horas.
3. Re-lectura Bíblica, 5 horas
4. Investigación Popular, 3 horas.
GRUPO IV. INICIACION
1. Dinámica del Grupo, 3 horas.
2. Introducción a la Biblia, 8 horas.
3. Opciones Ministeriales, 3 horas.
GRUPO V, INICIACION
1. Dinámica del Grupo, 3 horas.
2. Introducción a la Biblia, 8 horas.
3. Espiritualidad Cristiana, 3 horas.
Cabe mencionar que en cada jornada,
animamos a los participantes a crear
una experiencia de oración, a base de
la Palabra de Dios y de las relaciones
interpersonales durante la convivencia.
METODOLOGIA y ORIENTACION
Antes de terminar, me gustaría com-
partir con Uds., mis cohermanos, la me-
todología y la orientación de estos cur-
sos. La metodología es principalmente a
base de un proceso de auto-educación;
es decir, una experiencia de aprender,
por medio de un descubrimiento del te-
ma, a la luz de la realidad en que uno
vive. Este proceso requiere mucha pre-
paración, de parte del encargado del te-
ma, y la disposición de trabajar genero-
samente, de parte del participante. El
trabajo en grupo juega un papel muy im-
portante en este proceso. A veces, los
grupos trabajan a base de algunas pre-
guntas hechas por el encargado del te-
ma; otras veces, por un escrito que ellos
tienen que analizar en conjunto. Las ple-
narias toman diferentes formas, a saber:
1 . Informes.
2. Sociodramas.
3. Dibujos.
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4. Canciones, etc.
Todo con el propósito de lograr la
mayor participación posible.
En todos los grupos, se cuida de que
la orientación de todos los temas, tenga
su enfoque en la realidad que vive la
gente. Como decíamos anteriormente,
la fe debe entenderse a la luz de la si-
tuación actual del pueblo (Puebla N'?
798). Hay que concientizar para desper
tar a la gente a reconocer e interpretar
su realidad. En Medellín yen Puebla, he-
mos aprendido que es fundamental e
imprescindible conocer y analizar la rea-
lidad en que vivimos (Cfr. Puebla Nos.
15-71). No podemos ignorarla de ningu-
na manera. Es una realidad dolorosa,
dura y muchas veces anti-cristiana. Por
tanto, otro criterio de nuestra acción
pastoral, tiene que ser: mantener ese
análisis constante, esos ojos bien abier-
tos a las "señales de los tiempos", para
así interpretar correctamente.
CONClUSION
Hemos sido Iglesia durante largos
años, pero ahora se nos presenta con
fuerza que no podemos vivir individual
ni aisladamente nuestra fe cristiana. Te-
nemos que trabajar en conjunto con el
laico, y promover la formación de él, no
en un sentido paternalista sino libera-
dor, dándole espacio y autoridad para
desarrollar sus capacidades. Sólo así,
llegaremos a ser una Iglesia popular.
Pero más importante, la Iglesia será
realmente "Popular" cuando sea en ver-
dad, Iglesia de los Pobres, cuando se en-
tienda a sí misma, desde y para los opri-
midos, y cuando ellos realmente sean
los que tomen la palabra y nos digan
dónde sopla hoy el Espíritu en América
Latina (Cfr. Puebla NQ 1141 - 1142).
Hermanos, como dice el título de este
artículo, estamos compartiendo una ex-
periencia sobre la formación del laico.
El compartir la experiencia, vale, siem-
pre y cuando esté enriquecida por las
experiencias y las ideas de ustedes. Por
tanto, los invito a escribir sus experien-
cias, sugerencias y aún sus críticas, pa-
ra seguir desarrollando más este tema
de tanta importancia para la Iglesia de
hoy. Es más, soy un delegado a la próxi-
ma Asamblea General que tendrá lugar
el próximo junio en Roma. Llevo una in-
quietud muy fuerte sobre los ministe-
rios laicales, y nuestra participación en
la formación de ellos, como Vicentinos.
Hallo un vacío en este tema, en nues-
tras Constituciones y creo, personal-
mente, que es parte de nuestro minis-
terio en la formación del clero diocesa-
no, que hemos recibido de nuestro fun-
dador San Vicente de Paúl.
Alan J. Mclellan. C.M.
Equipo Misionero de la Concepción
LO QUE MAS NECESITA HOY LA C.M.
"Si me preguntáis cuál es, a mi juicio, la cosa más necesaria a la
Congregación, al término de estos doce años, sin vacilación alguna os
diré que la RENOVACION EN LA VIDA ESPIRITUAL, o, si preferís, LA
ORACION en el sentido de una profunda y radical vivencia de nuestra
vida comunitaria y apostólica en el Señor y por el Señor.
Tengo la impresión, lo confieso, de que durante estos doce años de
readaptación, este aspecto ha sido uno de nuestros puntos débiles,
cuando debería haber sido, al contrario, según el pensamiento de nues-
tro Santo Fundador, uno de nuestros puntos fuertes".
(Carta Circular del P. General
JAMES W. RICHARDSON, C.M .• 27-XI·79).
- 57
Pastoral Juvenil Vocacional
Programa Vocacional Panameño
ESPERANZADOR, sin duda, es la pala-
bra clave. Quisiéramos iniciar este re-
portaje con una nota optimista: sí hay
jóvenes que desean responder a la lla-
mada de Dios, reflejada en la angustia
y opresión de su pueblo latinoamericano.
Gracias a Dios!
EL COMIENZO
En 1976 los ca-hermanos de la misión,
sentíamos la necesidad de aumentar y
ampliar toda la cuestión de la pastoral
vocacional. Yeso no solamente por la
necesidad de vocaciones, que nunca e¡e
acaba, sino también -lo que es mejor-
por el interés serio de los jóvenes de las
parroquias. En aquel entonces, lo que
nos llamó -y nos Ilama- la atención
fuertemente, fue quiénes mayormente se
nos acercaban: jóvenes con experiencia
apostólica en las parroquias, personas
ya bastante comprometidas, partícipes
en los cursillos de formación al nivfll
parroquial y/o diocesano.
Vimos entonces claramente la necesi-
dad de iniciar algo especial para ellos.
Así, por insistencia propia de ellos mis-
mos, nació lo que hoy llamamos "Discer-
nimiento".
En 1979 el esfuerzo vocacional tomó
otro rumbo y llegó a una nueva seriedad
entre nosotros .El suscrito fue nombra-
do para el trabajo vocacional a tiempo
completo. Cabe mencionar el por qué:
había respuesta de parte de los jóvenes,
pero nos vimos "en cero" en cuanto a
"qué ofrecerles", en cuanto a un siste-
ma de formación.
LOS PRINCIPIOS
El punto de partida para nosotros ha
sido un fuerte deseo de realizar la pre-
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na, y si es posible en Panamá. Conscien-
tes de que
"América Latina, empeñada hoy en
superar su situación de subdesarro-
llo e injusticia... necesita de per-
sonas conscientes de su dignidad y
responsabilidad histórica, y de cris-
tianos celosos de su identidad que,
de acuerdo con su compromiso, sean
constructores de un mundo más jus-
to, humano y habitable, que no se
cierra en sí mismo, sino que se abre
a Dios" (Puebla 844);
estamos convencidos de que esta for-
mación tiene que realizarse en el am-
biente latinoamericano, precisamente pa-
ra mejor asegurar una formación que
parte de su identidad latinoamericana.
Un segundo principio para nosotros,
es la necesidad de comunicar clara y
constantemente a los candidatos que
cada nivel, cada etapa de la reflexión
vocacional y el programa de formación
correspondiente, tienen un mismo fin: la
preparación de agentes pastorales com-
prometidos en la liberación de los po-
bres. Aceptamos con gusto el credo de
los Obispos en Puebla: "Dios está pre-
sente, vivo, por Jesucristo liberador, en
el corazón de América Latina" (Mensaje
a los Pueblos, 9). Creemos que este li-
berador se refleja más que nada, en las
aspiraciones justas y el compromiso cre-
ciente de los oprimidos, los "pobres con
rostros" proféticamente descritos en
Puebla. Como cristianos, pero especial-
mente como Paulinos, el Jesús de Lucas
IV, es nuestra inspiración.
PROGRAMA ACTUAL
Hay tres niveles, dos en funciona-
miento y otro en planificación.
1. - Discernimiento: Tanto en las pa-
rroquias de la provincia de Chiriquí co-
mo en el área de las ciudades de Colón
y Panamá, se realiza una convivencia
mensual. Un total de 35 jóvenes partici-
pa con regularidad en éstas. Se tratan
temas referentes a diferentes aspectos
de la vocación y el sacerdocio hoy día
en América Latina; cantamos, rezamos,
compartimos una comida. Las conviven-
cias reflejan un espíritu de diálogo, com-
pañerismo y seriedad. Hemos puesto 16
años como edad mínima de participa-
ción.
2. - Residencia: Un sequndo nivel con-
siste en la oportunidad de convivir por
unos dos años en la "residencia", una
pequeña casa en la parroquia de Con-
cepción, con el párroco de la misma y
el suscrito. La aceptación a este nivel
depende de la participación activa en el
"discernimiento" y la recomendación de
algún Paulina. No se trata de un semina-
rio; es algo más bien informal. Las re-
gias de la convivencia se arreglan en
común; ellos vienen y van con libertad.
Esperamos que esta pequeña experien-
cia de conocer mejor a los Paulinos, re-
zar, reflexionar y convivir con ellos, les
ayude a clarificar la cuestión de su vo-
cación. Al final de los dos años, deben
poder decir algo al respecto, aunque to-
davía sin absoluta certeza.
3. - Formación: Este título contempla
la mayor parte de la preparación: estu-
dios universitarios, noviciado, teología.
El plan es hacer el curso universita-
rio de filosofía, ética y religión en la
Universidad Católica. A lo mejor, los
más hábiles podrán tomar algunos cré-
ditos en otras materias, al mismo tiem-
po. Normalmente cada estudiante debe
pagar sus propios gastos, a base de prés-
tamos; la Congregación asumiría la can-
celación de éstos, para aquellos que si-
guen adelante con nosotros.
Hay muy poco planeado en cuanto al
noviciado, ya que nuestro Provincial pre-
fiere que se realice en Estados Unidos,
cosa que no nos convence mucho. Vol-
veremos al punto!
La teología se estudiará también en la
Universidad Católica, donde enseñan ac-
tualmente algunos profesores excelen-
tes. Aparentemente no habrá dificultad
en realizar algunos cursos, aparte de la
universidad, con créditos.
OTROS ASPECTOS
Por supuesto hay varios otros aspec-
tos que no pensamos desarrollar en es-
te espacio. Hemos conseguido asesoría
sicológica con a I g u n o s profesionales.
Planeamos un tipo de retiro para las va-
caciones escolares; "viajes vocaciona·
les" a las otras casas, representan una
exitosa experiencia como actividad su-
plementaria para los candidatos. Un pun-
to interesante: por lo menos dos Con-
gregaciones (Dominicos y Jesuítas) tie·
nen una estrecha relación con nosotros,
y la realización en conjunto de algunas
experiencias, parece muy posible.
Finalmente, lo que sí vale la pena men-
cionar, quisiéramos compartir la alegría
de un renacer de la vocación a la her-
mandad Paulina. Varios jóvenes están en
esta línea y su deseo fundamental es
evangelizar. En cuanto a estudios, ha-
rán colegio, noviciado y algo de teolo-
gía, además de la posibilidad de algo
técnico.
PROBLEMAS ESPECIALES
En esta última sección del artículo.
quisiéramos referir los problemas que
confrontamos. Lo hacemos creyendo en
la gran experiencia de las demás pro-
vincias y lo hacemos buscando el diálo-
go y la ayuda mutua que la CLAPVI siem-
pre ha querido fomentar, al nivel inter-
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provincial. A través del mismo Boletín
(¿Foro de Lectores?) o directamente con
mi persona, quisiéramos escuchar las
opiniones, consejos y experiencias de
ustedes:
1. - La Universidad: Según nuestro
plan hasta ahora, los universitarios del
programa no ten d r á n ningún tipo de
vínculo "serio" con la congregación, ya
que el noviciado no se ofrecerá todavía.
¿Podemos pensar en un retiro fuerte,
cuestionador y hasta comprometedor ...
pero basta? ¿Se sentirán "ni chicha ni
limonada" en esta situación?
2.. El Noviciado: Por supuesto, es el
provincial quien "llama a órdenes" a los
Paulinos. Es más, en nuestro caso, los
nuéstros ingresan no solamente a la mi·
sión en Panamá, sino, a la vez, la provin-
cia madre de Estados Unidos. Por estas
razones básicamente, el provincial pre-
fiere que hagan su noviciado en Estados
Unidos, para que conozcan algo de esta
provincia y su personal, y para que el
equipo de formación de allá, les conozca
a ellos.
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La mayoría de nosotros no comparti-
mos este punto de vista, creyendo que
el cambio de cultura, lengua, comida,
costumbres y lo demás, pueda perjudi-
car enormemente la oportunidad tan es-
pecial que debe ser el noviciado. ¿Qué
piensan ustedes?
3. - Finanzas: Obviamente la formación
implica gastos económicos considera-
bles. Ni hemos mencionado aquí, la ne-
cesidad de abrir una residencia/centro
de estudios en la capital! Lo peor del
caso es que estamos ya hace años, en
un intento serio de bajar nuestra depen-
dencia económica de Estados Unidos,
ya que la liberación y autonomía corres-
pondiente de un pueblo, incluye el as-
pecto económico. ¿Qué hacer?
CONCLUSION
Problemas sí hay. Pero esperanza tam-
bién! Vamos adelante con nuestro pro-
grama vocacional y de formación, con-
fiando que la respuesta de estos pana-
meños signifique una gran etapa en el
nacimiento de una Iglesia nueva!
Diego Claffey, C.M.
Sección Informativa
Nueva Casa de la Provincia de Colombia
en Bolivia
Accediendo a la petición de la Con-
ferencia Episcopal Boliviana, la Provin-
cia colombiana de la C.M., ayudará tem-
poralmente en la formación del clero, a
la Iglesia del hermano país, destinando
tres sacerdotes para que vayan a formar
parte del equipo que dirige actualmente
el seminario de Cochabamba. El 14 de
enero viajaron allá los Padres Alfonso
Mesa, Mauricio Rache y Eduardo Arbo-
leda; el P. Rache, de la Provincia Orien-
tal de los Estados Unidos, trabajaba en
Panamá y mientras dure su permanencia
en Bolivia, según disposición del Padre
General, quedará adscrito a la Provin-
cia colombiana.
El Seminario de Cochabamba está di-
rigido en la actualidad por tres sacerdo-
tes diocesanos, los PP. Juan González,
Rector; Edmundo Abastoflor y Walter
Pérez; así serán seis los sacerdotes de-
dicados de tiempo completo a la forma·
ción de los seminaristas. El P. Jorge
García, colombiano, director de las Hijas
de la Caridad, en Bolivia, residirá tam-
bién en el Seminario y ayudará en cuan-
to se lo permitan sus ocupaciones, a la
formación de los seminaristas.
El Seminario de Cochabamba es un
seminario nacional; en él se forman to-
dos los seminaristas bolivianos diocesa-
nos que son unos 40; los estudios los
han estado cursando en el Instituto Supe-
rior de Estudios Teológicos, adscrito a
la Universidad Católica Boliviana y re-
conocido por el Estado como facultad ds
Filosofía y Ciencias Religiosas. Este Ins-
tituto (ISET) fue fundado como centro de
estudios para todos los aspirantes al
sacerdocio, tanto diocesanos como reli-
giosos (unos 40 también); pero está
abierto a todos los que quieren estudiar
Filosofía y Teología; por eso recibe tam-
bién religiosas y laicos entre sus alum-
nos.
Por algunas dificultades que presen-
taba el estudio de los seminaristas dio-
cesanos en el ISET, la Conferencia Epis-
copal deseaba que, con la llegada de los
Padres Vicentinos, los estudios los hi-
cieran los seminaristas en el mismo Se-
minario; sin embargo, había razones en
contra de esta separación. Para resolver
este asunto Monseñor Luis Rodríguez,
Obispo de Santa Cruz, promovió una reu-
nión de los señores Obispos represen-
tantes de la Conferencia Episcopal, con
el Consejo General del ISET, Decano y
Coordinadores de Carrera del ISET, Equi-
po Directivo del Seminario Mayor y los
representantes de los Padres Vicenti-
nos, PP. Eduardo Arboleda y Jorge Gar-
da. En esa reunión del 15 de Diciembre,
y dada la validez de las razones expues-
tas por el Rector del Seminario, P. Gon·
zález, para que los estudios se conti-
nuaran en el ISET, se aprobó que:
"19 - El Seminario se integra en el
ISET, en lo que respecta a la formación
académica.
2. - La estructuración de la carrera de
Filosofía contempla el estudio básico de
dos años y capacitará a los seminaristas
para continuar los estudios teológicos.
Los dos años de estudios filosóficos ten-
drán valor académico, de suerte que los
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seminaristas que muestren interés por
adquirir título académico en filosofía, una
vez concluidos sus estudios de teología
y previa la venia de su respectivo Obis-
po, podrán hacerlo.
39 - Se fijó el 21 de Enero de 1980, pa-
ra una reunión conjunta del ISET, UCB
y formadores, tanto del seminario como
de las casas religiosas, con el objetivo
de elaborar los estatutos, reglamento y
aprobación de los programas de estu-
dio.
De esta manera, los PP. Vicentinos
vuelven a Bolivia, a trabajar en la for-
mación del clero, tarea que, años atrás,
empeñó la actividad apostólica de los
PP. "Paúles" españoles."
Es una labor especialmente difícil allá,
que requiere la ayuda fraterna de las Co-
munidades Vicentinas, sobre todo, me-
diante la oración. Rogad, pues, al Dueño
de la mies, que envíe operarios a su
mies boliviana ... !
Eduardo Arboleda, C.M.
* * *
Se puede complementar el informe
del Superior de la nueva casa vicentina
en Bolivia, con 31gunos datos pertinen-
tes:
Hace 5 años, por petición del P. Ge-
neral, la Provincia de Colombia destinó
al P. Jorge García para el cargo de Di-
rector de las Hermanas Vicentinas de
Bolivia. Para formar comunidad con él,
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se envió al P. Juan E. Murcia, y se les
anunció un compañero más, que nunca
llegó.
los PP. García y Murcia tuvieron co-
mo sede, la parroquia rural de S. Benito,
a varios kilómetros de Cochabamba, has-
ta la apertura de la nueva casa, que im-
plicaba el retiro de la mencionada pa·
rroquia, en la que el P. Murcia alcanzó a
llevar a cabo una acción evangelizadora
admirable, en el idioma quechua habla·
do por los nativos.
Durante la Asamblea Provincial del
año pasado, visitó a los PP. asambleís-
tas el Presidente de la Conferencia Epis-
copal de Bolivia, con el fin de solicitar
ahincadamente, el envío de PP. Vicenti-
nos para la dirección del Seminario Ma-
yor Nacional de su país. Fue tan dramá-
tica su exposición sobre la urgencia de
la ayuda, y tan emocionada, encarecida,
humilde, cordial y obligante su petición.
que logró trocar el ambiente inicial de
escepticismo. por otro de apoyo y sim-
patía por la propuesta, no obstante la
escasez de personal; los asambleístas
quedamos impresionados y conmovidos
por la exposición tan sentida y elocuente
del Prelado.
la abnegada disponibilidad de los PP.
Arboleda y Mesa, y la intervención del
P. General para obtener la participación
de la Provincia Oriental de los Estados
Unidos, con el P. Rache, en la nueva co-
munidad de formadores del clero, facilitó
al P. Visitador de Colombia, la realiza-
ción del proyecto, al que auguramos el
más cumplido de los éxitos.
Semana Pastoral en Panamá, con Mons. Proaño
Durante la segunda semana de No-
'Viembre ce\ebramos 811 ?allam'á m.\est~a
Semana Pastoral.
Haciendo un poco de historia, esta se-
mana pastoral se inició hace tres años,
después de la participación de algunos
de los cohermanos en el Curso de Re-
novación Vicentina de la Clapvi, con el
propósito de incrementar la convivencia
entre nosotros m\smos 'J, '0\ m\smo t\em-
po fomentar la renovación del espíritu
vicentino en nuestra vivencia y en nues-
tra pastoral.
En esta ocasión, invitamos a Monse-
ñor Leonidas Proaño para que nos diri-
giera la semana pastoral y que la enca-
minara hacia una planificación de la
misión en Panamá. En la semana partici-
paron 18 cohermanos y como conclu-
sión, llegamos a algunas LINEAS GENE-
RALES siguiendo las indicaciones que
nos ofreció Monseñor Proaño, en las
sesiones celebradas en el Centro de For-
mación Cristiana "Héctor Gallego", en
Volcán, Chiriquí.
Compartimos aquí con ustedes el es-
quema en la búsqueda de líneas gene-
rales:
FINALIDAD. - Esto es algo lejano, po-
ar\amos \\amar\a \'0 utop\a cristiana', es
decir hacia dónde vamos, tal vez inal-
canzable pero que al mismo tiempo sir-
\fe cama matm \mpe\et;\te.
OBJETIVOS GENERALES. - Estos son
los objetivos alcanzables a largo plazo.
CRITERIOS. - Estos deben ser de or-
den doctrinal y práctico; es decir los
principios que nos llevan a tomar actitu-
des, y luégo a la acción.
OBJETIVOS ESPECIFICaS. - Estos son
los objetivos alcanzables a corto plazo.
PROGRAMACION. - Esta involucra la
programación de acciones y actividades
a desarrollar, en cuanto a los objetivos
específicos y con miras a los objetivos
generales, sin perder de vista la fina-
lidad.
METQDO. - Aquí entra la escogencia
del modo que se va a seguir y utilizar
para realizar la programación.
RECURSOS. - Con qué recursos huma-
nos y materiales contamos para llevar
adelante la programación.
OBSTAGULOS. - Prever los obstácu-
los que se encontrarán en el camino.
hasta donde sea posible. Los obstáculos
pueden darse a nivel interno como a ni-
vel externo.
José Pío Jiménez
Muere, Centenario, el Hdecano" de la C. M.
El 6 de febrero del año en curso, ter-
minó su prolongado peregrinar terreno,
el Padre NICASIO BUITRAGO, de la Pro-
vincia de Colombia. en la casa de Car-
tago.
Tenía cien años y ocho meses largos.
Fue el tercer Vicentino que, en la histo-
ria de la Congregación, llegó a celebrar
su centésimo cumpleaños.
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la celebración tuvo lugar el 12 de ma-
yo del año pasado, y fue presidida por
Monseñor Buitrago, Arzobispo de Popa-
yán y por el P. Visitador, Abel Nieto.
Fue una oportunidad para exaltar los mé-
ritos del misionero infatigable -que ha-
bían permanecido ocultos bajo la losa
impenetrable de su propia modestia-
y para dar a conocer a las generaciones
posteriores de Vicentinos colombianos,
las múltiples y brillantes facetas de su
rica personalidad.
Supimos entonces que había consumi-
do sus fuerzas y empleado los mejores
años de su vida, en el ejercicio de los
ministerios para los que San Vicente
fundó la Congregación: la evangeliza-
ción de los pobres y la formación del cle-
ro. Se nos reveló que, dotado como esta-
ba de disposiciones innatas para las be-
llas artes, cultivó con éxito sus aptitu-
des artísticas, y puso el buril y los pin-
celes al servicio de la palabra evangeli-
zadora, logrando así catequesis misione-
ras muy didácticas y expresivas, con un
montaje audiovisual, precursor de las
modernas técnicas enseñadas hoy por
las ciencias de la comunicación social.
Pudimos, por fin, admirar, trozos selec-
tos de su producción literaria, tanto en
prosa como en verso, acreedores a un
puesto de honor en cualquier antología
de oradores sagrados y de poetas de
profunda inspiración religiosa.
los últimos años del patriarca, fueron
para él un martirio a fuego lento, sufrido
con espíritu de fe, con humildad vicenti-
na y con la esperanza del cielo. El espí-
ritu se mantenía lúcido y vivaz, pero la
carne se iba desmoronando irreparable-
mente, bajo la acción de la guadaña del
tiempo. Dejemos que él mismo nos haga
la confidencia de sus pesares:
"Antes he trabajado mucho y ahora es-
toy sufriendo mucho. Puede ser que Dios
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me quiera atormentar, para que me aca-
be de purificar de mis pecados y purgue
en esta vida lo que le debo, para llevar-
me directamente al Cielo. Creo que Dios
me va a llevar, porque me está haciendo
sufrir mucho. en todas estas enfermeda-
des que me atormentan". (De un repor-
taje que le hizo el P. Esteban Amaya, el
2-1-79, publicado en "Avance", NQ 153,
p. 11).
Es la confesión de un dolor acerbo!
Es el grito que le arrancó a Job, la des-
gracia que lo agobiaba. Es el gemido las-
timero de un creyente que besa la mano
del Dios que lo castiga: "Yo reprendo y
corrijo a los que amo ... !" (Apocalipsis,
111, 19).
"Mudo sufrir inmenso! Quién oye el
gotear que sin cesar instila, de una in-
feliz pupila?
Nadie cuenta las gotas de sangre, que,
al rodar, hinchan ríos que de los cora-
zones discurren hacia el mar ...
Pero bajo el fuego tenaz que la carne
mordía, la pureza crecía de ese humano
crisol:
Se enalbaba el metal con hervir reful-
gente, y el escombro viviente se doraba
de sol ... [".
El sol de la eternidad venturosa, habrá
ya iluminado las pupilas apagadas del
anciano venerable, y se habrán cumplido
plenamente sus anhelos:
"Morir e IRME DIRECTAMENTE Al
CIELO, porque ya todo está cancelado
en este mundo con mi sufrimiento". (Del
reportaje citado).
Sí, pues "el dolor pertinaz y profundo,
va a Dios, como el globo errabundo
que asciende arrebatado por el imán
astral ... !".
Renacimiento Vocacional en la Provincia
de Colombia
Se ha puesto de manifiesto, con el
ingreso de 17 jóvenes al primer año de
Filosofía, en "SEPAVI" (Seminario Pa-
dres Vicentinos), en Medellín. Unidos a
los 5 que van a iniciar el 29 de Filosofía,
y a los 3 que harán el tercero, tenemos
24 aspirantes a nuestra Pequeña Com-
pañía, comenzando los estudios eclesiás-
ticos.
De este total, 15 proceden de la Es-
cuela Apostólica y de los Seminarios Me-
nores dirigidos por la C.M.; 10 son fruto
de la pastoral vocacional extraescolar,
en la que han estado trabajando, no só-
lo el Equipo de Pastoral Vocacional (in-
tegrado por dos sacerdotes), sino otros
varios cohermanos, tanto sacerdotes co-
mo estudiantes.
En el teologado hay 12 jóvenes, de los
cuales 3 terminarán sus estudios a fines
del presente año. Como informamos en
el número anterior del Boletín, no segui-
rán cursando en la Universidad Javeria-
na, sino recibirán todas sus clases en
casa, de profesores vicentinos. Quedó,
pues, restablecido en nuestra Provincia,
todo el curriculum de estudios eclesiás-
ticos a domicilio, como en tiempos ante-
riores, tanto en Medellín como en Bo-
gotá.
Pasada la "crisis vocacional" de los
años setenta, registramos con alborozo
este promisorio resurgir de candidatos
al sacerdocio, y a la vida consagrada,
que en Colombia se está observando en
las Comunidades religiosas y en el Clero
diocesano de casi todo el país. En par-
ticular, los 17 muchachos que ingresa-
ron a Sepavi, hacen reverdecer las es-
peranzas de un progresivo aumento del
personal de nuestra Provincia, dentro de
unos ocho años, si se sostiene el nú-
mero de "primíparos". .. y su perseve-
rancia ...
"De ilusión también se vive ... ,".
Surge otro "'Frente Unido de la
Familia Vicentina"
Hace unos cinco años, se hizo en Bo-
gotá un intento de unificar las diversas
ramas de la Familia Vicentina, y se lo-
gró durante dos años: en ese lapso, se
reunieron mensualmente sendos repre-
sentantes de cada una de las cinco co-
munidades o asociaciones vicentinas,
para cambiar ideas y programar activida-
des conjuntas. Como resultado, se lle-
varon a cabo varias "convivencias" en
las que participaron de estudios, charlas
y recreaclon comunitarias, Hermanas,
Damas de la Caridad, Luisas, Socios de
las Conferencias de San Vicente y Sa-
cerdotes de la Congregación; se llevó
a cabo una celebración multitudinaria de
la fiesta del Patriarca de la Caridad, en
uno de los coliseos de la ciudad y se
construyó una guardería infantil, en uno
de los barrios pobres, fruto del esfuerzo
mancomunado de los hijos de San Vicen-
te en Bogotá.
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Desafortunadamente, un cambio en la
Presidencia de la Sociedad de San Vi-
cente, echó por tierra ese halagüeño
comienzo de unión fraternal vicenciana:
el nuevo Presidente General de las 61
Conferencias de esta capital, juzgó que
los Caballeros de San Vicente eran auto-
suficientes y que no necesitaban ni que-
rían "ingerencias clericales" ...
En el N9 20 de nuestro Boletín, dimos
cuenta de la feliz iniciativa del Padre
José Elías Chávez, entonces Visitador
de la Provincia de Río de Janeiro, de
formar "un frente amplio y único" con
toda la Familia Vicentina del Brasil.
Ahora, nos complacemos en informar
que se ha puesto en marcha, también en
México, D. F., el proyecto de unificación
de la Familia Vicentina. La ocasión, ha
sido la celebración del Sesquicentenario
de las Apariciones de María Santísima a
Santa Catalina Labouré, y la del Cuarto
Centenario del Nacimiento de San Vi-
cente, en el año entrante.
Ya se reunieron los representantes de
las diversas ramas vicentinas, bajo la
presidencia del Visitador de la Provincia
de México, P. Columbiano Núñez, y se
propusieron dos metas muy concretas;
la edición de una revista vicentina común
y la construcción de un Centro Nacional
de Obras Vicencianas.
Según reza el Boletín Provincial de
México (NQ 31, p. 8) "a partir de enero
de 1981, saldrá una sola publicación (si
los grupos así se comprometen), digna
en presentación y temas, y abierta no
sólo a los miembros de nuestra amplia
y plural familia, sino también a otras per-
sonas cercanas e interesadas en ella".
En cuanto al Centro Nacional de Obras
Vicentinas, "será una obra a realizar sin
prisas pero con determinación, que reu-
nirá en un solo edificio, las oficinas de
las diversas obras y grupos, y será el
animador y difusor, a nivel nacional, de
todas las obras de las diversas ramas
de la Familia Vicentina" (p. 9).
El Santo Fundador ayude a sus hijos e
hijas de México, a poner en ejecución
sus aspiraciones tan loables y tan dig-
nas del apoyo unánime de todos ellos.
La Asamblea General de las Hijas
de la Caridad
La información sobre la Asamblea, que solicitamos a sor LORENZA
NARANJO, Delegada por la Provincia de Bogotá, dada su importancia,
estaba destinada a encabezar la Sección Informativa del Boletín. Nos
vimos forzados a desplazarla al final, porque nos llegó cuando ya estaba
"armado" todo el material.
Agradecemoli a sor Lorenza esta valiosa primicia informativa, que
ofrecemos a lali Hermanas suscriptorali del Boletín, como una señal del
reconocimiento a que son acreedoras, por su generosa colaboración al
sostenimiento de nuestro órgano de comunicación interprovincial lati-
noamericano.
Del 19 de Diciembre de 1979 al 9 de
Febrero de 1980, se celebró en Roma la
Asamblea General de las Hijas de la Ca-
ridad. Dos fueron los objetivos: Primero
revisar las Constituciones de la Compa-
ñía, antes de someterlas a la aprobación
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de la Santa Sede. Segundo, elegir a la
Superiora, a la Asistenta y a las demás
Consejeras Generales.
Los cinco continentes se dieron cita
en la Ciudad Eterna, con sus 170 repre·
sentantes, quienes con alegre ecumenis-
mo, analizaron a la Hermana Vicentina
frente al pobre: Las Constituciones y Es-
tatutos de la Compañía, por una parte,
y, por otra, la realidad del pobre actual,
con las implicaciones de todo orden, que
configuran el reto de la dedicación a su
servicio.
Fue clara la convergencia de ideas y
élspiraciones. El pobre se erigió en cen-
tro de interés de esta Asamblea, dedica-
da a la reflexión. Las líneas fundamenta-
les del Carisma Vicentino constituyeron
para el Padre L1oret, el tema central de
su actuación, en el retiro que precedió
a tan magno evento. La sensación de
compromiso pudo evaluarse de manera
clara, por la oración frecuente y el acer-
camiento continuo al Sagrario de la Ca-
sa "L'lnmmacolata". Las noticias prove-
nientes de países oprimidos y la infor-
mación de tragedias ocurridas en diver-
sas provincias del mundo, acrecentaron
el recogimiento, la solidaridad y la con-
vicción del servicio.
Las figuras hieráticas de James W.
Richardson, Lucía Rogé y José Jamet, en
contraposición con las cuatro jóvenes
que presentaron la visión Juvenil del ser-
vicio al pobre, constituyeron los colores
intensos del cuadro maravilloso de esta
Asamblea: la paciencia de la superación
clarividente en aquellos, y en éstas, la
espontaneidad ansiosa de caminos nue-
vos. La clave del éxito, en un conjunto
tan heterogéneo de idiomas, concepcio-
nes, y ambientes, radicó en la coordina-
ción magistral de sor Gleason y en la
orientación parlamentaria de sor McGea-
dy.
Dentro de este contexto, actuaron con
sorprendente acierto, varios expertos Vi-
centinos; y bajo su dirección, continúan
trabajando elementos destacados de la
Compañía en la denominada Comisión
Mixta.
La audiencia privada del 11 de Enero
proporcionó un encuentro personal con
el Vicario de Cristo, quien recordó la con-
signa dada por San Vicente y Santa Lui-
sa: "No tengáis ojos ni corazón más que
para los pobres"; y agregó: "Amad no
sólo a los pobres, amad vuestra propia
pobreza, el ser vosotras pobres, en es-
píritu y en verdad".
Sor Lorenza Naranjo V.
Hija de la Caridad· Prov. de Bogotá
INVITACION A CELEBRAR EL SESQUICENTENARIO
"Hace 150 años, la Santísima Virgen se aparecía a Santa Catalina
Labouré. Tuvo Ella la delicadeza de manifestar su solicitud por las Hijas
de la Caridad y por nuestra Pequeña Compañía. Me gustaría ver que
este acontecimiento se conmemora y se celebra. Que las Provincias
manifiesten su devoción y su gratitud a la Madre de Dios que tuvo a
bien mostrar un corazón de Madre para nuestras dos Comunidades.
Este aniversario que coincide con nuestra Asamblea General, es una
invitación para toda la Familia Vicenciana a manifestar nuestra devoción
filial. Es una invitación para cada uno de nosotros a estrechar, cada vez
más, los lazos de unión con la familia que Ella quiso favorecer con una
protección particular".
(Carta Circular del P. JAMES W. RICHARDSON, C.M., 27-XI-79j.
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Foro de Lectores
UNA RESPUESTA A UNOS INTERROGANTES
SOBR.E LA FORMACION DE LOS NUESTROS
El P. Claffey, en su artículo "PROGRAMA VOCACIONAL PANAMEI'\IO",
plantea unas preguntas a las Provincias que tienen ya experiencia en
formación de los nuestros, y pide le sean respondidas en esta sección
del Boletín.
Agradecemos al P. Abel Nieto, Visitador de la Provincia de Colombia,
el haber accedido bondadosamente a dar la primera respuesta a algu-
nas de las preguntas del P. Caffley. E invitamos a los otros Provinciales
o Formadores, a exponer sus experiencias y opiniones sobre tema de
tanta trascendencia, para bien, no sólo del Proyecto de Formación Pa-
nameño, sino de las demás Provincias de la Clapvi.
Ante la gentil invitación del director de la revista CLAPVI, presento a
sus lectores, lo que ha sido, en parte, "nuestra" experiencia en el campo
de la formación. No me propongo terciar en cómo debe ser la formación
vicentina en otras provincias. Ni el enfermo tiene hambre, ni hay qué
darle.
Si de paso "lo nuestro" sirve en algo a las inquietudes que expresa el
Padre Diego Caffley en su interesante artículo: "Programa Vocacional Pa-
nameño", enhorabuena.
Ante todo respeto y acepto estos dos principios de pedagogía universal:
1. - Cada región tiene no sólo matices diferentes sino su propia idiosin-
crasia. Esta realidad exige adaptación de los principios generales de la
pedagogía, y respeto y fortalecimiento de los valores autóctonos.
2. - De ordinario el mejor ambiente para la formación de la juventud es
el ambiente natural: donde se ha vivido y donde probablemente se tendrá
que vivir. Esto es más importante todavía cuando se trata de la formación
de quienes han de ser los pastores del pueblo de Dios. Para trasvasar el
mensaje evangélico se necesita un lenguaje, éste se aprende con las gen-
tes a quienes se pretende servir. Por supuesto, como dice Evangelii Nun-
tiandi (NQ 63) "no se trata de lenguaje a nivel semántico o literario, sino
antropológico y cultural". Cualquier otro sistema será supletorio y por lo
mismo de carácter excepcional y temporal.
Fruto de nuestra experiencia en la formación, nos guiamos, entre otros,
por estos criterios:
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1. - Cuando en la Congregación se dejó a las provincias cierta autonomía
para la organización de las etapas de la formación, fechas de la vincula-
ción definitiva, de los votos, etc., hicimos una serie de experiencias en el
proceso formativo. En cierto sentido se llegó a dejar a la iniciativa de los
interesados el señalar la fecha de sus compromisos definitivos.
Resultados: se iba postergando la vinculación definitiva, los votos. Esta
prórroga ayudaba no tanto a la maduración del compromiso, como a fo-
mentar la indecisión. Se presentó un retiro casi masivo de los candidatos.
Por esto, nuestra Provincia estudió la forma de ayudar a salir de esa inde-
finición a los jóvenes, estableciendo fechas que escalonadas prudencial-
mente, sin presionar la libre decisión, ayudaran a concretar oportunamente
la opción vocacional.
2. - Hoy, los jóvenes decepcionados de los escarceos con todo lo fácil,
sienten la necesidad de una formación exigente. Los compromisos son de-
masiado serios para prepararlos en convivencias fáciles, pero ni siquiera
en esporádicos retiros, así den la impresión de ser muy en serio. La iden-
tidad, hoy más que nunca tan necesaria, no se logra a través de ambigüe.
dades.
3. - En cuanto a los estudios en la universidad, después de una expe-
riencia de casi diez años, sacerdotes y estudiantes, hemos sentido la uro
gente necesidad de organizar los estudios "en casa".
En la universidad hay elementos muy importantes para la formación,
que es preciso fomentar: la apertura que se va logrando en la convivencia
con otras comunidades, con otras culturas; cierto sano pluralismo en el
profesorado; las facilidades que se tienen para la investigación, por sus
bien surtidas bibliotecas; los "títulos" que allí se logran, tienen también
su importancia. En esta época en la que todo es a base de "cartones", hay
que tenerlos para que se facilite el trabajo.
Pero junto a estas ventajas hay riesgos demasiado serios para la forma·
ción. La misma naturaleza de la universidad, hace que ésta no sea el lugar
más apropiado para la formación seminarística. La universidad es para
especializar, es laboratorio de investigación y de estudio de puntos en con-
troversia. Todo esto es importantísimo, indispensable. La provincia debe
hacer suyas estas inquietudes, más, si somos responsables de algunos se-
minarios.
Pero la formación académica debe estar orientada y alimentada por la
pastoral. Así lo exige la Iglesia, lo urge nuestro quehacer misionero y lo
piden a gritos los formandos. Los responsables de las universidades con-
fiesan honestamente que allí no se da esta formación.
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El sacerdote necesita tener una VISlon sistemática, clara, profunda de
todas las materias que constituyen su propia área académica. La univer-
sidad supone esta base y por esto dedica buena parte del tiempo, no a la
visión de conjunto, sino a ciertos tópicos que requieren especialización y
que ayudan al progreso doctrinal. Así tiene que ser.
Los estudios encasa, facilitan una formación más específicamente vi·
cantina. Permiten un contacto más directo y formativo entre profesor y
alumno, lo cual es casi imposible en la universidad, donde la masificación
sólo permite unas relaciones anónimas. El curriculum seminarístico, éste
sí está en la obligación de formar pastores.
Estas líneas enuncian un tema apropiado para un estudio amplio y pro-
fundo. Oueda la invitación para que se haga su profundización. Todo apor-
te enriquecerá la difícil y urgente tarea de una formación de los nuestros,
acorde con las exigencias de la época.
Abel Nieto Díaz, C.M.
(Visitador de la Provincia de Colombia)
EL CURSO ME DIO O AUMENTO MI ALEGRIA POR SER SACERDOTE
Y POR SER VICENTINO
De una carta del P. JUAN GONZALEZ, de la Provincia de Argentina,
del 10 de diciembre de 1979, transcribo su opinión sobre el último
Curso Interprovincial de Renovación Espiritual Vicentina:
"Para mí, y creo que para todos los que hemos estado en el curso
de la CLAPVI, fue una ausencia muy rica. Yo me ausenté, pero en
ningún momento me sentí un ausente. Todo ha sido una experiencia
rica, plena. .. ¿Qué te diré del curso? Ha sido muy provechoso. Ha
sido rico. Yo doy gracias a Dios porque tuve la mente ágil para sentirle
gusto a todo (a pesar de mi poca intelectualidad) y por lo tanto para
aprovecharlo. EL CURSO ME DIO O AUMENTO MI ALEGRIA POR SER
SACERDOTE Y POR SER VICENTINO. Entonces, Jenaro, puedes imagi-
narte que me he venido con mucha ilusión. Y te digo la verdad: va·
rias veces he repetido que vine con mucha ilusión".
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UNA FALLA FUNDAMENTAL EN UN
ADMIRABLE PROYECTO VICENTINü
Los PP. Carlos Plock y Juan MacGuillivray, terminan su escrito: "UN
PROYECTO: SACERDOTE-OBRERO EN LAS BANANERAS", con la petición
de opiniones al respecto: "Si tienen algunas observaciones sobre este pro-
yecto, será interesante entablar un diálogo sobre este tema con nosotros".
Acogiéndome a esta invitación, me atrevo a expresarles lo que, a mi
juicio, constituye una FALLA FUNDAMENTAL, con la intención de contribuir
a perfeccionar el proyecto y con el deseo de que algún día logren trocarlo
en ejemplarizante realidad. Lo hago, además, impulsado por la amistad que
me liga a Charlie y a John, desde cuando hicieron el Curso de Renovación.
Explico, ante todo, que lo he calificado de "ADMIRABLE", porque así lo
considero, es decir, digno de la admiración y del aplauso de quienes esta-
mos convencidos de que nuestra vocación nos exige trabajar con, por y
entre los pobres, pero no tenemos el valor ni la abnegación necesarios,
para soñar siquiera con un plan de iguales características, al esbozado
por los dos cohermanos panameños. Pero "admirable", no equivale a "per·
fecto" ...
De ahí que, aparte de las críticas muy constructivas que le han hecho
el P. Visitador y los Consejeros de la Provincia Oriental de los EE.UU., quie-
ro formular otra, que apunta a la base misma, a la raíz del proyecto. y
que por lo mismo, puedo, con razón, designarla como "fundamental", Por·
que lo que se encuentra en la base, en la raíz de todo proyecto, es la mo-
tivación, la intención con que se quiere llevar a cabo. Y es aquí, donde
me ha parecido detectar un vacío inmenso, en el proyecto de los Padres
Carlos y Juan.
LAS MOTIVACIONES DEL PROYECTO
En efecto, al leer las "inquietudes" que los han llevado a forjarlo, me
ha llamado la atención que ni siquiera aparece mencionada, la que para
un cristiano, para una persona consagrada al Señor y más aún para un Vi·
centino, debería ser la principal: Jesucristo.
Sólo hablan de la necesidad de identificarse con los más pobres, que
tiene el agente de la evangelización, para poder así predicar desde el po-
bre. Deducen que esa identificación implica un compartir la suerte del pobre
en la vivencia de una pobreza radical. Comparan el estilo de vida del pobre
con el de los Vicentinos y encuentran naturalmente una serie de diferen-
cias abismales, en los aspectos de salud, finanzas, trabajo, seguridad so-
cial. Y esta comparación les suministra los elementos para dibujar la ima-
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gen que la gente tiene del sacerdote, como de hombre adinerado y "pasea-
dor", y de la Iglesia, integrada (sólo) por sacerdotes y monjas comodones
y sin más ocupación que el desempeño de las funciones litúrgicas.
La última motivación consiste en contribuir, por medio del trabajo ma-
nual, a cortar la dependencia económica de la Misión de Puerto Armuelles,
con respecto a la Provincia madre.
De la lectura del artículo de Charlie y John, objetivamente analizado,
saco en claro que ellos quieren trabajar como obreros en las bananeras,
por tres razones principales:
Primera, porque son conscientes de que "un agente de la evangelización
tiene que identificarssé con los más pobres" -según sus propias pala-
bras-. (p. 2 del original);
Segunda, porque quieren cambiar la imagen negativa que tiene la gente
del sacerdote y de la Iglesia. (p. 6 del original);
Tercera, porque aspiran a sostenerse por su salario, sin ayudas foráneas.
(p. 8 del original).
Si profundizo más en sus motivaciones y me pregf.Jnto: pero por qué
creen ellos que un agente de la evangelización tiene que identificarse con
los más pobres, no hallo sino estas respuestas: "los pobres son los suje-
tos preferidos de la evangelización". (p. 2 del original);
"Vemos la posibilidad de fortalecer nuestra predicación y a la vez nues-
tra influencia a base de nuestra solidaridad con los que trabajan". (p. 13
del origi nal);
"El proyecto que hemos presentado aquí, es un intento de manifestar
nuestra solidaridad con el obrero, un intento de demostrar con hechos
concretos, nuestra amistad con los trabajadores". (p. 15 del original).
¿Qué conclusión lógica puedo derivar del examen de las citadas explica-
ciones de los dos sacerdotes-obreros en proyecto?
Que sus motivaciones son de tipo casi exclusivamente antropológico y
sociológico, solamente naturales, faltas de inspiración evangélica profun·
da, y por lo mismo, insuficientes e incapaces de sustentar un proyecto
auténticamente sacerdotal Vicentino. Trataré de probar estas aserciones,
en vista del peligro que, en la realización del admirable proyecto de Char-
lie y de John, puede acarrear la falta de motivación profundamente evan-
gélica, según esta advertencia de los Obispos latinoamericanos:
"Esa opción (por los pobres) TRAE EFECTOS NEGATIVOS, CUANDO
FALTA la preparación adecuada, el apoyo comunitario, la madurez personal
o LA MOTlVACION EVANGELlCA". (Puebla, NQ 735).
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FALLAS DE LAS MOTIVACIONES
ES UNA MOTIVACION PURAMENTE ANTROPOLOGICA:
Toda ella converge, como a único polo de atracción, hacia el HOMBRE,
a saber: EL POBRE con quien se quieren identificar; el SACERDOTE cuya
imagen se aspira a cambiar; CHARLlE y JOHN, cuya predicación desean
fortalecer, cuya influencia piensan aumentar, cuya solidaridad y amistad
con los trabajadores intentan probar ...
ES UNA MOTIVACION CASI EXCLUSIVAMENTE SOCIOLOGICA:
Ese hombre, eje de convergencia de las motivaciones expuestas, también
aparece como categoría social: Los POBRES son los sujetos preferidos de
la evangelización; la imagen de la IGLESIA está distorsionada; la COMU-
NIDAD de Puerto Armuelles debe autofinanciarse.
Se trata, pues, de una clase SOCIAL (los pobres) y de dos tipos de SO-
CIEDAD (la Iglesia y la Comunidad), que se presentan como motivadoras
de la opción. Pero, puse la salvedad de que estas motivaciones son "CA-
SI" exclusivamente sociológicas, no sólo porque ya también son INDIVI-
DUALMENTE antropológicas -como ya se anotó- sino porque se podría
matizar la calificación, añadiendo que son, dentro de la categoría de "so-
ciológicas", eclesiales y comunitarias.
ES SOLAMENTE NATURAL:
Porque no se presenta sino al HOMBRE, individual o socialmente con-
siderado. Dios, Jesucristo, ni se mencionan siquiera como inspiradores del
proyecto. Apenas puede colegirse que éste tiene alguna relación con Ellos,
porque se habla de "evangelización"; y ésta tiene que ser el anuncio de
la Buena Nueva que Jesús vino a traer al mundo. Pero de que el contenido
de la evangelización que Charlie y John desean emprender entre los obre-
ros, sea necesariamente la vida y la doctrina de Jesús, no se sigue neceo
sariamente que su idea de trabajar como obreros, tenga a Jesús como
origen, es decir, que se inspire en el ejemplo de Jesús y se realice por
amor a él. Puede fundarse en otras razones, aceptables y aún plausibles,
como las que han manifestado ellos mismos.
Ilustro esta opinión con la del célebre teólogo de la liberación, Segundo
Galilea:
"Toda causa debe justificarse en valores. Esto se aplica evidentemente
a las acciones por la justicia y la liberación. En estas acciones, NO TODO,
NI MUCHO MENOS, ESTA ARRAIGADO EN VALORES ABSOLUTOS. Se pue·
de colaborar en la promoción de los débiles y en la lucha contra las for-
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mas de pobreza, por motivos y valores muy relativos". ("El Sentido del
Pobre", c. VII, p. 37. Ed. Indoamerican Press, Bogotá, 1978).
No deja de llamar la atención que la única vez que se nombra a Jesús,
en el extenso escrito al que me estoy refiriendo, se hace de una manera
muy incidental: "Uno siempre puede hablar del evangelio, de la vida de
Jesús, etc. Es otra cosa predicar desde el pobre. Nos parece que este
estilo de prédica, requiere la vivencia de una pobreza radical ... ". (p. 3
del original).
Como puede apreciarse, aquí no se invoca a Jesús como modelo ni
como razón de esa "vivencia de una pobreza radical". Simplemente se con-
trapone una evangelización sin identificación con el pobre, a otra que se
hace DESDE el pobre.
FALTA UNA INSPIRACION EVANGELlCA PROFUNDA.
Las observaciones anteriores lo comprueban. Si falta Jesús, falta el con-
tenido esencial de una motivación evangélica profunda.
y no se me diga que está subentendido o entrañado o implícito en la
"evangelización" que es, al fin y al cabo, lo que se pretende llevar a tér-
mino, por medio del trabajo manual. Porque -ya lo anotamos- una cosa
es predicar a Jesús (evangelizar) y otra muy distinta hacerse obrero a
ejemplo de Jesús y por amor a El, que es lo que en ningún párrafo del es
crito hemos podido leer.
Lo que es medular, constitutivo, esencial, indispensable, no se puede,
no se debe omitir; no se puede, no se debe subentender; hay que expre·
sarlo en primer lugar y con absoluta claridad, sin posibilidad alguna de
equívocos o ambigüedades. Por consiguiente, Jesucristo no puede, no debe
dejar de mencionarse como razón de ser última, como valor supremo y
justificación de un proyecto apostólico, como el que acarician Charlie y
John, so pena de que se le esfume su carácter de cristiano, y se vaya
quedando, poco a poco, en una simple acción social.
Es el peligro real de dar por supuestas y sabidas, las verdades de pri-
mera magnitud: al no darles la relievancia y el puesto de honor que se
merecen, van siendo postergadas, e insensible y paulatinamente olvidadas
por quienes las suponen, y desconocidas por quienes no las encuentran
manifiestas.
y es, nadie menos que el actual Pontífice, Juan Pablo 11, quien lo advir-
tió en su discurso ante la ONU, el 2-X-79:
"Pido disculpa por hablar sobre temas que, a Uds. son ciertamente evi-
dentes. Pero NO PARECE INUTIL HABLAR DE ELLOS, porque una insidia
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muy frecuente en las actividades humanas, es la eventualidad de que, al
realizarlas, SE PUEDA PERDER DE VISTA LAS VERDADES MAS EVIDENTES
Y LOS PRINCIPIOS MAS ELEMENTALES" (Versión de "El Colombiano", p.
1O-A, del 3-X-79).
ES FALLA FUNDAMENTAL EN CUALQUIER PROVECTO SACERDOTAL·
VICENTINO, PROPONER AL POBRE COMO PRINCIPAL O UNICA
MOTIVACION.
Sirva la cita anterior, de respuesta a quien piense que no es necesario
mencionar explícitamente a Cristo en un proyecto de evangelización, y que
basta hablar del pobre, ya que en éste se halla Cristo. Se trata de una
"verdad evidente y de un principio elemental" para un cristiano. Pero -co-
mo lo asegura el Papa, SE PUEDE PERDER DE VISTA SI NO SE HABLA DE
ELLO manifiestamente.
y esta explicitación se hace tanto más necesaria en un proyecto de
evangelización de los pobres, cuanto que éstos son hoy objeto de la aten-
ción y de los cuidados de tantas personas, entidades, partidos y gobiernos,
que buscan su promoción, movidos por consideraciones muy ajenas, y aún
contrarias a la motivación cristiana de fe en la presencia de Jesús en el
pobre. De ahí que urge, es imprescindible que un cristiano que se interesa
por los pobres, ponga muy en evidencia el por qué último de su inquietud.
y con tanto mayor razón el sacerdote, que es "el hombre de Dios" (11
Timot., 111,17), el "ministro de Cristo" (1 Cor., IV,1) y, que, como tal, tiene
a Cristo como la razón de ser de su vida y de su función en el mundo, y
debe experimentarlo viviente en sí mismo (Gálatas 11,20), como lo que da
sentido y justificación a su ministerio. Ahora bien, afirma P. Amorgathe,
"sentir a Jesucristo en sí, ES SENTIR INEXORABLEMENTE LA NECESIDAD
DE HABLAR DE EL, porque esta presencia es maravillosa, ya que da sen-
tido a la propia vida y a cada uno de sus actos. ES ALGO QUE DESBORDA,
que mana vigorosamente, inconteniblemente, y cuando lo descubro, NO
PUEDO GUARDARLO PARA MI". (En: "Ecos de la Compañía", N9 7-8, p.
333, jul-ag. 1977).
Para verificar la verdad de estas aseveraciones, basta evocar la vida y
las conferencias y escritos de San Vicente; o, en el caso de Charlie, John
y los demás excursillistas de la Clapvi, lo que oyeron de Federico Carras·
qui lIa ...
Con sobrada razón dictamina Segundo Galilea que "lo propio y original
del sentido del pobre en el cristianismo, no está tanto en suscitar senti-
mientos de compasión, de solidaridad y de justicia. Esto lo encontramos
también en cualquier humanismo y en las ideologías sociopolíticas. La
revolución cristiana en este punto consiste en HABER ESTABLECIDO UNA
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RELACION ENTRE DIOS Y EL POBRE, en haberle dado una DIMENSION RE-
LIGIOSA". (O. cit., c. 111, p. 19).
Siendo, pues, lo típico de la visión cristiana del pobre, su dimensión
religiosa, el ser "sacramento de Jesucristo", es falla fundamental de cual-
quier proyecto de evangelización, omitir esa relación entre Dios y el po-
bre, dándola por supuesta. Es un vacío incalmable, dejar de mencionar a
Jesucristo presente en el pobre, como el valor supremo que avala el sacri-
ficio y la entrega que exige la causa de los pobres. Estos y ella, son valo-
res secundarios, subordinados, que no pueden anteponerse, y menos su-
plantar al valor sumo: Jesucristo. Pues, como lo dice muy bien el ya citado
teólogo de la liberación, "Jesús y su evangelio son esenciales en la libera-
ción social; son los protagonistas COMO INSPIRACION y FERMENTO, de la
historia de las liberaciones humanas". De ahí que "las últimas preguntas
nos llevan más allá de los pragmantismos y de los sistemas ideológicos.
Nos obligan a buscar los últimos valores de la condición humana, y a en-
contrar en LOS VALORES PROCLAMADOS POR JESUS ( ... ) SU ULTIMO
FUNDAMENTO". (O. cit., c. V Y VII, pp. 32 Y 38).
De todo lo anterior puedo concluir que un trabajo por y con los pobres,
auténticamente sacerdotal y vicentino, requiere una inspiración religiosa,
trascendente, centrada en Jesucristo, que debe ser patentemente declara-
da, y nunca supuesta o sobre-entendida.
JESUCRISTO DEBE SER LA MOTIVACION FUNDAMENTAL y EXPLICITA
Otra conclusión análoga es que la PREGUNTA FUNDAMENTAL para un
sacerdote vicentino que proyecta trabajar entre y por los pobres, debe ser:
"¿COMO DEBO VIVIR HOY Y ANUNCIAR A JESUS, A LA MANERA DE JE-
SUS, entre y por los pobres?".
Y no: "¿Cómo puedo evangelizar mejor a los pobres? ¿Cómo puedo de-
mostrarles mi amistad y solidaridad? ¿Cómo puedo cambiar la imagen pe-
yorativa del sacerdote y de la Iglesia?", etc.
Es lo que enseña, sin la menor duda, el documento de Puebla:
"El compromiso evangélico de la Iglesia, debe ser COMO EL DE CRISTO:
un compromiso con los más necesitados. La Iglesia, DEBE MIRAR, por con-
siguiente, A CRISTO, CUANDO SE PREGUNTA CUAL HA DE SER SU AC-
ClaN EVANGELIZADORA" (NQ 1141).
Y fue esto, justamente lo que no hicieron Charlie y John, al interrogarse
en torno a su misión evangelizadora; o, al menos, no lo manifestaron.
Se trata de dos puntos de partida diferentes, aunque el resultado pueda
parecer idéntico:
La primera pregunta enfoca el fin último, el valor sumo, lo esencial, lo
básico, lo más profundo de una labor sacerdotal de evangelización.
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Las otras preguntas, anteponen lo secundario, los fines inmediatos, lo
que dice relación a estructuras contingentes, lo relativo, lo subordinado.
Y, es lo más grave, desplazan o suplantan a lo principal, eterno, trascen-
dental, divino.
Reitero que aunque la respuesta a ambos tipos de pregunta pueda se\'
la misma, a saber: "IDENTIFICARME CON EL POBRE en su género de vida
y de trabajo", sin embargo, será muy distinta la manera como realizará
esa identificación, quien la practica porque la ve como un medio para vi-
vir y anunciar a Jesucristo a los pobres, que quien la desea como recurso
para probar la solidaridad con los trabajadores, cambiar la imagen del cle-
ro, fortalecer la predicación, aumentar el propio influjo, etc.
La identificación que llevará a cabo el primero, será la propia de un sa-
cerdote, de un "hombre de Dios", de un "ministro de Jesucristo, pues ac-
túa por El y según su ejemplo, es decir, con inspiración religioso-cristiana.
Y tendrá, además, la fuerza del Señor que es la única que puede sostener
por largo tiempo, una entrega que implica dosis tan crecidas de sacrificio
y abnegación.
En cambio quien se identifica con el pobre, por miras de orden antropo-
lógico-sociológico explícitamente expuestas, aunque TAMBIEN esté anima-
do por consideraciones de orden trascendente, terminará con una actua-
ción del mismo género que el de su motivación explícita, y muy probable
mente carecerá de la perseverancia en la empresa acometida, o de la
capacidad de mantenerla con las especificaciones de un apostolado sacer-
dotal vicentino.
Aduzco en respaldo de mis tesis, la enseñanza de Juan Pablo 11 quien,
en su alocución a las religiosas mexicanas [el 27-1-79), hace precisamente
un paralelo entre dos posibles maneras de optar por los pobres: rechaza
la puramente antropocéntrica y recomienda la cristocéntrica:
"Cuando se oscurecen, a veces, las certezas de la fe, se aducen moti-
vos de búsqueda de nuevos horizontes y experiencias, quizás CON EL
PRETEXTO DE ESTAR MAS CERCA DE LOS HOMBRES, acaso de grupos
bien concretos, elegidos con criterios no siempre evangélicos.
"[ ... ) Sólo con esta solicitud por los intereses de Cristo (1 Corinto VI-32),
seréis capaces de dar al carisma del profetismo su conveniente dimensión
de testificación del Señor: [es decir) SIN OPCIONES POR LOS POBRES Y
NECESITADOS QUE NO DIMANEN DE CRITERIOS DEL EVANGELIO, en vez
de inspirarse en motivaciones socio-políticas que, como dije recientemen·
te a los Superiores Generales Religiosos en Roma, a la larga, se manifiestan
inoportunas, contraproducentes.
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"Habéis elegido como método de vida EL SEGUIMIENTO DE UNOS VA-
LORES QUE NO SON LOS MERAMENTE HUMANOS, aunque, también a és-
tos debéis estimar en su justa medida. Habéis optado por el servicio a los
demás, POR AMOR A DIOS. NO OLVIDEIS NUNCA QUE EL SER HUMANO
NO SE AGOTA EN LA SOLA DIMENSION TERRESTRE".
["Juan Pablo I1 en América Latina", p. 34-35. Ed. Spec, Bogotá, 1979).
Para apoyar más estos puntos de vista acudo a la experiencia y ci to
como ejemplo conocido por Charlie y John, el de Federico Carrasquilla,
como típico de una identificación con el pobre que responde a la primera
pregunta. Y como respuesta a las otras preguntas, las "aventuras apostó-
licas" de otros sacerdotes que ellos y yo conocemos, y que han terminado
en un mero compromiso sociopolítico, vacío de meollo sacerdtal y aún
cristiano ...
y sirva también el caso de Federico y de tantos otros buenos sacerdo-
tes identificados con el pobre [como los PP. Bastiaensen en Guatemala,
Argemiro Moreira en Brasil, Eulogio Mora en Honduras, etc., etc.), pa¡-a
contestar la posible objeción de que la pregunta que he propuesto como
correcta y fundamental, parte de lo trascendente y no de LA REALIDAD del
pobre -como es la moda "científica" actual- y por lo mismo, es alie-
nante y etérea o desencarnada.
Aparte de que allí están los hechos empíricamente verificables y las
personas vivientes para desmentir la hipótesis, podría agregarse que nada
ni nadie es más real y encarnado que Jesucristo, y que la actuación sacer-
dotal, trasciende los parámetros materiales de "lo científico".
JESUCRISTO ESTA TAMBIEN EN LA BASE DEL MEJORAMIENTO
DE LA IMAGEN SACERDOTAL
Una acotación final, a la intención expresada por mis dos amigos yan-
kis", de identificarse con el pobre, para poder modificar así, la mala ima-
gen que la gente tiene del sacerdote y de la Iglesia.
Bastará recordarles lo que escucharon de labios del amigo común, Fe-
derico Carrasquilla, durante el Curso de Renovación Espiritual Vicentina, y
que está grabado en la primera parte del cassette de la colección de la
C. R. C., N9 6: "El Religioso, Testigo hoy":
Es equivocado situar el punto focal de la crisis religiosa, en la mala
imagen que los sacerdotes han proyectado de sí mismos. Tal imagen es
de tipo cultural. Y el sacerdocio rebasa este plano.
Concentrar esfuerzos en crear una imagen nueva de sacerdote que com-
plazca y diga algo significativo al mundo de hoy, es peligroso porque puede
llevar a la destrucción misma del sentido del sacerdocio. Este, en efecto.
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no existe como respuesta a una necesidad cultural del mundo, sino como
respuesta a la necesidad vital que el mundo tiene de Jesucristo para su
salvación.
De esta necesidad primaria, se deriva la necesidad secundaria de que
haya personas que quieran seguir a Jesús, para continuar su misión reden-
tora, siendo sus testigos en el mundo de hoy.
Luego no hay que poner el énfasis en la re-creación de una imagen cuí-
tural nueva, atractiva, moderna, sino más bien en la renovación y perfec-
cionamiento de la relación "sacerdote-testigo-de-Jesús", que es la relación
constitutiva del sacerdocio. Lograda esta rectificación y perfeccionamiento.
se seguirá necesariamente la proyección de una imagen nueva, actual y
atrayente, puesto que responderá a la necesidad permanente que el mundo
tiene y tendrá de Jesucristo.
Procediendo así, se empieza -como se debe- por el punto de partida,
y no por el de llegada ... ; se ataca el mal en su causa, y no en sus efec-
tos ...
CONCLUSIONES
Termino con una síntesis de mi pensamiento sobre: "UN PROYECTO:
SACERDOTE-OBRERO EN LAS BANANERAS":
1. El proyecto es digno de admiración pero perfectible.
2. Su falla fundamental está en su base: la motivación que lo impulsa.
No es que sea mala, sino incompleta e insuficiente.
3. Sólo aparecen explícitas, motivaciones de tipo antropológico-socio-
lógico, naturales y no profundamente evangélicas, y, por consiguien-
te, insuficientes para animar adecuadamente un proyecto de índole
sacerdotal-vicentina.
4. El pobre sólo, no basta para justificar un proyecto de esa índole, ni
debe ser propuesto como el objetivo principal -,-y menos único-
del mismo.
S. Jesucristo es el punto de mira primario, insustituíble en un pro-
yecto sacerdotal-vicentino, y, dada su importancia capital, no puede
ser subentendido, ni omitido.
6. Hay que preocuparse por renovar la relación "sacerdote-testigo de-
Jesucristo", antes que, y como medio para crear una imagen autén-
tica del sacerdote.
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
* * *N.B.• Amplío y completo estos puntos de vista en el artículo: "EL PELIGRO
DE UNAS NUEVAS CONSTITUCIONES CENTRADAS PRIORITARIA-
MENTE EN EL POBRE".
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"EL SENTIDO DEL POBRE"
Autor: SEGUNDO GALILEA. . Colección IGLESIA NUEVA.
Edit. INDO-AMERICAN PRESS SERVICE. 63 páginas.
Segundo Galilea no necesita presenta-
ción; su nombre es familiar en nuestras
biblioteras y sus ideas motorizan muchas
vidas y actividades. Lo real de las situa-
ciones que enfrenta y la profundidad con
que lo hace, le dan derecho a ser el pri-
mer invitado cuando de problemática
eclesial se trata.
Hoy nos llega con su libro "EL SENTI-
DO DEL POBRE".
Muchas veces, los que hemos optado
por el pobre, nos vemos obligados a pre-
guntarnos:
¿Quién es el pobre? Vale la pena "des-
prestigiarnos" por servirlo? ¿En qué sen-
tido debemos tomarlo para ser fieles a
la misión que Cristo nos encomendó rea-
lizar con y entre ellos? ¿Se puede hablar
de Dios a estómagos vacíos?
¿A qué se reduce nuestro trabajo con
él?, - ¿concientizarlo?, - ¿liberarlo?, ¿o
convertirlo a la fe en Jesús, a la libertad
interior y al servicio del "otro"?
Habiendo tanta clase de pobres, ¿cuál
es la que hoy exige prioritariamente
nuestra evangélica actividad?, ¿indíge-
nas?, ¿campesinos?, ¿obreros?
A todos estos interrogantes y a mu-
chos otros, nos ayuda a encontrarle una
respuesta inteligible Segundo Galilea,
en los diez capítulos de su libro.
Además nos inquieta para que nos
preguntemos continuamente s o b r e el
sentido de esa actividad que a diario rea-
lizamos con los pobres, como prolonga-
dores que somos de Cristo entre ellos;
actividad que debe sobresalir por su uni-
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dad con Cristo, no obstante las ideolo-
gías y circunstancias:
"Si la mística de la liberación de los
oprimidos se basa realmente en la ense-
ñanza de Jesús y de la Iglesia sobre el
pobre, ésta puede ser conflictiva y ad-
mitir diversas opciones, pero no divisi-
va". (p. 11).
"Esta línea de acción de Jesús es ca-
pital en una pastoral que quiere ser fiel
al sentido del pobre. La evangelización
de los necesitados y oprimidos no con·
siste sólo en concientización, y acom-
pañarlos en sus promociones y libera-
ciones humanas, no es tan sólo trabajar
por la justicia y los derechos de los dé-
biles: Es ciertamente todo esto, pues
de lo contrario la liberación que trajo
Cristo no se realiza en su totalidad, yel
anuncio de la fe carece de credibilidad y
de referencia histórica. Pero es también,
la evangelización en el mundo de los po-
bres, un llamado igualmente urgente a
su conversión, a la fe en Jesús, a la li-
bertad interior y al servicio del "otro".
Pues, en suma, también los pobres de-
ben tener y ser fieles a lo que hemos
llamado "el sentido del pobre". Como
categoría cristiana, ésta es universal".
(p. 27).
En definitiva, vale la pena adentrarnos
en este librito para refrescar y energizar
nuestra opción por el pobre.
P. Joel Vásquez Duque, C.M.
(De la Prov. de Colombia).
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"1.. A GRAN NO"rICIA"
Rafael Ortega Orcajo, C.M.
Fue un buen regalo de los "Reyes Ma-
gos", en los albores del 80, esta obra
de 244 páginas, que no son producto del
"capricho de invadir con un libro más,
el abundante mercado de publicaciones
religiosas, (sino) el fruto de una expe-
riencia, y de un compromiso" del autor,
y "de una necesidad" de la acción evan-
gelizadora. (p. 5).
El CONTENIDO
Está bien sintetizado en el título: "LA
GRAN NOTIC!A" y explicitado en el sub-
titulo: "ELEMENTOS ESENCIALES DE LA
EVANGELlZACION" .
En efecto, el libro es un tratado de
catequesis para adultos, en el que se
explican, de acuerdo con los últimos
avances de la hermenéutica, las verda-
des de la religión cristiana, imprescindi-
bles en una evangelización que aspire a
calar hondo en la mente de sus destina-
tarios y a satisfacer en plenitud sus exi-
qencias de un conocimiento cabal de la
fe que profesan.
Pors~·, Gsí, 11n3 eXJ)osición de los
"e!em~:Jr':')'> esencir:lies de la evangeliza-
ción", ei !ibiO 081 P. Ort8'13 viene a col-
mar o él p~·~-¡8n' .. el vacío de contenido
doctrinal, qU'3 a veces se da. en la ense-
ñanza religiosa. Pues "sucede -como él
mismo lo nota en la "Presentación"---.:-
que de tanto hablar de métodos, desti-
natarios, aljontes V centros de evangeli-
zación, etc., la sustancia viva del Evan-
gell0 ha qU8dado muchas veces asfixia-
da entre !os problemas periféricos y a
veces sólo fronterizos. Los mismos agen-
tes de la evangelización, han caído mu-
chas veco,; en 18 trampa de tomar el rá-
bano por las hojas" (p. 7).
Para ayudarles a evitar este peligro,
el P. Ortega en su libro, les ofrece el con-
(Ediciones Paulinas, Bogotá, 1979).
tenido esencial del Evangelio, "en una
presentación sistemática, basada en el
hombre, que tiene a Cristo por modelo,
y a la Iglesia como continuación sacra-
mental que celebra y practica en la his-
toria, los misterios y la vida de Cristo,
hasta expresarlos definitivamente en 18
escatología final". (p. 6).
En la anterior entrega del Boletín, pu-
blicamos el índice de materias del libro.
Bástenos recordar que los temas se ar-
ticulan en torno a cinco verdades funda-
mentales:
Dios, salvador del hombre.
El hombre, imagen de Dios, auto-
destruída por el pecado.
Jesucristo, síntesis perfecta de
Dios y del hombre.
La Iglesia, continuación visible de
Cristo.
La escatología, plenitud del hom-
bre cristiano.
En este último capítulo, María es pre-
sentada como modelo maternal de la
Iglesia peregrina. "no sólo para admirar,
sino sobre todo para imitar" (p. 233).
El ENFOQUE
Rafael Ortega, a fuer de escriturista
laureado en el Instituto Bíblico de Roma
y "fogueado" en las lides de la enseñan-
za bíblica, tanto en España como en el
Instituto Teológico Pastoral del Celam,
en Medellín, expone los elementos esen-
ciales de la evangelización, bajo Un en-
foque eminentemente escriturístico. Y
en esto radica la originalidad, el mérito
y la solidez conceptual del libro: todas
sus enseñanzas están avaladas por la
Palabra de Dios, interpretada con los cri-
terios que suministra la ciencia bíblica
moderna; o mejor, podría decirse que
"La Gran Noticia" es una exposiCión sis-
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tematizada de la Palabra de Dios, ya que
el autor ha hecho de cada una de sus
páginas, sendos joyeles en los que ha
engastado profusamente las citas y los
textos bíblicos, tanto del Antiguo como
del Nuevo Testamento.
Cierto que se encuentran también, en
ellas, referencias al Magisterio Eclesiás-
tico, como complemento necesario que
es, de la fuente primigenia de la Revela-
ción Divina; admisible que "el documen-
to de Puebla le ha servido como telón
de fondo" (p. 7) -según afirmación del
autor- para el desarrollo de sus tesis;
pero es de lamentar que no hubiera ex-
plotado mejor ese riquísimo venero, del
que habría podido extraer joyas precio-
sas para enriquecer aún más, el ya va-
lioso aderezo doctrinal que brinda a los
lectores.
EL ESTILO Y EL METODO
Dejemos que el autor mismo los expli-
que: "Los temas fundamentales de la fe,
son tratados en forma de pregón evangé-
lico; el estilo de mensaje, anuncio o ke-
rygma, es el que predomina; los aspec-
tos jurídicos, moralizantes y casuísticos
se quedaron a un lado, esperando que
los pregoneros o catequistas sabrán
descender a detalles y explicaciones
convenientes. ( ... ) El mismo estilo de
pregón, nos ha llevado a seguir un mé-
todo deductivo: de la verdad de Cristo y
del Evangelio se desprende la luz que
ilumina la realidad. Por eso hemos uti-
lizado como fuentes, casi únicas, tanto
la Sagrada Escritura como las enseñan-
zas del Magisterio Eclesiástico univer-
sal" (p. 8).
Reiteramos, a propósito de esta de-
claración, nuestro juicio de que al omitir
las del Magisterio Eclesiástico Latino-
americ,ano, desaprovechó el P. Ortega un
recurso inapreciable para filtrar esa luz
de la Revelación, por el prisma de la teo-
logía nativa; y para comunicar al libro
el sabor del terruño; para dotarlo con
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el valor de lo autóctono, para inyectarle
la vitalidad pujante del "Continente de
la esperanza", para remozarlo con la ju-
ventud lozana de una Iglesia, que está
pasando del balbuceo repetitivo de fór-
mulas teológicas y antropológicas im-
portadas, a la modulación definida de su
propio pensamiento, en un lenguaje acor-
de al tiempo actual y al espacio ameri-
cano.
Dicha omisión ,puede menguar el inte-
rés y el atractivo para el lector latino-
americano, pero no demerita, en modo
alguno, el valor intrínseco de la obra,
que es de subidísimos quilates. Sólo he-
mos querido afirmar que, con textos de
Medellín y de Puebla, se habría acrecen·
tado su valía.
LA UTILlZACION DEL LIBRO
Uno de sus méritos, desde el punto
de vista práctico, es que no fue ideado
ni elaborado como obra de consulta para
especialistas, sino como vademecum
para predicadores de misiones, retiros y
convivencas, e "incluso para los cris-
tianos adultos de cultura media que quie-
ran renovar su fe y tener un compendio
de ella" (p. 8).
Esta finalidad, implica el uso de un
vocabulario sencillo, exento de helenis-
mos, "latinajos" y términos alambica-
dos, que dificultan la lectura y la com-
prensión a los no "iniciados". La acce·
sibilidad del lenguaje empleado para ex-
presear las abstrusas verdades religio-
sas, es otro de los méritos de "La Gran
Noticia", pues gracias a él, se torman
éstas, inteligibles a sus destinatarios.
Así, presta el P. Ortega un gran servicio
a los misioneros y demás evangelizado-
res, al proporcionarles un temario doc-
trinalmente denso, variado, de perenne
actual idad, y enunciado en forma llana
y comprensible para todos. Es una con-
tribución muy válida para la renovación
y actualización del contenido de predi-
caciones, conferencias y catequesis, que
,,
tendrán en el libro, abundante material
de inspiración.
Supuesta su utilidad y conveniencia
para las distintas actividades de la evan-
gelización (misiones, retiros, conviven-
cias, etc.), es previsible que "La Gran
Noticia" gozará de una acogida entusias-
ta y agradecida, por parte de los diver-
sos agentes de la evangelización, no
sólo en la Familia Vicentina, sino en to-
do el ámbito de la Iglesia de habla his-
pana, y también de la lusitana.
Nos complacemos en aprovechar la
ocasión de esta nota bibliográfica, para
hacer llegar a nuestro cohermano el Pa-
dre Rafael Ortega, un cálido mensaje de
felicitación.
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
* * *
Valor del libro: US$ 5.50, más el im-
porte del correo.
Pedidos a las librerías San Pablo en
toda América Latina. En Colombia, diri-
girse a sor Regina Tagliari - Apdo. Aéreo
6291, o a la Carrera 9~ N9 13-33. (29 Piso)
Bogotá.
AGENDA JUVENIL VICENTINA
1980
La editorial CEME, de Salamanca (Es-
paña), ha llevado a feliz término una
iniciativa digna de aplauso y de la acogi-
da entusiasta de todos los hijos e hijas
de San Vicente, de habla hispana: la pu-
blicación de "VIVIR! AGENDA DEL HOM-
BRE NUEVO 80".
Se trata de una agenda que rompe los
moldes habituales de este tipo de publi-
caciones, con un derroche de buen gus-
to, de amenidad y de ilustración. Como
en libretas análogas, se encuentra, na-
turalmente, el calendario de 1980, distri-
buído en 12 meses (distinguidos con pá-
ginas de color distinto para cada uno) y
en los 366 días, con los santos corres-
pondientes para cada techa.
Pero hay, además, una profusión de
dibujos ingeniosos y de fotografías po-
licromadas, que alegran la vista de quien
recorre las numerosas paginas (tal vez
demasiado numerosas ... ) de la agenda,
salpicadas de textos y mensajes suges-
tivos y muy interesantes.
Puede ser un regalo muy útil para jó-
venes de ambos sexos, sobre todo si
tienen alguna inquietud vocacional vi-
centina, la que encontrará pábulo copio-
so y muy grato, en las leyendas que en-
riquecen las páginas de la agenda. Y, sin
duda, será muy apreciada por ellos.
Vale sólo cien pesetas y puede adqui-
rirse en la Editorial "CEME", Apartado
353. Salamanca - España.
La misma casa editora, ofrece tarjetas
postales de San Vicente y de Margarita
Naseau, en colores, a diez pesetas cada
una.
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MUSEO
DEL ORO
- .
," .'"
DEL BA~CO
DE LA
REPUBLICA
Contiene la colección más nca y completa del mundo en objetos de
oro elaborados por los indígenas precolombinos: 26.000 piezas extraídas
de siete zonas arqueológicas del territorio colombiano, exhibidas funcional
y artísticamente en un edificio construído expresamente para albergar y.
mostrar 70 que constituye el principa;l atractivo turístico de Bogotá y uno.
de los museos más originales y valiosos de la época contemporánea..
DIRECCION: Bogotá, D. K, Calle 16 N<? 5·41 . Conmutador: 281 36 00
Entrada para el público: Carrera 6\ Parque Santander.
HORARIO: Martes a Sábados: de 9:00 a.m. a 5:00 p.m.
Domingos y Días Feriados: de 9:00 a.m. a 12:00 m.
CERRADO LOS LUNES.
Valor d~ la Boleta de Entrada:
Diez pesos para adultos y cinco para niños.
El valor que se recauda por entradas, se destina a obras para la
protección de la niñez.
The money you give for this ticket will go to children's charities.
Los colegios y centros educacionales en general, se reciben únicamente
con cita previa y no pagan entrada.
